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INTRODUCCION 

Los cuatr-o capitules están 1>scri tos bas.indome en 

reconocidos histor!ildores y soc1dlogos, tratando 

siempre de tomar una posición centr•da. es decir, no 

inclinarme a favor o en contra de españoles y 

me:<ic:anos. En el los se establecen factores sociales, 

aconómicos y cultur-ales que cons i de,-o 

importancia pues si no se toma en cuenta los factores 

que influyeron en la formacidn de la personalidad de un 

pueblo como el de los mexicanos se tendría una visión 

incompleta del mismo. 

En el capítulo primero, se hace un estuoic 

comparativo de la Sociología y su vinculación c:on el 

Derecho, comenzando con el concepto y oojeto de la 

Sociología, su diferencia con otras ciencias y su 

relación con el Derecho. 

En el c:a.p1tulo ~equnda me re1-=1ero or·1ncipalmente 

al ur1gen e historia de Me::ico. el tiempo qLte estuvo 



sometido y la influencia que tuvo la mezcla de razas en 

sus habitantes. 

Lo relacionado a la histot"1a de las raíces 

españolas. es abor·dado en el capítulo tercer·o, el 

desbordamiento europc;o sobre América fue un hecho Que 

se inició a f'ines del siglo XV, y se prosiguió en las 

centurias inmediatas. creándose con egta mezcla de 

españoles y mexicanos, un nuevo hombre~ una nueva 

sociedad, una nueva 1declcgía. Resaltamos la 

importancia que tuvo en España la mezcla de razas para 

su funde.ción, también se señalan a~yurid~ de lciS 

costumbres de esta nacion. su religión y educación para 

deter·m1nar que grado dG espa~ol1=ac1on tiane el pueblo 

de México. 

En el ült1mo capítulo nos adentramos en la 

historia y actualidad de la sociedao mexicana, no 

trat~ndose de un esquem.: .. completo. s 1 no de una peoueñ.:i. 

par·te de histor·1a, eccnomia y sociedad suficientemente 

e:-:puesta como pat"~ da.rn':ls cuenta de que 1'lé:{1i:o. es •_tna 

y V•J.r· 1os a la ve:. Ce:--. L.n f•-ltLir·a :Ji- 1 l : ~"nte s 1 ~.;. tucHnos 

anora mismo. 



CAPITULO I 

1.- LA SOCIOLOGIA Y SU VINCULO CON EL DERECHO 

En el prewente capitulo, se ~ormulara el concepto 

de la palabra Sociología, sus variantes, el objeto de 

la misma y por último su relución con otr•s ciencias. 

Todo ello con la finalidad de c:onocer las diversas 

fo,.mas de concepciones de la Sociología que sse han dado 

a tr·aves del t1emoo y diferenciarla de las disc1pl1nas 

emparentadas con ella. 

1.1.- Concepto de Sociolo;&a. 

Les par"t.1Uarios de las d1st1ntas escuelas sociológicas 

intentaron definir a la Sociología haciendolo de 

acuerdo con la ideología predominante en ese tiempo, 

por lo tanto hay tantas definiciones como autores de 

estil materia. 
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Se han hecho varios intentos por encontrar un 

común denominador de todas ella•1 pero los esfuerzos en 

este sentido parecen insuficientes, porque la mayoría 

difieren t"adicalmente. Lo mas que ha podido hacerse es 

clasifica.rla& en grupos según su!I caracter(stic:as 

fundamentales, as( encontramos que Fausto Squ1llace 

clasifica. las definiciones de la Sociología de la 

siguiente manera1 •,,,las que la con!lideran1 

al como una filosofía¡ 

bl como una filosofía social o particular¡ 

cl como arte o tecnología social <confundida con 

la polLtica o la moral) y, 

d) como ciencia abstracta o concreta " ( 1) 

f1unque la palabra Sociología es una combinación 

bárbara de latLn y griego, sus dos componentes 

( 1 l SClU I LLACE, Fausto. ~L.,.o~s~P._r,_o~b~l ~e"'m~a~s'-C~o,._n~s~t~1it~c•~c~j~o~naa~l~e=s 
de la Socjolooja, 4a.Edición La España Moderna. 
Madt"id. España . 1978, p. 75. 
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expresan bi•n •l objeta de esta ciencia. Logia 

significa •studic •n un niv•l •l•v&da <por •Jemplo 

biología y psicalcgia1 estudie •n un niv•l elevado de 

la vida y de la mente), socia hace referencia a 

sociedad, Así, etimcldgicamente, Sociología significa 

estudie d• la saciedad en un nivel muy alto de 

generalizacidn e abst.raccidn. Se <lntiende por sociedad 

como un conjunte de hombres en int~rdep•ndencia. 

Eata definicidn es insuficiente, por su vaguedad, 

teda vez, que la sociedad es un hecho complejo, en el 

cual van incluidos mC.ltiples y vo1riadcs hecho• 

particulares como acn pcl!ticcs, ·.,,,.,,,~,.,¡~"" , 'llt'r'I\.,,. , 

etcétera, dignes de ••r considerados y trato1do9 bajo 

muy variados aspectos. 

He aquí una serie de definiciones cm la Sociología 

que muestran le impreciso de su concepto entre les 

estudiosos de la teoría sccicldgico1. 
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Augusto C:cmte, quien en 1839 inventó la palabra 

Soc:iolcgía, y que en un princ:1pio pensó en llamarle 

física social la defin10 como una. " ... ciencia positiva 

de las leyes fundamentales de los fenómenos 

sociales ••• 11 <2> 

Tomando c:omo base la evolución, Spencer elaboró la 

teoría de la presenc:ia de un orden de coexistencia y de 

progreso. Si hay orden, los fenómenos correspondientes 

pueden constituir el asunto de una ciencia que, como él 

dice, puede ajustarse a la forma deductiva, en otras 

palabras, puede ser una ciencia teórica. Para él la 

Sociología era la cienc:ia de los fenómenos 

superorgAnic:os, o más exactamente de la evolucidn 

superorgánica. El concepto que Spencer tenía de lo 

superorgánico es que ha habido continuidad en la 

evolución: primero, evolución en el mundo inorgánico de 

(2) COMTE , Augusto. Ensayos Soc1qlóg1cgs. 3a. Edición. 
Instituto de Investigaciones Sociales. UNAM. México. 
1964. p. ;:5, 
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la materia sin vida, despuéw avolucidn en al mundo 

org~nico o viviante, y por altimo avolucidn en las 

combinac:ione• de organinmos vivientes en sociedades. De 

todo lo anterior, Spencer afirma " es una c:ienc1a de 

la evolucidn social ••• " C3l 

Littré dafine a la Sociología en su Diccionario 

como la "• •• ciencia del desarrollo de las sociedades 

humanas." <4>. Se le censura que el vocablo desarrollo 

parece indicar progreso que ne esta comprobado 

científicamente. Si por desarrol lc ha de entenderse 

evolucidn o transformacidn solamente, ¡el J¿fi11~~1...;,, Ud 

Littré es aceptable. 

Otros autores afirman que Sociología es la ciencia 

de las sociedades humanas, y otrcs dicen que la 

Sociología es la ciencia de lo social, 

Max Weber definid a la Sociologia como la 

ciencia que intenta la comprensión interpretativa de la 

C3) SPENCER, Herbert. Princ:ipjo<;; de Sociclogía. T.!!, 
4a. Edicidn. Calleja. París, Francia. 1972. p. 136. 
(4) LITTRE, cit. por Spencer. ldem. p. 139. 
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accidn soci&l para llagar por eae medio a una 

eKplicacidn causal de su curso y efectos .. ,", (5), 

Añade que la tarea específica de la Sociología es la 

interpretación de la acción atendiendo a su sentido 

subjetivo, y que dicha disciplina debe enfocar su 

atencidn sobre los fendmenos subjetivamente 

comprensibles. Por otra parte, sostiene Weber que la 

i'uncidn específica de la Sociología as la comprensión 

da individuos típicamente diferenciados, y que debe 

tratar de i'ormular conceptos de tipo y generalizaciones 

de p~ocesoG empíricos. 

La ciencia natural es la ciencia de ca.usa a 

efecto. las ciencias sociales son ciencias de medio a 

fin. Dado que hay grandes dii'erencias doctrinales 

entre las ciencias históricas, hay quiénes se coni'orman 

con llamar a la Sociología, una ciencia soci&I, no 

natural, pero tampoco histórica. 

<5> WEBER, Ma•. Economía y Sociedad, 2a. Edición. 
Fondo de Cultura Económica. Mé•ico, 1970. p, 31b. 
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En cuanto a las deftnic:ionos qu. consid•ran a la 

Sociolog{a C04IO ancic:lopadia ele las c:i•ncias social••• 

dab• d•cir•• qua tal c:ar4ct•r se d•sprend• de •llas aan 

cuando en alounas se trata de a.sionarle una ci•rta 

orientaclOn filosOfica. As{ De Greef so&t i•n& que 

" .•. la Sociolog{a es la filosofía 11•nsral d• la• 

cl•ncia11 social•• particulares ... " <6> 

La definiciOn de Henderson 1111 tal vez la m4s 

precisa de este grupo de definiciones, pues para él "La 

Soc!oloc;¡ía es el &stud!o qua trata de coordinar los 

procesos y 1011 resulta.dom da las ciencias sociales 

eupeclales."<7>. 

Todils estas definiciones, no son praci5as porque 

algunas confunden a la Sociología con la filosofía y 

otras porque al asignarle una funciOn ancic:lopédica la 

niegan como ciencia independiente con objeto propio. 

Esta posicidn nos lleva a discutir una tema ajeno al 

que ahora nos ocupa. Este estudio parta del presupuesto 

(6) De Greef, cit. por Squlllace. op, cit. p. 76. 
<7> Ibidem. p. 72. 
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da la legitimidad de la Sociología y solamente nos 

interesa definirla, .fijar sus -Fines '>' su contenido, aún 

cuando, como se comprende, si se logra tal cosa se 

demuestra la necesidad de ver a la Sociología como una 

ciencia autdnoma. 

Quienes consideran a la Sociología como ciencia 

independiente, cuyo objeto es el estudio de la realidad 

social, la definen de diferentes formas según la idea 

que tienen sobre la parte de esa realidad que forma su 

contenido, 

De acuerdo con lo anterior, conGideramos que 

dichas definiciones pueden ordenarse de la siguiente 

man!!r6a1 

al las que le asignan como finalidad el estudio de la 

sociedad y de los fenómenos sociales en general¡ 

bl las que la circunscriben al estudio de determinados 

fenómenos sociales¡ 
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el Las que 1 imitan su campo de acción evitan do toda 

confusión con cualqui11r otra ciencia soc:id y la 

vañalan como objeto propio del estudio d11 complaja¡¡ 

relaciones y uniformidades socia.le", claramente 

determinadas. 

Ej11mplo do la primera cl&se de dofinicionm• 

son l&s sigui11ntes1 El autor Eugenio M. de Hostes dica 

que la Scciolog!a ez una ºCiencia primaria, 

abstracta, inductlv&, deductiva, que estudia las leyeG 

naturales en qua se funda el or dan de la realidad 

11oci.a.l, o mas brevemente, c:iencia de la saciedad ... 11
• 

(8) 

F. Squillace, opina que la Sociología es la 

11 
•• • ciencia abstracta general y por el lo 

fundamental, eKpl lcativa, analítica, formal, teorét !ca 

pura, Inductiva> da la sociedad humana". (9). 

Para Fouillée , tiene por objeto 11 
••• las 

<8> HOSTOS, Eugenio M. Tratddo de Spcjología, 4a. 
Edición. Harla, S.A. Madrid, 1976. P• 65, 
(9) SQUILLACE,Fausto. op. cit. p. 80. 



!O 

condiciones y las leyes de los f'endmeno5i sociales, la 

estructur• y las funciones del cuerpo social.,,", <10), 

Foui l lée encuentra entre 1 as sociedades y los 

organismos analcoí•$• pet"o subraya una diferencia: la 

unidad de una sociedad depende primot"dialmente de la 

buena voluntad de los individuos que la componen 

para compart11" las necesidades colectivas. No puede 

haber sociedad sin un acuerdo interno entre los 

individuos, sin la representación del todo a que los 

individuos perten~cen. 

Esta clase· de definiciones no es satisfactoria por 

su vaguedad y porque los fenómenos ~aciales son también 

objeto da estudio de otras c:iencias sociales que 

también buscan leyes que rigen los fenómenos 

respectivos. 

Entre las definiciones del segundo grupo son de 

citarse las siguientes¡ 

Asturaro afit"ma que la Sociologia es la ciencia de 

(10) Fouillée, Alfred. cit. por Squillace.op.c1t.p. 66 
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los hechos que implican entre sus elementos, una 

reciprocidad consciente de accidn entre dos o mas 

individuos. 

Tonnies la define como la ciencia da las 

asociaciones. Los autores norteamericanos Gillin ~ 

Guillin consideran que es, en su mas amplio sentido: el 

estudio de la asociacidn de los seres vivos. 

Aunque Max Weber no definió nunca la sociedad, 

puede inferirse que la consideraba como un complejo de 

interrelaciones humanas caracterizadas por la conducta 

significativa de una pluralidad de actores, Hizo 

profundos estudios de lo que hoy llamamos cultura, pero 

no la definid. Deseaba evitar la sustancializacidn, es 

decir, Ja atribución da existencia concreta a 

construcciones montales como los tipos ideales. Para 

él, la Sociolog1a ea una ciencia que ", •• intenta la 

comprensidn interpretativa de la accidn social para 

llegar por ese medio a una explicación causal de su 



12 

curso y efectos ... " < 11>. Por acción social debe 

entenderse una conducta humana en la cual el sujeto o 

sujetos de la acc1on enlacen a ella un sentido 

subjetivo, la acción social por tanto, es una acción en 

donde el sentido mentado por el sujeto o los sujetos 

está referido a la conducta de otros onentandose por 

ésta en su desarrollo. 

Todas estas definiciones son esfuerzos encaminados 

a delimitar el campo de la Sociología. Concretar su 

objeto al estudio de las interrelaciones o 

interacciones humanas, equivale a dejar fuera de su 

alcance otros objetivos que le son propios. 

Nosotros nos adherimos al siguiente concepto de 

Sociología: es la ciencia que estudia los agregados y 

grupos sociales en su organización institucional, de 

las instituciones y su organ1zación, y de las causas y 

consecuencias de los cambios que ocurren en las 

< 1 ll cfr,, MENDIETA Y NUÑEZ, 
Definic1on de la Sociología. 
México, 1985. pp. 127-128. 

Lucio. Breve Historia y 
3a Edición. Porrúa S.A. 
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instituciones y en la organización social. Las unidades 

principales en las que se centra el estudio son los 

sistemas sociales y sus subsistemas1 las institucione& 

sociales y la estructura soc: ial ~ los agregados 

sociales, las relaciones sociales, los grupos sociales 

y las organizaciones sociales. 

1,2.- OBJETO DE LA SOCIOLOGIA 

La sociedad es una organización 

extraordinariamente 

transcurso de su 

humana 

compleja, 

larga 

que ha creado en el 

ev~lucidn innumerables 

inst i tuci enes, dando OI" igen a di versas formas de 

cultura y civilización, cuyo análisis constituye un 

estudio importante, 

Esta diversidad de aspectos de la vida social del 

hombre y la variedad de factores que influyen en su 

desenvolvimiento, ofrece tema propio a numer"osas 

ciencias particulares, c:ada una de las cuales estudia 

una o mas facetas de la sociedad humana, El conjunto de 

ellas recibe el nombre de ciencias soc:1ales. que son 
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aquellas que tratan d• aspectos det•rminado& d•l 

c:-igen, organi=acidn y desarrollo de la sociedad humana 

y de los cambios en las condiciones y características 

sociales, económicas, políticas y culturales en general 

de las agrupaciones formadas por el hombre. 

En nue:stros días, para 

indiscutible el reconocimiento de 

el sociólogo en 

la paternidad de la 

ciencia de la Sociología como disciplina autónoma a 

partir de la segunda mitad del Biglo XIX, en favor del 

pensador positivista 

creador del termino 

uruguayo Daniel D. 

francés César 

Sociología y 

Vidart viene a 

Augusto Comte, 

que el sociólogo 

ser un centauro 

filosófico compuesto de la voz latina socios o societas 

y de la vos griega legos, queriendo señalar con lo 

anterior la existencia de un tratado o ciencia de la 

sociedad¡ sabedor Comte de este barbarismo gramatical, 

explica su composición ante la insuficiencia de las 

raíces puramente griegas de Que hubiera podido valerse 

y dice: 11 
••• esta imperfeccion gramatical es, sin 

embargo, compensada por la aptitud de tal estructLtra 

para reunir el concur·so histórico de las fuentes 



antiouas de l• civilización modernu ·l• una socid y 

romana, l• otra mental y orieoa ••• " < 12> 

Adoptando el método de investigación científico 

deductivo, partiremos del estudio de la definición de 

la ciencia de la Sociología, con el propósito da 

describir e interpretar los fenómenos que estudia Rsta 

ciencia. 

La exposición de las definiciones citadas por los 

tratadistas nos permitirá determinar el objeto de esta 

disciplina relativamente moderna¡ la 

natural dificultad que implica el propósito de 

definirla, habremos de notar en términos generales la 

convergencia y unidad de criterios de los sociólogos en 

la identificación del obJeto formal de dicha cienciar 

el hecho social o la relación de convivencia, como 

fenómeno atribuible en forma exclu•iva al hombre, pero 

(12) COMTE, Augusto. op. cit. p.39. 
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examinando ese hecho social bajo el punto de vista de 

que constituye una realidad objetiva --objeto formal--

que el es~ud iosa observa e interpreta. fór-mula 

hipótesis, después teorías, para concluir estableciendo 

las causas que la motivan, que es el objetiva final de 

la ciencia. 

Retomando la anterior definición expuesta por 

Comte en relacion a ia Sociología, la podemos definir 

como la parte complementaria de la filosofía natural 

que se refiere al estudio positivo del conjunto de 

leyes -fundamentales propias de los .fenómenos sociales. 

Luis Recaséns Siches esboza la siguiente definición 11 La 

Sociología es el estudio científico de los hechos 

sociales, es decir. de la convivencia humana, de las 

relaciones interhumanas, en cuanto a su realidad o ser 

efectivo ••• 11 <131 Como una explicacion a su definic1on 

en cuanto al particular objeto de esta ciencia y para 

nosotros una corroboracion o reaf1rmac1ón de su 

autonomía, considera el hecho social o la relación 

<13) RECASENS S!CHES, Luis. ~ Ge'le:r·al de 
Soc:1ología. 6a. Ed1cion. Porrua 5.A.Mé>:ico, !979.p.582. 
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interhwnana¡ pero ninguna de las otras ciencias hace de 

la realidad 11ocial su tema central de estudio! en 

efecto, la Biología considera aspectos de la conducta 

social del hombre en cuanto a 11u reproducción, la 

adquisicidn de enfermedades mediante el contacto con 

sus eemaJ.antes;, pero no hace de éstos verdaderos 

fenómenos de convivencia y de relación social, el tema 

central de su atención; la Psicología estudia asimismo 

las tendencias, las emociones y pensamientos de la 

conducta social del hombre; pero no tiene como tema 

propio el estudio de este fenómeno social; de igual 

manera las ciencias de la cultura eNaminan aspectos 

lenguaje, arte, de las 

técnica, 

relaciones 

política, 

interhumanas1 

derecho; la economía también 

con!lidera a9pecto11 de relación social interhumana, en 

cuanto a la producción, circulación y consumo de bienes 

o productos; la Ciencia Política estudia igualmente 

hechos socialeu: funcionamiento, fine11 y Poder del 

Estado y la Historia finalmente indaga y relata hechos 

humanos de c:arácter soc: ial como realidad concreta en 

determinado tiempo y espacio; pero ninguna de las 

anteriores ciencias, considera el hecho social como su 
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objeto formal para interpretarlo y descifrar las leyes 

que le rigen. Oe esa suerte el citado autor concluye 

c:on Mac !ve.-: ".,.como soc: ló lagos estamos ! nteresados en 

las r·elaciones sociales, no porque tales relaciones 

sean económicas, o políticas, o religiosas --y 

podríamos añadir: biológicas, antropológicas, políticas 

e históricas-- sino porque son al migmo tiempo 

sociales."< 14) 

Para Vidart existen dos concepciones fundamentales 

sobre el objeto y alcances de la Sociología. 

a) La p~imera concepción considera a la Sociología 

come una c:iencicl espec:ial. sin presunciones de 

co.-te enc:iclopédico y con límites perfectamente 

marcadcsJ a esta cor·r iente corresponde Simmel, para 

quien la Soc:1ología sola<Toente se refiere a las formas 

sociales al prescindir de su materia o contenido y el 

fenómeno de la denominación apreciable en el campo del 

Oerec:hc, de la Economía, de la F'olitic:a, debe ser 

despojado de todo contenido par·a encararlo como una 

<14) op. cit. p. 583. 
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nueva estructura social. Ginsberg, considera que según 

esta tendencia, la relacidn entre la Sociología y las 

demás ciencias sociales enpeciales se reduce a una 

diferencia de perspectiva en la contemplación de un 

objeto común a todos. 

Como parte da esta misma corriente, Vierkandt 

define a la Sociología como una 

estudia las formas últimas e 

aparece el lazo p!l!quico que 

ciencia especial que 

irreductibles en que 

une en sociedad a un 

hombre con otros, y aflade que la Sociología no debe 

competir con el historiador ocupándose del contenido 

concreto de la evolucidn cultural, no debe in•entar ia 

formulación de leyes semejantes a la Comt iana de los 

tres etapas (cada campo de conocimiento pasa por tres 

periodos de desarrollo: teológico, metafls1co y 

positivo, lo mismo que el desarrollo de la sociedad 

humana> sino que debe limitarse al descubrimiento de 

las de fuerzas fundamentales de cambio y persistencia. 

Max Weber, considera que la Sociología debe 

limitase en cuanto a su objeto a la comprensión de la 
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acción social, concepto este último que implica 111 

obrar de un ser humano con intencional idad referida a 

ott·o ser humanen de esa. suerte la 11 ley sociológica" 

viene a ser una probabilidad empíricamente establecida 

o tendencia; para dicho autor la comprensión vendría a 

ser la aprehensión de la intención del agente o 

agentes, en la medida suficiente para hacer inteligible 

la acción 11n términos de lo que son h'bitos normales. 

b) La segunda corriente, llamada también 

Enciclopedista, aparece representada por Durkheim, y 

divide la Sociología en tres ramas: la Morfología 

Social, la Filosofía Social, y la Sociología General. 

La Morfología Social tiene como objeto de estudie los 

determinantes geográficos y demográficos de la 

or·gan1=:ac1dn social; la Filosofía Social abarcaría la 

Sociología de la Religión, del Derecho, de la Economía 

del Lenguaje y finalmente la Sociología General vendría 

a determinar la naturale;:a del hecho social Y 

establecer, si es posible, leyes generales derivadas de 

la exper1enc1a de las ciencias sociales particulares. 

En torne esta corriente Vidat·t considera que se 

caracteriza por su creencia en la necesidad de que al 
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lado de las ciencias sociales particulares y como su 

complemento, es decir, sumándose a la Economía, la 

Etnología, la Relic;iión Comparada, el Derecho Comparado, 

etc., eMista una ciencia social general, la Sociología, 

cuya función consistiría en 1
', •• pcner en relación 

recíproca los resultados de las disciplinas especiales, 

investigar las condicione~ generales de la vida social 

que a causa de su generalidad pasan a menudo 

lnadv•rtldatt ante los especialistas y, en una palabra, 

enfocar la vida social como un todo." (15l 

Dentro de asta última corriente, De Greef define a 

la Sociología como " ... la F\lcu;i,fl" Ganeral da las 

ciencias sociales particulares ... " (16) y Henden;on 

cons;idera a la Sociología como la ciencia que trata de 

coordinar los proceGos y resultados de las ciencias 

sociales particulares. 

Mendieta y Nuñez, c:itado por Vidart, habla de las 

(15l VIDART D. Daniel. Sgclglqgía Rural. 2a. Edición, 
Salvat, Méxic:o, 1980. p. 191. 
(16) lbidem. p. 192, 
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t11nd11ncias de alc;¡uncs scciólcc;¡cs que consideran esta 

disciplina come una Filosofía de la Histeria, y de esta 

opinidn •on Spencer, quien considera que la Sociología 

Rs la ciencia de la evolución social y Gumplowics: para 

quien la Sociología tiene que ver con las cuestiones 

relativas a la regularidad en el curse de la Histeria -

Política, así come al moda de desarrolla de las 

sociedades, 

Para Vidar"t, existen tres corrientes que 

consideran a la Sociología cerno una ciencia autdnoma de 

la re~lidad social, como a continu•c:ión se indica: 

a) La que considera a la Sociología como el 

estudio de la sociedad y los fendmenos sociales, a cuya 

corriente pertenece la siguiente definición de Hostost 

" .•. ciencia primaria abstracta, inductiva deductiva, 

que estudia las leyes naturales en que se funda el 

orden de la realidad social, es decit·, ciencia de la 

de la sociedad humana ••. "<17>, y Fouillée dice que la 

<17> Op. cit. VIDART, p. 193, 
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Sociología tiene por objeto las condicionas y las layes 

de lo fendmenos sociales, la estructura y las funciones 

del cuerpo aocial. 

b) La que considera a la Sociología como el 

estudio de determinado" fendmenos sociales, tendencia 

de la que 

describir a 

parece participar Recaséns 

esta disciplina como una 

Si ches, 

ciencia 

al 

de 

sociedad. Squillace expone1 ciencia abstracta general 

determinados hecho• humanos con sentido, en su 

propdsito de considerarla fuera de los cartabones 

establecidos por las ciencias de la naturaleza y por 

las ciencias de la cultura. 

A esta variante pertenecen, las definiciones de 

Simmel quien la define cono la ciencia de las formas 

sociales, abstraccidn hecha de su contenido, de Rouglé, 

quien la define como el estudio de la interaccidn 

surgida de la asociación de los seres vivos y de Ménzel 

quien la define como el estudio de las formas sociales 

tal y como éstas se presentan en la realidad. 
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c> La que conside~a a la Sociología como ciencia 

de las relaciones y uniformidades sociales corriente en 

la que oart1c1pa G1ddings quien considera a la 

Sociología como la descripción sistem.itic:a y 

expl1cat1va de la sociedad considerada como un todo. Es 

la c1enc:1a general del fenómeno social qt..\e intenta la 

explicación del origen, desenvclvim1ento. estructura y 

actividad de la sociedad por· la acción de causas 

f1s1cas, v1 tales y psíc¡uic:as que obran concertadamente 

en un proceso de evolución. Ginsberg. en una concepción 

sobre los objetos y finalidades de esta ciencia, 

afirma: 

a> La Soc:1ologia lntenta ofrecer-nos lo que pl.lede 

llamarse una clas1f1cación de los tipos y formas de las 

relaciones sociales, como instituciones y asociaciones; 

bl Busca la relación existente en~re las diversas 

par~es o Factores de la vida social: 

c) La Soc1olog1a se esfuet·za ¡::ir desentrañar las 

co11d1c1ones fundamen~ales del cambio y ld estab1l1aad 
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social, ya que las reacciones sociales d•penden 

verosímilmente de la- natur;i.leza de los individuos y de 

sus l"elacione11 entre s!, con la comunidad y con el 

medio eKterno, y1 

d) La Sociología pretende en lo posible pasar de 

sus generalizaciones empíricas a las leyes sociológicas 

espec!ficas, es decir, leyes sui generis no reductibles 

a las que regulan la vida y la psique de los organismos 

individuales. 

Vidart, basándose en las c:arac:terístic:as 

fundamentales del conocimiento cientifico, aporta la 

siguiente definición• ",,.la Sociología es la ciencia 

que en •u parte descriptiva caracteriza los hechos 

sociales y en su parte explicativa interpreta la 

es;tructura y el funcionamiento de las sociedades 

concretas ••• " <18) 

Como puede a.prec:iat"se en las diferentes 

<18) VIOART. Qp, cit. p. 194 y 195, 
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ensayado los 

común o punto 

cuanto a la 

identificac:ion del objeto de esta disciplina enunciado 

bajo diversas formas: Tendmena social, hec:ho social, 

forma& sociales, lazo psíquico que une en 1iOC:iedad al 

hombre, vida social, evolución social. 

De manera que todos los anter 1ores conceptos 

constituyen uniformemente el enunc:iamiento del fendmeno 

de la convivencia humana en sociedad que origina el 

hecho social que habrá de ser analizado por la 

Sociología y además interpretado, lo que no hace la 

Histeria, para de esa manera formular hipótesis primero 

y después teorías sobre la causalidad del hecho social 

ccnsi derado como una realidad objetiva. Son 

indispensables los anteriores elementos para .formular 

una definición de la ciencia de la Sociología, sobre la 

base de la identi-fic:ación de sus ObJetosi es decir. 

del objeto material que es común a la Historia; de 

manera Que el objeto fot·mal de nuestra disciplina 

vendría a ser el propio hecho social. pero considerado 
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c:omo una real 1 dad objetiva liUJeta a interpretac: i ón •n 

•1 sentido de deduc:c:ión, para determinar las c:ausa¡¡ de 

este fenómeno y para no inc:urrir en c:onfusión •n torno 

a la identific:ac:ión del objeto material, c:onsideramos a 

la sociedad como objeto material remoto y al hec:ho 

1<ocial como objeto material próximo de l" Sociología, 

c:lasificaciOn que pudiera equipararse a la concepc:ión 

de Vidart, quien considera a la sociedad como objeto 

mediato d11 la Sociología, de donde el objeto inm11diato 

de la propia ciencia, según su propia de~inición, 

vendría a ser en su fa~ descriptiva el hecho social. 

Determinados los objetos mediatos e inmediatos, 

formal y material de la ciencia de la Sociología, se 

puede c:ontinuar señalando las diferenc:ia-:; d~ ésta con 

otras ciencias. 

1.3.- DIFERENCIA CON OTRAS CIENCIAS 

Para poder encontrar y señalar las diferenc:ias de 

la Sociología con otras ciencias es necesario 

remontarnos de nueva cuenta al objeto de esta, poroue 
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&i bien 11& cierto que Simmel no logró establecer el 

campo de e&tudio propio y exclusivo de la Sociología., 

sus observac: iones y sus criticas sirvieron para hacer 

ver la necesidad imprescindible de concretar eue campo 

que hacia -falta en la Sociología, pues de no hacerse, 

la eKistencia de ésta resultaría imposible. 

Así tenemos, que las ciencias ~isicas estudian las 

fendmeno& inorgánicos¡ la biología estudia el mundo 

or"gánicc; las ciencias sociales se ocupan de los 

fenómenos superorgánicos, las otras ciencias sociales 

como la Historia estudian por consiguiente, al hombre y 

al mundo hecho por el hombre sólo c:on referencia al 

espíritu o pensamiento superorgánico. 

Los cultores de la ciencia soc: ial deben conocer 

las conclusiones de las ciencias físicas y bioldgic:as 

Que conciernen al hombre¡ pero astas conclusiones no 

constituyen una parte de la Sociología o de la ciencia 

social. Son. ''prescc:iologia" o ciencia 

presocial. La tarea de la Sociología y de h ciencia 

social comienza ahí donde termina el estudio físico 

biológico del hombre y de su mundo, 
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Por consiguiente debemos tener presente que en sua 

formas desarrolladas, lo superorgánico se encuentra 

eKclusivamente en el reino de los ser&B humanos en 

interacción y en los productos de su interacción. 

Sin embargo, las ciencias sociales se ocupan de la 

sociedad, "del reina de los seres humanos en 

interac:cidn", desde sus propios puntos de vista, que 

constituyan respectivamente su objeto, de tal modo que 

el estudio de la sociedad parece agotado entre todas, y 

la Sociologia como una ciencia resulta, asl, imposible 

por falta de objeto o contenido 11Kclusivos. 

Asimismo, y para distinguir a la Sociología de la 

Economía, sabemos que el "carácter especializado de 

ésta la obliga a postular el homo-economicus, la 

criatura puramente económica, regido por el egoísmo y 

la razón utilitaria. Los fenómenos económicos se 

pr@sentan 11 
••• enteramente desvinculados de los otros 

fenómenos sociales ••• ". C 19> 

<19) cfr.. SOROKIN, Pitirim. Teorlas Socjológjcas 
Contemporaneas. 3a. Edición, Aguilar. La Habana, Cuba, 
1982. pp.335 - 336. 
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De una manera igualmente unilateral, se ha 

concebido al " ••• hcmc-poUticus en el reino político; 

al homo-religiosus en la esfera de la religión; 

etcétera ••. " (20>, La Sociología estudia al hombre 

social como producto de la interaccidn de los diversos 

factores sociales que le condicionan o influyen, 

es decir, estudia al hombre no unilateralmente sine en 

su cabal integridad, que podía llamarse el home-

sociologicu11. 

Podemos afirmar categóric~mente que lo que 

distingue a la Sociología de las otras ciencias 

sociales es la extrema complejidad de los fenómenos que 

estudia, mismos que la hacen ver como una ciencia 

independiente, a la Que señalan como objeto propio e 

inconfundible el 1'Studio de un complejo de relaciones 

sociales claramente determinados. 

En conclusión podemos considerar, que el selle 

distintivo de la Sociología con otras ciencias es la 

descripción sistemática y explicada de la sociedad 

<20) Ibidem. p. 338. 
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con&iderada como un todo. En otras palabras, es la 

ciencia general del fendmeno social, la Sociología se 

ocupa, como hemos visto, del análisis de la estructura 

y funcionamiento de la realidad soc:ial, es decir, del 

análisis del ser de la aoc:iedad no da su deber ser. 

1.4.- RELACION DE LA SOCIOL06IA CON EL. DERECHO 

l.a Sociología y el Derec:ho son términos que de 

alguna u otra -forma se enc:uentran 1 igados puesto que 

ambas tienen el mismo c:ampo de estudio, la soc:iedad, 

sdlo que eni'oc:ado desde distintos'ountos de vista. 

"La Socio~ogi'.a es una c:ienc:ia. que nació vinc.ulada 

a la c:rlsls que provoc:d la revoluc:i ón franc:esa. El 

problema que planted Comte, su fundador, i'ue el de 

establec:er las bases de una nueva soc:iedad que no 

debería estar -fundada ni en el absolutismo de los 

reyes, ni en la ideología de la revolución franc:esa, 

s'ino en nuevas bases espirituales suministradas por la 

Soc:iología. Indudablemente que la Soc:iología es, en su 

fundador. una ciencia que servía a la Reforma Social, 
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que se imponía como urgente en la medida en que era una 

c:onsec:uenc:1a de la crisis que vivía la sociedad 

-francesa en las pr:.mer-as dec:C\das del siglo XX''. <21> 

El Derecha es un producto cultural, que no se 

puede e:~pl1car en función de elementos individuales, 

tales como la c:rea.c:1ón personal del hombre de gran 

talento o genio Jurídico sino por el contrario con la 

intervención oe elementos sociales, tales como el deseo 

ce segur1 dad o certeza que experimentan los hombres 

que oertenecen a un conglomerado humano cualquiera que 

sea. 

El hombre necesita, en cr1mer ter-mino, saber- cuál 

es el dominio de lo suyo y el de los demas, hasta donde 

llega su derecho y en donde empieza el de los demás, 

por ctr·a parte, e:;oer·1menta la necesidad de oue sus 

'jerec nos una .¡e: establec:1das se encL1entr·en 

sat1sfactor·1amente oroteg:dos por· el apar·at.c del 

Estado. Pero el Derecho una ve: creado ejer~e una 

(:li .::.zuA¡:;A PEF':EZ. l...eandro. So•::!olog1-:i 
Forr"-·ª 3.A. Me;:¡co, ~985. p. 9. 

aa. EdJ.c1on. 
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influencia sobre la sociedad moldeándola, señalándole 

los cauces que debe recorrer. 

Por lo eKpuesto, se puede com:l1..11r que hay una 

interacción entre la sociedad y el orden jurídico. En 

este orden de ideas es posible a-firmar que si bien es 

cierto que al Derecho se origina en la sociedad también 

lo es que éste una vez creado in-fluye a su vez sobre la 

sociedad. El orden Jurídico es ante todo un sistema que 

regula la conducta de los hombres dentro de la sociedad 

y establece sanciones. Por sanción debemos entender el 

medio de que se sirve el Derecho para provocar un 

comportamiento de acuerdo con lo que él establece y en 

caso de que no se logre este comportamiento se segL1 .i ra, 

una consecuenc:1a: la sanción, la cual ~sta dirigida a 

ocasionar un daño en la esfera de intereses jurídicos 

del inft·ac:tor. 

Como la Soc:1ología es una c1enc1a que se 

desarrolla en l a.s epoc:as cr 1 ti cas, encuentra en nuestro 

tiempo un clima ~avo1·able para su desarrollo y auge, ya 

QUQ oe Llna u otra forma estud1a los ~actores 
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Socioldgicos de la conducta antisocial del individuo en 

until sociedad. 

La Sociologia al estudiar la dimensión de la 

realidad social nos muestra su peculiar estruc:tur-a 

concreta para la cual las normas jurídicas son creadas 

y en la cual van a operar. Precisamente para no caer en 

el error del racionalismo en el que frecuentemente 

incurren la actividad legislativa que parte de la idea 

de que basta legislar sobre una determinada materia 

para resolver los problemas que en ella se plantean, es 

necesario recurrir a la Sociología para que nos 

proporcione los conocimientos relacionados con la 

sociedad concreta de que se trate y legislar conforme a 

las nece~idades siempre cambiantes del la misma, 
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CAPITUl...O 1I 

2. MEKICO, 

México fue uno de los primero& paises que 

conquistaron los españolas, Por eso le nombraron Nueva 

EspaRa. También 1111 debió probablemente eete nombre a 

c¡ue los conquistadores le encontraron a nuestro país 

mucho ~arecido físico con su patria. En efecto, México 

es un país con un territorio nacional de 1, 972.547 

Kilómetros cuadrados, limita al norte con los Estados 

Unidos de Not·teamérica en una extensión de 2727 km al 

sureste limita con Guatemala en una longitud de 9ó2 km. 

al oriente limita con las aguas del Océano Atlántico y 

al occidente !lu límite lo forman las aguas del Océano 

Pacífico con una extensión de 5702 kilómetros. Durante 

la época colonial nuestro país tenia una extensión de 

4,5 millones de kilómetros cuadrados. 

México también está ocupado en su mayor parte por 

una dilatada meseta, en cuyos bordes se levantan 
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grandes cordilleras. A los pies de ésta, se extienden 

dos zonas litorales que presentan riqu!sima vegetacidn, 

El c:lima de México es más caliente y la vegetación 

de sus regiones c:oste.-as más exuberante y extensa que 

la de España: pero la fisonomía general de ambas 

tierras presenta, sin duda, grandes semejanzas. 

Nuestro país conservó el nombre de Nueva Espa.ñ~ 

por espacio de tres siglos, que es lo que duró la época 

colonial, y en la cual tuvieron lugar grandes y 

profundes cambios en la vida del país, del tal suerte, 

que es en este tiempo cuando se constituye la nación 

mex1cana. 

Este trabajo es un ensayo sobre los comienzos de 

la sociedad me><ic:ana.. también un estudio, una 

indagacion que penetra en los o.-igenes de algunos de 

los sentimientos y símbolos tempranos que se asociaron 

con el hecho de ser mexicano. Es también un relato del 

efecto inicial oue los espafioles produjer·on en México, 

un anél1s1s de las actitudes e instituciones merced a 
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las cuales establecieron su control •obro Mé1dco, y 

también, sobre todo, de las relaciones entre españoles 

e indica. Nuestro estudio pone de relieve la 

interrelación de acontecimientos y actitudes, da cuenta 

de lo que ocurrió y como fue. 

2.1. Ori9an 

Obscuro es el origen de los primeros pobladores de 

América. Sólo se sabe ha11ta hoy, poi· los datos 

científicos de que se disponen, que no fueron 

autóctonos y que es casi 

parte probablemente de 

neolítico europeo. 

seguro. qua vinieron de otra 

Asia, después del período 

Propagados, con el tiempo, en numerosas tribus. se 

fueron poco a poco extendiendo por el vasto tern tono 

que habría de llamarse Nuevo Mundo, estableciéndose de 

preferencia en las partes más estrechas del Continente. 

donde es abl!ndante la vegetac: ión, donde son numerosos 

los ríos y los lagos~ o se encuentra cercano al mar. 
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"Merced a estos movimiento• migrAtorios, algunas 

fami 1 ia• empezaron en &l siglo VI a avanzar de 1 as 

o;irandes llanuras del Norte, hacia la regidn que es; 

ahora el centro de la República y de preferencia a la 

parte conocida c:on el nombre del Valle de MéM1c:o. En 

esas proporciones de territorio y en el resto de las 

que llegarí~n a form4r la Nación MeKicana, habían 

florecido ya algunas civilizaciones como la maya, la 

tolteca, la acolhua, l• mixteca, la zapoteca, la otomi 

la totonaca y la tarasca, de costumbres y lenguas 

diversas entre sí, y adn más diferenciadas de las 

i nnumE>rables tribus caz•doras y salvajes que no 

llegaron a constituir ndcleos da importancia ••• " C22> 

"Aquellas familias que amprendleron el último 

movimiento migratorio, fueron las nahoas, nombradas así 

porque todas hablaban el mismo idioma, el nahoa, 

llamado también c:on postarloridad azteca y mexicano. La 

postrera de alias, en partir de un punto danomlnado 

Aztlán, cuya situación se supone estuvo en la Alta 

C22> JIMENEZ RUEDA, Julio. Historia de la Cultura en 
Méxlc:o. durante el Virreinato. 2a. Edición. Fondo de 
Cultura Econdmic:o. Méx1c:o. 1976. p.78. 
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California. fue la azteca que emprendieron en el siglo 

XII una largu1s1ma y accidentada oeregr1nacion en busca 

de lugar C::onde i=1Jar su asiento. 

Ed1f1c:at"cn luego un pequeña templo a su numen: se 

establecieron en torno de aquél, y dieron a la. naciente 

poblacidn el doble nombre de Mécc1co-Tenochtitl.1n, del 

que por corrupción la pr1n1era palabra se volvió México. 

Llamose as> ~n honor de Huitzilopochtli o Mexitl1 

(propiamente Meccitli, que significa ombligo de maguey) 

y de Tenoch <tuna de la piedra>, sacerdote que portaba 

la imagen del dios al término de la. p12regrina.ción. De 

allí en adelante los aztecas se llamaron d~ preferencia 

mexica, mexicanos, cambiando su primer gentilicio por 

este último, habitantes de la ciudad acabada de 

fundar''. <23> 

México fue al principio un pequeño poblado de 

chozas de carrizo con techos de tule, ed1ficado en un 

islote, y poco a poco se extendió a otros islotes 

cercanos. los que pronto se vieron un1oos al pr1nc1pal 

C23> lb1dem. p, 79 
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por medie de estacadas terraplenadas c:cn fango extraído 

del lago, y por un sistema de islillas fletantes, 

llamadas chinampas, las cuales sirvieron para el 

cultivo de cereales y otras plantas necesarias para el 

sustento. 

"Edificada sobre el agua, México-Tenoc:htitlán 

llegó a ser una gran ciudad. metropoli de un nuevo 

r·e1no que ?.unque misera.ble al principio, torncise en el 

más poderoso, conforme fue ensanchando sus dominios 

hasta c:omarc:as muy distantes, Por Oriente llegó a las 

cestas del Golfo y Coatzacoalcos; por el Noreste al 

país de les hL1astec:os; por el Norte al de los otcmíes y 

al de los c:hic:himec~s: por el No1·02ste a los reinos de 

Tallan, Xal1sco y otros: oor el Oeste a los límites del 

reino de Mic:hoacan; por· el Sur· a las costas del 

Pacifico y por el Sudeste a las comarcas de Xcc:onochc:o. 

Colindaban con él la República de Tl~xcala al Oriente, 

y el reino de M1choacán al Oeste, pueblos que, como 

algunos ot1·os, no llegaron a someterse a la dominacion 

mexicana". (24> 

<:!4> Ib1dem. p. BC•. 



41 

"El progreso de Anáhuac:, que así se llamó el reine 

Cde atl, agua, y nahuac, junto a, alrededor: "rodeado 

de agua 11
, o 11 Junto al agua 11 >, iba aumentando con sug 

conquistas, Anáhuac se llamó primero a la región 

lacustre del valle de México, más cuando el peder de 

les meKicancs eKtendió sus dominios hasta les des 

océanos, hicieren eKtensiva la dominación a casi todo 

el territorio del reino." (25). 

El pueblo aztec:a logró su organización familiar, 

territorial y política, en la misma forma en que la han 

legrado todos les pueblos. 'El establec:imientc 

definitivo de la tribu, y la fundac:ión de Tenochtitlán, 

son dos hechos que tuvieren una enorme importancia en 

ella. 

En esta etapa se puede comprobar el atisbe del 

Estado mexicano, no propiamente como lo conocemos, pero 

ya en vías de constituirse definitivamente. Ello no 

obstante, tuvo un régimen de propiedad y un sistema 

de organización territorial; diferenciación bien 

(25) Ib1dem. p. 82. 
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delimitada entre las diversas clases socialesJ 

relaciones de dominación y subordinación. El concepto 

de propiedad alcan:ó un grado superior de evolución, y 

la sociedad descansaba sobre bases territoriales, lo 

que definió su carácter polít1co, y prueba de manera 

irrefutable la existencia del Estado, Los metodos de 

dominación y los de tributación eran c:omplernentar·ios 

unos de otros, los pueblos sojuzgados estaban obligados 

a tributar. Las =ontribuc1ones reca1an sobre 

determinadas clases sociales y la nobleza quedaba 

exenta de pagarlas. 

El Derecho mexicano, rudimentario en algunas de 

Sl..lS par'tes. pero ya claramente esbozadas, hacia l.tna 

mar·cada d1stincion entre derecho público y der·echo 

privado, y reconocía el derecho Internacional, el 

Penal, el Civil y el Mercant.11. contando con los 

tribunales correspondientes para la tramitación de los 

juicios. 

La forma de gobierno era un imperio, con todas sus 

~ar·actet·isticas y la nación formaba parte de una 
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c:onfederac:ión c:onc:ertada entre Tanoc:htitlán, Texc:oc:o y 

Tlac:opan, para defenderse en c:aso de guet"ra. Moc:tezuma 

II encaminó francamente el gobierno a la forma 

imperialista. Desc:ansaba la organización política en un 

soberano de elección indirecta, autor de la ley, y en 

un cuerpo JUdic: ial cuyas decisiones podían ser 

ratificadas por el rey. 

Ahora si examinamos su organización social. la 

enc:ontraremos pr·ódiga en asombrosas manifestaciones, 

La religión, c:omo fundamento de colaborac:ión de 

todas las civilizac:iones indígenas normaba la evolución 

de las mismas. la moral, el a1·te y ciencia formaban un 

solo cuerpo, la !"eligión era politeísta, al igual de 

todas las religiones, aun aquel las monoteístas sólo lo 

son ideológicamente1 esotérica, ya que tenía una parte 

jamás penetrada por las masa: de elevada orientación 

astronómica, por lo que adoraban al Sol, a la Luna y a 

Venus; con numenes cuyas representaciones fueron 

genet"almente de carácter humano, sin que dejara de 

habet·las :oomorf ic:as, puesto que adoracan animales 

d1v1n1=ados como la se1·p1ente, el ~1gre y otros. 



44 

l.a clase sacerdotal era por excelencia la 

fundamental de la sociedad mexicana.. la militar le 

seguía en importancia. El ejército venía c. const1tu1r· 

toda una inst1tuc1ón perfectamente organizada, a la que 

pertenecía a lo más selecto , y en la que los hijos de 

les nobles irigt·esaban a una orden QUerrera, la de los 

caballeros ~guilas, vedada al común de los mílites. l.os 

mercaderes formaban la otra clase privilegiada. Gozaban 

d~ organización y fueros propios. Eran -cen1dos por 

señores y honrados como tales. 

Los sacerdotes eran los poseedores de la ciencia 

cultivaban la astronom!a, la astrología, la cosmogonía 

la escritut·a jeroglífica, la historia. la educ:ac:1on 

i nst l tu í da en forma de castas, tendía a perpetuar la 

distinción entre las otras clases sociales, pues no era 

igual la que recibían los hijos de ambos se;.(os, de los 

g1·andes se~or·es, que les jovenes pertenecientes al 

común del pueblo. 

"Al grado de ade1anto de las instituciones 

polit1cas de los meNicanos correspondia y aun superaba 
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lo maravi ! loso de su arte. Su arquitectura se 

caracterizaba por el acertado emplazamiento de sus 

constt"ucc iones, at"'moni zadas con los accidentes 

naturales y topográficos de cada región¡ por su rica y 

elaborada decoracidn, de variados motivos geométricos, 

y por su aspecto de verdadera grandiosidad. La 

escultura, en general de carácter arquitactdnico e 

hierático, cuando dejaba de ser esculpida en piedra, 

para mol de ar en barro, solía cobt"ar grac: i l 1 dad y aun 

tomar las figuras eKpresidn sonriente. La plntLlra era 

decorativa, aplicada al fresco en algunos muros 

interiores de los edificios, a la~ obras de alfarería, 

y en funcidn de eser i tura en los cddices o manuscritos 

pictóricos unos en forma de grandes l1en=os y otros en 

largas tiras de piel o de papel. Sus artes menores• 

joyería y metalistería, obt"'as de mosaico, talle en 

piedras pr'eciosas 1 en cristal de roca y en madera, 

plumaria, cerámica, llegaron a su mayor esplendor Y son 

de un refinamiento que pueden paragonar·se con las de 

los pueblos m4s avanza.ces". C.26> 

C2ó> CASTILLO LEDON, Luis. La Conquista y Colonización 
Espa~ola. su verdadero Caracter. 3a. Edic1on. Pac. 
Mexico. 1980, p, 94. 
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una vasta literatura, c:omp i lada en 

archivos y bibliotec:as en forma, y c:ultivaban la 

música, el Cñnto y la danza. 

Conocieron la fabric:ac:idn del papel y el tejido de 

telas de algodón y de fibra. Su indumentaria llegaba 

hasta la suntuosidad en las c:lases distinguidas, por el 

ornato de los vastidos consistente en lo variado y 

brillante de las colorac1ones y en los adornos de pelo 

de animales y pluma» de colibrí, que les ponían, así 

como por el complemento de ricas joyas, fueron, por 

último, creadores de un arte culinario que había de 

pasar a la posteridad. 

Era el pueblo azteca, segQn hubo de e:<presarlo su 

propio conquistador Hernán Cortés, 11 
••• un primor en su 

vestido y servicio, tenía en su trato y usos la manera 

casi de vivir Que en Espa~a, y con tanto concierto y 

orden como allá, que en gent.e tan apartada de Dios, y 

la comunicac:1on de otras naciones de razón, es cosa 

admirable ver la que tienen en todas las c:osas". 127) 

127> lb1dem. p. 97. 
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De las civilizaciones que florecieron antes de la 

llegada y de la expansldn de laa tribus nahoaa, la 

tolteca, la mixteca, la zapoteca y la maya alcanzaron 

un 9rado de adelantamiento del que dan bastante idea 

las asombrosas ruinas exist11ntas y otros vestiglos que 

quedan. La civi 1 izac:ión mexicana .oroplamente dicha, es 

sólo dos siglos dm desarrollo prometía igualar a 

aquel las y aun superarlas; pero su desmedido abuso .de 

los sacrificios humanos y su no menos desmedida 

ambición imperialista, pronto la hirieron con mortales 

signos de decadencia, que facilitaron la obra de la 

Conquista. 

Si juzgamos como L<na sola a las civl 1 izacion11s de 

los primitivos pobladores de México estas de alguna u 

otra forma ofrecen puntos de contacto y afinidades 

entre ellas aunque debemos reconocer que fue una 

civilización, ruda si se quiere, pero completa en lo 

que respecta a la sociedad y a la política. 

En resumen podemos colegir que la cultura de los 

antiguo~ mexicanos pasó por los proceses que toda 
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c.t..ll tLlra debe tener para su formac l ón y consol i dc.ci ón 

ra:ón por la cual. .r• .. 1e comoleta, no ot>stante el no 

haber avan=ado sino un caco mas allá del estado 

neol ít1c:c, a caL1'ia de su r·elat1vamen~e corta e:-. tensión 

v de su a1slam1ento con el resto del mundo. 

2.2. TRESCIENTOS AÑOS DE DOMINACION 

Las or•meras ;:-:Jlon1:.ac1ones esparalas fueron las 

Antillas, y c::on el lo se establec10 el comercio entre 

Amé~1c~ y Espa~a. Más tarde la sobrepoblación espa~ola 

y la ext1nc1on de les indios en las Antillt:ls hizo que 

la economía se res1nt1ese gt·avemente al grado que los 

españoles se vieron obligados a CL1lt1va1· la tierra para 

subsistir. Las mercader-íCLs encilrec1erón 

e><tr-aordinariamente y los. ccloni::adores no estaban 

dispuestos a trabajar car·a vivir o volver a su país que 

habían abandonado en busca de fortuna y pode1·. 

Diego de Vela:que: gober·na.cor de la Fernandina 

designo a Hernán Cortes oa~·a que real l zara la 

e:;ploracion y resca~e ..:e nue'.as tii..?rr·as. En Co::umel 
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aquistó un intérprete y adquirió a Doña Marina en 

Tabasco. 

Cortés conoció la historia y circunstancias del 

lmper io Azteca, sus recursos, los temores del 

emperador¡ entró en relaciones con los enemigos de 

Moctezuma, procuró unirse íntimamente con ellos y 

adormecar e 1 recelo invencible del príncipe. La 

expedición de exploración y rescate. se transformó en 

una dominación y conquista. Terminada la conquista de 

México a mediados de 1521 y erigiéndose la capital de 

la Nueva España, las expediciones no escasearán, 

multiplic:andose a por-Fía las hazañas y la bravura del 

cora:::on español, tendrá vasto campo de alarde; pero a 

les empeños ep1cos se mezclarán, las necesidades de 

reconstrucc: ion y organi zac:ión, 

español i;:ac:ión. 

de pac:i-Fic:ac:ión y 

El tremendo trastorno ec:ológ1co oc:a.s1onado por la 

conquista española culminó en hambres y epidemias, 

primeramente en 1531 y 15::2~ otra ve: entre 1545 y 

1548. En ambos períodos, la :a1.1sa inmediata de las 
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muertes de indios tal ve: fueron el t1.,:o o la fiebre 

amarllla y el saramp1on. 

1Motol1nia desc:r1t1e la declinación de los indios 

como :oncom1tante a lo que Cortés llamó el cambio de 

amos oe los indios y describe una serie de p.1.agas 

catastróficas en el sentido amplio o bíblico. enviadas 

por 01os contra !a Nueva España. De cuenta de que 

millones de indias murieron y sufrieron debido a 

enfermedades, hambre y trabajo en e><ceso. en favor de 

enccmenderos, el gobierno y los frailes". <28> 

''En 1520, el cambie de amos significo la. situación 

inmediata de lideres nativos en muchas comunidades. Los 

encomenderos interv1n1e,.on en las cuestiones internas 

de los poblados para depuner a ;efes muy poderosos y 

obstinados y nombf"ar a otros nuevos, a vec:es 

macehuales, que fueran más dóciles y maneJables. En un 

nivel mas elevado, Cortés y la Corona empezaron a 

transformar los restos de la vieJa ar1stocr·acia en una 

elite ceremonial, cuyas funciones estaban supeditadas a 

,29¡ C;:\ST!LLO LEDON, Luis. Op. cit. p. 101. 
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los funcionarios reales. Cortés ascoo1ó con oran 

cuidado a los más sumisos entre los aspirantes nobles 

que competían entre si por suceder • sus señores 

muertos. Escogió & los sucesores de Moctecuhzoma en 

México, y a los de otros muchos jefes nativos, grandes 

y pequeño• pero •iempre teniendo cuidado en nombrar 

gobernantes legítimos a hombres provenientes de 

familias gobernantes indí9enas que aceptaran la 

vigilancia española". <29) 

A las viejas costumbres se les dió guisa de 

continuidad, como por ejemplo, las ordenes de Cortés de 

conservar las normas de preconquista de pagar el 

tributo en esclavos, ya para 1530 fue evidente que la 

sociedad en las poblaciones nativas dadas en encomienda 

no ;:uncionaba como 5e dice con frecuencia, as decir, 

como antes de la Conqui&ta. En estos decretos y en 

muchas costumbres e instituciones indígenas 

sobrevivientes se ven cambios dentro de la aparente 

continuidad: la hispanización había adelantado mucho 

C29> Ibídem. P• 102. 
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hacia 1530, cuando las ordenanzas de la segunda 

audiencia la presentaron como poi (t ica oficial. Desde 

entonces se prohibieron ciertos títulos dados a 

gobernantes nat i ves, como rey y seRor, pues se 

reservaron para el soberano español. En lo sucesivo, al 

jefe o tlatoani se le fue llamado cacique, término 

Importado del Caribe por los españoles. A otros líderes 

comunales '"' les slguid llamando principales. Era 

fi"'ecuente que al caciQl.le se le nombrara gobernador -­

gobernador del rey-- y que los regidores fueran 

escogidos entre los pr1nc1pa!es. Cuando los caciques no 

eran también gobernadores, c:on frecuencia aparecian en 

las nóminas municipales, aunque sólo por razones de 

posición social hereditaria~ 

Inmediatamente después de la Conquista vemos 

también que las funciones militares y espirituales de 

los viejos jefes iban en mengua y que individuos 

advenedizos, entre ellas gente ordinaria, bt.tsca.ban el 

poder y la riqueza comunales mediante la intervención 

espa~ola. En el decenio de 1530 se h1:0 un esfuer:o 

oficial para apoyar o r·e1nstalar· a los antiguos hiJos 
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an puestos de dirección, pero se fracasó porque los 

antiguos 11elioreis habían perdido su posición y su poder 

real en todos los nivelas an el contexto del fermento 

social que acompañó a la toma del poder por los 

espalioles. Independientemente de sus antecedentes, 

principal respom1abi lidad de los c;¡obernadores nativos 

en este momento era determinar y cobrar en su comunidad 

los tributos convenidos con el encomendero o 

correc;¡idor. 

Podemo" afirmar categóricamente que la conquista 

espal'lola afectó los estratos super-iores de la sociedad 

nativa. Muchos jefes indios se esforzaron por imitar el 

modo de vida aristocrAtico eu1·opeo, adoptaron las ropas 

españolas, sus armas y caballos. sus vistosas comitiva& 

y, en lo general, dieron a entender que para ellos eran 

superiores los modos de vida españoles. 

Los jefes se bauti:aron y algunos dieron sus hijas 

a los españoles creyendo equivocadamente oue se 

casarían con ellas. Los frailes dieron inscrucción 

cr·ist1ana a los hijos de los nobles. Ya vimos QUe 
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algunos probables herederos de los jefes indios, al 

menos muchachos que se hac:ían pasar por tales, fueron 

al Colegio de San José, de Gante y al franciscano de 

Tlatelolco. Muchos de estos indios, educados por los 

religiosos, acabaron considerando un gran honor el 

servirlos, incluso varios chic.os fueron mártires 

cristianos por haberse dedicado a espiar a parientes 

que habían recaído en la idolatría. Después de haber 

leido algunas textos sobre el particula1· podemos decir 

que para los dirigentes indios, la hispanizac:ión era un 

síntoma de autoridad y un método para confundirla, 

sin embargo, no faltaron muy altos y capaces 

Jefes 1nd1os que f1.1eron ant1españoles recalcitrantes. 

Esta oposicion prolongada fue la razon que dieron 

Cortés y otros españoles para la ejecuc:ion. durante la 

expedición a Honduras, de los más prest1g1ados 

príncipes indios. Entre el los figuraron Cuauhtémoc:, de 

Mex1cc <que había sucedida a su tío r1ot.ec:uh::oma ll> y 

su sobrino Coanac:ochtz1n (bautizado con el nombre de 

Pedro de Al varado), h1 Jo oe Ne=ahualo l l l 1 y señot" de 

Te~coco. Poco despues, otr·o ce los h1Jos de 
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Nezahualpilli, Fernando Ixtlixóc:hitl, protegido de 

Cortés, llegó a ser tlatoani da Texcoco. Ixtlixóchitl 

fue el anfitrión inicial de los primero& -Franciscanos, 

Gante y sus dos compañeros, y ayudó a los españoles, 

como capataz extraordinario, en la definición de la 

ciudad de México". (30> 

Pero de 1520 a 1540, en territorios que 

nominalmente ya estaban subyugados, todavía había jefes 

indios que negaban autoridad a los españoles sobre sus 

pueblos. Por ejemplo, durante la ausencia de Cortés por 

causa de su exp&dición a Honduras, hubo que sofocar 

alzamientos '1n Oaxaca y en otras partes, en tanto que 

otros jefes nativos pelearon por conservar sus antigua~ 

prácticas religiosas y morales. La adhesión clandestina 

a lo& modos de vida tradicionales y a los viejos dioses 

no solamente era su credo sino uno de los contraataques 

mas efectivos contra todas las fot·mas del control 

espa~ol. Percibiendo la ver·dadera naturaleza de la 

amenaza que iba lmplícita en la fe y la moralidad de 

<30> COSMES F, Francisco. La Oom1nac1dn Esoañola. 4a. 
Edic:1on. Uteha. Mexico, 1979, p. 86. 
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los antepasados, los frailes se aplicaron con tesón a 

seguir quemando manuscritos, aplastando ídolos, 

demoliendo templos e insistiendo en la monogamia y en 

las normas se><uales cri'iitianas. Por su parte, los 

inquisidores desarraigaban y castigaban públicamente a 

los dirigentes nat i voe que mostraban tendencia a 

perpetuar el viejo orden, 

Para la iglesia y el Estado la amenaza principal 

provenía de los ar1stcic::ratas indios a quienes no 

intimidaba el poderío espaflol ni Impresionaba su 

cultura¡ por ello los funcionarios espafloles siguieron 

combatiendo la insubordinación política y 

considerandola como inseparable de la reincidencia 

moral y religiosa. La deslealtad política se combatía 

empleando instituciones religiosas¡ este proceso 

cc1lminó con la ejecución en 1539 de otro descendiente 

de los viejos señores de Texcoco, por ese entonces su 

tlatoanl, don Carlos, 

A los indios que decían ser sacerdotes de les 

viejos cultos que les procesaba por hechicería. Un 
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nativo de Tanacop.tn <en lo que hoy es Hidalgo> -fue 

acusado, por ejemplo, por un encomendero de enseñar el 

sace1·docio a muchachea, de esconder ídolos en una 

cueva, de afirm~r que una de sus hijas era diosa y de 

poder convertir•& en jaguar. 

En el juicio admitid haber sido bautizado, pero 

que últimamente había hecho sacri-fic1os humanos a 

TU.loe, el dios de la lluvia, porque la sequía 

amenazaba a su pueblo. También aceptó cobrat· tributos 

para los dioses, tener dos esposas, y dos hijos con su 

hija, 

La in-fluencia espaflola sobre la religión -fué sólo 

un indicador de un cambio más general. porque, vista en 

su contexto más amplio, la dominación española trajo de 

inmediato un cambio real en teda la vida de les indios, 

aunque dentro de una enga~osa continuidad 

institucional, ya que despedazó el viejo concepto 

indígena del mundo. Las vidas, que en las sociedades 

p reh 1 spci.nicas trad1c1cnales guardaban cierto 

equilicr10, fueren sacadas de quicio. La esclavitud era 
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tributos eran abrumadores. El 
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más c;¡ente, y los 

trabajo al que 

anteriormente se le habían atribuido metas religiosas y 

sociales y que, consecuentemente tenía cierta 

probabilidad de ser físicamente recompensador, ahora 

era más prolongado y duro, y tenía poco sic;¡nificado 

para el trabajador, dado que los antiguos puestos de 

dirección estaban asociados; ahora con una 

responsabi 1 i dad muy escasa. El oportc1ni smo estaba 

sustituyendo al sentimiento de nobleza obliga que era 

propio del orgullo de tem•r un elevado puesto social, 

También la muerte era ya cosa común y jugaba un papel 

importante en la desorganización comunal. La esperanza, 

en las raras veces que aparecía, hallaba su eHpresidn 

en la apelación a una autoridad m4s elevada, por las 

injusticias hechas por autoridades secundarias. Los 

indios se quejaban de abusos de los cor-regidores, de 

los mayordomos, de les encomenderos, y elevaban sus 

quejas al clero~ la audien.c1a 1 el virrey, y en último 

término, al rey. De este modo, la explotación de los 

españoles ahondó la dependencia de los indios respecto 

a la Corona. Como ya vimos. Junto con la instrucción 
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rel ig!osa vino la enseñanza a la obediencia, la casi 

veneración al monarca espaRol. Loa indios aprendieron 

la teor!a que fundamentaba las relaciones poi íticas 

españolas y muchos rivalizaban con los hispanos en el 

grado en que confiaban en el rey y en la justicia real 

como artículo de fe, 

"Con Mendoza vi no una mayor regulac idn real de 

todas las euferas de la vida india. En el decenio de 

1540 proliferaron los eatablacimientou religiosos en 

regiones donde había muchos nativos. Llegaron más y más 

frailes para engrosar el empuje misional de ese decenio 

y del anterior, La mengua de la población indígena en 

<!l centro de México ocurrid al mismo tiempo que la 

expansión española y que el aumento de la ganadería, 

sobre todo de ovejas. A partir de 1530 los indios 

perdieron gran parte de la tierra aprov1?chable, y en 

las fronteras seguían siendo incorporados a la fuerza 

de trabajo, en las encomiendas o como esclavos. El 

gobierno virreinal ejercid su derecho a regular y a 

autori:ar las relaciones hispano-indias: fijaba el 

tributo que cada comunidad india debía pagar a los 
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ancom11nderos1 limitó su esclavitud, desaprobd el 

se.-vicio personal, t·ec¡c1lci el trabajo en las minas y 

revoc:o, concedí ó y amplió enccmi en das. También 

intervino muy activamente en todas las comunidades 

indias para lo cual impuso instituciones españolas de 

gobierno, entre ellas el cabildo, las superintendencias 

reales, y también, nombró funcionarios nativos, y, pese 

a la declarada política oficial de retener a los 

antiguos jef'es. cada ve;: se aprobó el nombramiento de 

funcionarios de la comunidad en favor de gente nueva, 

por lo general gente del pueblo y, a partir de 1540, 

con f,.·ecuencia mestizos. 11 C3U 

Ya cerca de .~ediados del <iiqlo XVI, revueltas 

fracasadas como la de los mayas den Yucatán en 154é, de 

los naturales de Oaxaca en 1547 y de los zapotecas, 

guachichiles y guamares en 1550 indicaron que estaba 

por terminar la resistencia organi=:a.da de los indios, 

sobre todo en areas donde ya los españoles se habían 

establecido bien. En lugares donde hab1a buen control 

!31l Ibídem. p. 89. 
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español, la imposicidn del sistema de cuatequil forzó a 

los indios a trabajar por un salario a partir de 1549. 

Una mayor competencia entre españoles por el trabaje de 

un mlmero menor da indios beneflcid principalmente a 

lo& españoles no anccmenderos con intereses en empresas 

mineras o agríccl .. s y de ccnstruccidn, y también a 

caciques indios. No fue otra cesa que un esfuerzo de la 

Coron• por encargarse de la direccldn del trabajo de 

los indios y por cosechar sus frutos a expensas de los 

enccmendercsJ no meJcrd las condiciones de trabaje de 

los indios. Las le)'es expedidas hacia 1550 determinaron 

que a los indios se les pi!¡¡ara P"' el t'aba jo que 

hicieran¡ a su vez, elles debían pagar un tribute por 

cabe::a en maíz o e1i dinero directamente a los 

funcionarios del tesoro, qua debían repartir entre 

autoridades locales, españolas e indias. Esta política 

deb9 ser vista, por una parte, como un deseo de 

aumentar la supervisión a los problemas de les indios y 

como consecuencia da las limitaciones de un gobierno 

central que no podía confiar en sus propios empleados, 

pero también como admisidn de que los Jefes indios no 

trataban equitativamente n1 con sus comunidades nativas 

ni con las autoridades. 
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Así pues &l mediar el sic;¡ lo, teóricamente 

prevaleció el derecho del rey, pero en la pr,ctic& las 

autoridades españolas e indígenas inmediatas la 

nul ifit:aban. Aunque el influjo observable de la 

autoridad real era mayor cerca de la capital y en los 

niveles superiores de la sociedad india, en todo el 

país se 11entía la repercusión de la dominación 

española. Para la gente comdn aumentaron las cargas de 

trabajo y de i.mpuestcs. 11 En las comunidades nativas;, la 

sociedad se simplificó en dos clases, indios y jefas¡ 

las viejas distinciones de mayeques <siervos), 

mac:ehua 1 es, artesanos diestras. mercaderes y la 

compleja capa superior de principales con funciones 

espec: i ali za das iban desapareciendo junte con los 

legítimos tlatoanis", <321 

La población iba a la baja, había nuevos hombres 

en el mando, las tierras se codiciaban, dism1nuia la 

diversidad en la pr·oducc1ón y en las artesanías. en 

tanto que desapare:.ca la especialización que es 

<32> GOMEZ CA;;EDO, Lino. La EdLtcacidn de los Marginadgs 
dLtrante l;i Epoca Colonial. 2a. Edición. Bibliográfica. 
Madrid, España. 1978, p. 139. 
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caractar!•tlca de la clvlllzacldn. Este cambia fu• 

gradual, la cual permitid que Indias y españoles 

e><perlmentaran y dejaran recuerda del lento 

desmembramiento del vieja ardan india y de qua, 

confo~ma desaparee!• de la vida real, se autorizaba en 

la tradicidn me><icana como un pasado glorioso y una 

utap!a da lo qua pudo haber sido. 

Y a la inversa, la influencia india sobre algunos 

da los primeros español es fue causa de que perduran 

ciertos USOB ind!genas. Los . primeros españoles 

reconocieron y preservaron una buena dosis de 

diversidad indígena. Cortés c:omentd las amplias 

diferenc:ia11 que había entre grupos indios y se ocupó de 

ellas con cierta amplitud, 11 0uiroga Juzgd c:on 

Imparcialidad bas~ndose en las costumbres anteriores a 

la Conquista. Mendoza informd a su sucesor y a la 

Corona que había i;¡obernado a los indios sin perder de 

vista las condiciones locales. 

Cortés, Zumarraga, 1 a segunda audiencia y Mendoza 
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consultaron como precedente las listas prehiep~nicas de 

tributos. V las cargas impuestas a comunidades nativas 

c:omp letas a través de sus jefes, aunQue onerosas, 

ayudaron a conservar la cohesión e individualidad d!!l 

grupo". <33) 

En otras palabras, podemos afirmar la 

organización social india permaneció separada 

formalmente de l• española. Los funcionarios siguieron 

distinguiendo entre las dos repúblicas, la india y la 

española. La política real y los decretos de Mendoza 

mandaban que los españoles residieran fuera de los 

poblados indígenas, y en la capital de un distrito 

aparte. Sin embargo, para 1550 y pese a la política 

oficial de •egrec;¡ación, la influencia española ~e hizo 

mucho más evidente en la mezcla de las dos cultura&, un 

mestizaje ciertamente procurado por funcionarios reales 

así como por el claro y otros individuos. Los antiguos 

indios se habían esfumado ante las practicas españolas 

introducidas por la Conquista. La intensificación de 

(33> lbidem. p. 142. 
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estos cambios sirvió para tr&t&r de borrar las lineas 

culturales. Los elementos espar;oles •• deJaban ver en 

la reliQión, l"n;ua.je, formas políticas, manuscritos, 

vestidos, at"'re9los internos; estructura soci•l y artes 

manuales da los Indios¡ las económicas nativas se 

adaptaban a las demandas espa~olas y los indios se 

acostumbraban a nuevas formas de trabajo, a los .arados 

esp.ar;oles, a sus animales de tiro, a los rebaños de 

cerdos y ovejas y sus técnicas de construcción. Los 

nativos sintieron la influencia española en medicina y 

la magia y, con frecuencia cada vez mayor, también en 

la fisonomía. 

Se puede seguir escribiendo mAs sobre los casi 

trescientos años de dominación española que sufrio 

nuestro país, pero podríamos asegurar que se 

necesitar{& de mucho tiempo y espacio para su 

contenido, razdn por la cual terminamos diciendo que la 

tradición sobrevivid como folklore. Aunque aviniéndose 

al dominio español y absorbidas por medio de sus jefes 

en el sene oel sistema político espa~ol, las sociedades 

indias, aunque hispanizadas parc1almen~e, conservaron 



un sentimiento de identidad separada y retuvleron 

formas de vida diferentes de las españolas. Como 

entidades aparte, segu1t·ian dando testimonio de que la 

diversidad es una característica mexicana. 

Con el dominio español nuestro país conquistado y 

explotado, fue blanc:o fácil para albergar algunas 

formas de vida c:ostumbres y pensamientos del 

conquistador, r·a.zcin por la cual hasta cierto punto 

nuestra idiosincrasia se había visto en peligro, pero 

grac:ias a la lucha por la. independencia se volvid a 

retomar lo que en un momento se tenía casi perdido. 

2.3.- YUXTAPOSICION RACIAL 

Cuando dos o más civilizaciones entran en contac:to 

íntimo es 1nev1table que oc:urran estas tres cosas; 1) 

la cultura mas avanzada a.bsoberá a la menos avanzada; 

;2) aquelld Utilizara y adoptará de ésta lo SLtfioente 

oara aniQul larse a sí m1sma1 3) habrá 1.1na fusión de 

ambas, una amalgama.c1ón, Ltn mestizaJe. 
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Cuando Espa~a emprendió la conquista del extenso 

territorio mexicano, al mismo tiempo que la de la mayor 

parte de América, estaba en el apogeo de su fuerza 

y su grandeza, Era la monarquía más poderosa. Se le 

consideraba dueña del mundo, reina de los mares, terror 

de lae nac:ionas. 

Pueblo de místicos y soldados, ~l catolicismo tuvo 

en el un influjo del que no hay otro ejemplo, y su 

espíritu guerrero no tenía igual, Así pu"'"• su carácter 

religioso lo hizo apto para las más grandes empresas de 

la humanidad. Fue, en c:onsecuenc:iá, ambicioso, audaz v 

cruel¡ y su ambición, su audacia y su crueldad los 

llevó a todas partes; lo mismo por Europa que el 

Cent inente Amer lcano. 

Tras los primeros rudos embates, en que la bravura 

de los hombres blancos se midió con el hero1'smo de los 

de tez de bronce, la opresión del vencedor y la 

influencia catequista del misionero, hicieron a los 

indigenas resignados y sumisos, los redt.Ueron a la 

pasividad acsoluta, los oejaron vencido para siempre, 
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en el sentido de que no volver!an a recuperar su 

antiouo poder, ni menos a restaurar su civili%ación. 

quedó como gobernador del suelo 

conquistado. A pesar de que los monarcas españoles, 

especialmente los Reyes Católicos, habían prohibido que 

se redujese a escl~v1tud a los indios, el conquistador 

y los suyos. así como sus paisanos que iban llegando en 

calidad de pr 1met·os pobladores, empezaron a 

repartírselos, junto con las tierras para que las 

cultivasen."13411 

Estos repart im1entos, o encomiendas, como se les 

llamaba y de donde vino el nombre de encomendero al que 

las poseía, eran de absoluta propiedad de los 

agraciados, puesto que podian dejarlas a sus herederos, 

y en el fondo no venian a constituir sino un sistema 

peor que el ,:euda.l, un regimen mucho mas 1n1cuo que el 

de la franca esc:lav1t1..1d, 

1341 CLAVIJE~O. Francisco Javier. 
Mex ice. 2a. Ed ic ion. Fondo de 
México. 1q45. o. 136. 

H1stor1a Antigua de 
Cultura Economice. 
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"Estos y todos l•s vastos dominio11 de España en 

Amtrica, comenzaron a regirse por un gobierno 

independiente, el Consejo de Indias, creado en 1524 y 

por leyes especiales, dictadas en diversas 

circunstancias, que reunidas después en un cddigo, 

formaron la Recopilación de leye11 de los reinos de las 

Indias, complementadas en ciertos casos, con las de 

Castilla, llamadas de Toro ••• "(35) 

Mientras se iba consumando la conquista armiilda., 

otra conquista, tal vez más importante, se hacía• la de 

las almas y las inteligencias, con· la cristianización y 

las luces del alfabeto, iniciada por los frailes 

franciscanos y dominicos, entre los que cescollaron 

algunos santos varones. 

Al mismo tiempo que se realizaban ambas 

conquistas, los dominadores, ayudados por los vencidos, 

construían poblaciones, iglesias y conventos. colegios 

y hospitales, puentes, acueductos y caminos; se 

(35> DlAZ DEL CASTILLO. Berna!. Historia Verdader·a de 
la Conquista de la. Nueva. España. 2a. Edición. 
Bibl1ografica. Madrid, 1950. p. 76. 



70 

impulsaba el comercio, la a~ricultura, la industria, la 

minería; se introducían plantas y animales útiles. 

Conforme los poblado& tenian determinado número de 

vecinos, se les dotaba de cuerpc5 municipales o 

ayuntamientos~ para su regimen. 

De la comunicación de laB dos razas. la indígenas 

y la española, vino forzc~amente su mezcla.. incipiente 

primero, en gran escala más tarde. y la de una y otra, 

en menor graoo con los negros traídos de Afr1ca como 

esclavos para servir en las duras -faenas de las minas y 

del campo. puesto Que los indígenas eran enfermizos y 

el 1ndice de mortalidad entre ellos era alto. 

Los cruzamientos de sus h1 jos entre si fueren 

produciendo tal diversidad de castas, que para 

distinguirlas se recurrid a una nomenclat.ura tan 

singular coma campl1cacia, siendo las principales la de 

los mest.izos y la de los mulatos. descendientes los 

primeros de espa~ol e india y español y negra 

los segundos~. "Pasando de l" llegada de 
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conquistadores, se echaba de ver, y así lo expresaba el 

virrey Marqués de Mancera en su Instrucción a su 

suceaor, que las mezclas eran tantas, tan diferentes, y 

tal la imperfección de su naturaleza, por sus defectos 

y sus vicios, que resultaba 11 confusidn y turbac idn 11 en 

ellas y diversidad de inclinaciones". (36> 

"Los iberos traían pcquíGim•s mujeres, y eso 

casada.si por tanto, se enlazaban la mayor parte con 

criollas, pero no repudiaban a las indias ni a las 

hembras de castas. Por tanto, había españoles puros, 

criollos (hijos de las uniones de español y española, o 

bien de español y criolla, y viceversa>, indios netos, 

mestizos y mulatos. De su fusión hubo de ir resultando 

un tipo ni enteramente español, ni ent et" amente 

indígena1 el tipo mexicano, producto, principalmente, 

de dos pueblos y de dos razas". <37) 

El conjunto de la sociedad colonial, a las tres 

centurias de la dominación; esto es, 

C36l Ibidem. p. 79 
(.37) Ib1dem. p. 89 

a fines di>! 



siglo XVIII y principios del siglo XIX, era asaz 

heterogeneo y difíc:i 1 de abarcarse de una ojeada. 

Un puñado de hombres blancos venidos de extrañas 

tierras, venció a mi les, a mil lcnes de naturales, 

imponiéndoles su cultura en el CLtrso de casi tres 

centurias; los hispanos estuvieron siempre en minoría, 

y a fines del coloniaje a lo sumo llegaban a sE1tenta 

mi l. 

No obstante, constituían la clase privativa y 

privilegiada; ellos ocupaban la mayor parte de los 

principales empleos en la administracion, en la 

iglesia, en el eJérc1tot monopolizaban los negocies y 

er'an dueños de casi toda la propiedad rústica y urbana. 

El comerc10 de an;i.culos europeos lo tenían 

estanc:aco ocho o diez casas españolas de Veracruz y 

México. Incuestionable emprendedores, labar1osos no 

pocos de el los; muchos, tal ve= los mas, ven1an a 

ocupar buenos cuestes o a ent·1ouecer·se por favor1c1smos 

y por maner·as 1·eprobables. entre las oue no Falt~ban el 
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recurso de lo& matrimonios con acaudaladas herederas; y 

todos sin excepc:ión caían en el grave error que, por­

siQlos, habían tenido ccnsecuenc:1as, de no dedic:ar a 

sus hiJos, esto es, a los c:l'"'iollos, al trabaJo, 

dejándolos, por el contrario, qua se inclinasen a la 

molicie y el derroche y a los titules de nobleza, o s1 

acaso, se les daba educación literaria, en la que si 

bien demostraban agudo ingenio y finos modales, les 

acentuaba el descuido, la imp,.ev1s1on y la falta de 

espíritu de empresa, Los criollos no creían ser 

inferiores a los europeos por el solo hacho de haber 

nacidos aquí, y unidos a éstes, suroaban poco más de un 

millón de blancos. 

Los mesti::os, en número de millón y medio, 

constituían una clase de la que salían artesanos, tropa 

de ejército, mineros y criados de confianza en el campo 

y para el servicio doméstico en las poblaciones. 

Algunas de sus castas se reputaban como infamantes y 

eran obJeto de orevenc1ones que les impedían obtener 

ciertos cargos y las sagradas crdenes, aunque las leves 

no lo imp1d1er·an. No obstante, for·maban con los 
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criollos propiamente el pueblo mexir:::anc, el 

conglomerado de la raza blanca y la raza morena, les 

criollos eran apt·oximadamente dos millones. 

t..os ind1os puros, ~ue asc:endi.an a c:osa de tres 

millones setecientos mil, formaban la mayoría de la 

población. Absolutamente dominados, a pesar de su 

superioridad numérica, habían quedado c:omo un valioso 

elemento etnogen:.co para crear un nuevo tipo racial en 

tanto sus cual ida.des étnicas e intelectivas, Sl..l t"ara 

habilidad manual y su extr·aordinaria intuición 

artística, en función con las facultades de sus 

dominadores. iban formando un& nueva c:ul tura. 11 amada. a 

grandes destinos. Pretender su anti gua i ndependenc la, 

su resurg1miento y el de su pasado esplendor. sería 

imposible¡ equivaldría a intentar que la Grecia moderna 

to,.·nara a ser lo Que fué en t1emoos del aticismo. ~:cta. 

pues, bn.1s;camente toda re ta.e ion con su pasado, 

encontrábanse como descentrados. en medio ele ott·a. 

c:Ldtura d1st1nta de la suya (de la ntveladcra cLdturi\ 

europea), oerd1do su car·acter invenccr y tran5formados 

en tm1tadcres, que, aun as1 admir·aoles, n?s,Ldt.ac.an 

tnc:omprend1das. 
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De lo anteriormente expuesto podemos colegir que 

los la conjuncidn o yu><taposicidn racial, para 

mexicanos tuvo como consecl.1enc:ia el término de un sin 

nó.mero de 

arrai;iadas, 

tradiciones y costumbres que ten,an 

siendo la causa principal el dominio 

existente de una raza sobre otra, que hasta cierto 

punto era más poderosa. 

2.4. EL MESTIZAJE 

El problema del mestiza je es característico de 

nuestro país porque -fLumos conquistados por l..ttld na.cidi1 

europea con c:ierto grado de desarrollo cu! tural, 

España, Estableciéndose entre el pueblo ;:spañol, 

conquistador, y los pueblos autóctonos de nuestro país, 

conquistados uniones sexua.les qua dieron origen a una 

raza mestiza, y el lo c:ondiciond la existencia de una 

nueva cultura, a saber: la cultura mestiza. 

Podemos plantearnos el problema de por qué se 

llegó a establecer el mest1:aJe entre el pueblo 

conquistador· espa~ol y los oueblos autóctonos que 
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moraban en nuestro terr 1 tor ici indudablemente que en 

relac:ion c:on esto, se pueden señalar varios factores 

que :mpLtlsar·on a los c:onqu1stadores a unirse c:on los 

c:onquistacos entre los cuales podemos mencionar los 

s19L11entes: 

l. - El pueblo español no tenia prejuicios 

discriminatorios de carácter racial y por ello se unid. 

en un1cin se~ual, con m1emoros del pueblo conquistado. 

2.- No se destruyo a los pueblos conquistados 

porque se les c:ons1der·O como instrumentos pa1·a llevar a 

cabo las tareas mas penosas. mas arduas, y como 

c:onsec:uenc:1a de ello en 1L1gar de e:{term1r.arseles se 

prodLIJO lo que ha denominado procesos de 

amalgamac:1ón o mest1~aJe. 

"Se entiende por mesti::aJe. la .f=1.1s1on b1ol6gic:a 

entre los tnd1v1duos de d1st1ntos pueblos por la 

•.36l AZUA"A i=E"EZ, 
Fot·r·ua 3.A. M~:~1co. 

Lee--:i,nar·':l. :5c.::::olaq¡¿.. 
1937. ~.144. 

9a. Ed1..:1on. 
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sucede cuando los dos pueblos entran en contac:to, ya 

sea por conquista, por colon1.:acton o bien por 

movimientos migratorios. 

"En un estudio del profesor Ca.dos E. Castañeda. 

se subraya ta importancia que t 1ene las i nst i tuc: iones 

medievales en que se habian formado los conquistadores, 

para comprender la obl1gac:ión de evani;¡elizac:ión 

impuesta a los Reyes Catól1c:os y a sus sucesores. Esta 

misión evangelizadora había de ser el punto de partida 

del mestiza je relig 1oso que se produjo durante el 

pet·iodo colonial en toda la América hispánica-, y de 

manera especial en Me:-cico". (39) 

Las ideas de los españoles soore ta conquista y el 

papel aesempeña.do por et e: tero y la5 ordenes 

religiosas, or1g1naron muchos problemas de orden 

juridi~o y politice. Aunque la corona espa~ola estaba 

obligada a evangeliz~r a los 1ndigenas no solo por ser 

C79) GA~:CIA , Genaro. C-="r"C\cter ce la Conqt1ista Española 
en H.mér·1ca y en l"lSoxu:o. 2a. Ed!c1on. Fondo Oe Cultura 
Economica. Me:c1co. 1901. p. 46. 
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España un País católico, sino también en virtud de las 

instruc:c:iones e><presas contenidas en gran numero de 

:lulas ca.cales de la epoca, no cabe nega!· el hecho de 

Que a los españoles los guió también la idea de Llna 

gran c:ompensac:1ón oor· sus trabajos. Estas dos metas, 

sin embargo, eran virtualmente inc::ompat1bles 1 si bien 

los espa~cles tardar·on bastante en descubrirlo. 

Era imocs1ble que los indios t1·abaJaran como 

esc:lavos oarc. enr1q'Jec:er" ~ los españoles y que al 

mismo t1emoa aceo taran la doctrina de Cristo, 

anunciador-a de la caridad y la t=raternidad entre los 

hombres. ''La v1olenc1a de algLtnos conqu1stadcres y 

enc:omender·os compromet10 el ouen éxito de la 

evangel1::ac:1on en el vasto territorio del Nuevo Mundo, 

Al ver resultados prácticos de la caridad cristiana, 

los indios le tomaron aversión a la nueva fe, En ve: de 

lograrse la total evangel izacion de Mé::ico, ansiada por 

España y por la Santa Sede, se produJo, en 

consecuencia, un mest1:aje r-el1g1oso, Las tr·adic1ones 

de la iglesia Catol1c .. , ·.¡1n1er·on a adaptarse a las 

c:1n:unst.anc:1as especiales ce la 
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e: i rc:unstanc: i ª" humanas y temporales. Pero esta 

adaptación también produjo !SUS problemas". <40> 

Cuando el culto indígena era fuerte y las ideas 

idólatras y heréticas privaban en el espíritu del 

indio, se tomaron medidas drásticas para extirparlas, 

aunque al mismo tiempo se trató de mantener viva su 

cultura. Para el lo, los e:.pañoles 5e sirvieron de la 

Inqu1sicion, la cual, como medio de destruir las vieJas 

creencias, fracasó rotundamente, Lo que hicieron los 

indios fué disimular su religión en espera de un 

momento más propicio, de mayor tolerancia. Pero cuando 

éste llegó. descubrieron que su vieja religión había 

cambiado tanto como ellos mismos, En efecto, despues ae 

la generación que presenció la conqui'5ta vinieron las 

generaciones que vivieron esa mezcla cultural y física 

que se llama mestizaJe. 

Los indigenas se encontraron con que sus dioses se 

habían confundido con los santos del cristianismo. 

Habian surgido nuevas fiestas y ayunos a cambio de ld 

~4(1) ro1dem. o. s:. ESTA 
SALIR 

TESiS 
DE lA 
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desaparición oe algunos de los antiguos ritos. La 

music:a y los bailes. los mitotes y areitos, recibieron 

la 1nfluenc1a 1bot·1ca. hasta el punto de que las dan:as 

y vestimentas indígenas se ven ahora, en México, en el 

atrio de las catedrales e 1gles1as, En suma, todo el 

culto indígena cambio bajo la influencia española. 

Pero la .-e11gión no fue la única institución 

social que suf1·1ó esa metamor·fosis en Mexico: un 

mestizaje parecido afecto a todas las demás1 gobierno, 

agricultura, estruc:tL1ra sccia.l, administración. Cuando 

la conquista acabo de surt.ir sus efectos, se observó la 

aparición de una clase media muy peculiar, la clase de 

los mest1:;:os. Esta se hallaoa destina.da a tener una 

influencia cada vez mayor en la historia política, 

social y ec:onóm1c:a de Hispanoamérica, de ahí que la 

historia del mesti:::aje sea parte importante del 

conocim1ento h1stór1c:o de México. 

Ra.zon oor la c:i...1al er. todas las t·anch;.1 r·:.as y aldeas 

del Mexicc cctLtal DLlede ver-se la fusion ce las dos 

cult.Ln·as, l,;i. española y la 1nd1gena. Los efectos de la 
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con~uista y de la evangelización han llegado hasta 

n.1estros días, y se ext !anden a los lugares m<ls remotos 

del país. A diferenc:la de la c:uenc:a del Amazonas y de 

alguna que otra region analoga en el mundo, Méxic:o no 

posee una cultura totalmente indígena. La vida del 

mexicano de hoy refleja en muchas formas la mezc:la, el 

mestizaje de sus antepasados. Aunque la evangel izac:idn 

de México no fue lo que la Iglesia hubiera querido que 

fuese, la acc10n de los ecles1asticcs tuvo muchos 

frutos benéficos, 

Los indios recibieron el mejor trato cosible 

gracias a los enérgicos esfuerzos de los francisc:anos y 

de otros rel igicsos. Pocos indios ha.y, en nuestros 

dí as, que no tengan una l dea de Cristo y del 

c:ristianismo. Aunque no son c:atolic:os en sentido más 

estric:to, tiene una fe muy intensa que ha sustituido a 

los de sus antepasados y cue es 1 a base i deol og u:a de 

la expe1·1encia religiosa que necesitan. 

F"ero la rel 1g1ón que impera actualmente an 11a~uco 

no puede llamar·se católica ortodoxa. La lu= que ilumina 
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actualmente a México es el Guadalupanismo, y la patrona 

por e::celencia del indio es la Virgen de Guadalupe. 

Esta c:reenc1a, basada en un acontec:im1ento QUe se dice 

~uvo lugar en diciembre de 1531, muestra que los 

misioneros comprendieron la necesidad de dar a los 

conquistados un abogado celestial que viniera a 

reemplazar a los dioses indígenas y que 

corraspandieran, al mismo tiempo, a las exigencias 

dogmáticas del catol1c1srno. 

Es, pues, interesante observar la supervivencia de 

muchas crE!enc1as indias en la religión actual de 

Mexico. 

Este tema ha preocupado a varios ilustres 

investigadores, que tienen sobre él opiniones muy 

d1ve.-gentes. Uno de ellos ha observado: 

''L. as i.deas religiosas prec:olomb1nas .fueron 

suplantadas en la epoca de la conquista y durante el 

periodo colonial; hoy han desaparee ido casi por 

completo; sólo se las encuent.ra en ..=arma 

r·ud1mentar·1a en unos cuantos gt·upos indi~enas Que, 



83 

dasde luego, no son de los que más SI! distinguen por 

l.as real i:aciones artísticas de sus antepasados. Pero 

en la gran mayoría de los indios y mestizos del 

continente, particularmente en 109 paises indo1berov, 

se observa una mezcla, inexplicable a menudo, de 

ciertos dogmas del catolicismo prehispánico", <41> 

Otro sagaz investigador, Frank Tannenbaum, dice1 

"Si pasamoa de las comunidades más· grandes a los 

pueblos chicos, donde las lenguas 1ndigenas dominan 

sobre el español, vemos que la iglesia, en <:ua.nto 

institución, refleja la per5istencia de rasgos 

precolombinos en mil formas diversas y sutiles ••• La 

cultura indígena, alterada y falseada cuanto se quiera, 

ha persistido dentro de los moldes cristianos, Y la 

lucna por la pureza de la fe cristiana no ha logrado la 

historia". <42> 

(41) c~r. CE LA MAZA, Francisco, El Guadalupantsmo 
Me•icano. 3a. Edición. Episcopal. México. 1946.p. 176. 
C42) lbidem. p. 182. 
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Gonzále~ F:ubio Orbe ha llamado la atencidn sobre 

la existencia de dos tipos de sacerdotes en la religión 

actual de los indios: 

'La llamada rel1g1ón catol1c:a entre les indios es, 

en ia actualidad, \.11.,a me:cla de prim1tivismo religioso 

y de cato! ic ismo,., La rehgidn cato! ica abstracta y 

especu.lat i va no ha si do plenamente compren di da por el 

aborigen ••• incluso las nue11as practicas de litu1·g1a 

fueron incorporadas a las suyas fetichistas, totémicas 

y de tabú. De ahí que se rinda aún hoy cu 1 to a los 

cerros, laqos, fenómenos naturales, tanto como a la 

c:ru: y a las imágenes de los santos ••• Por eso conservan 

eles sacerdotes católicos y los brujos". (43) 

No hace falta mencionar ahora todos los elementos 

indi.genas de la rel1g16n me:ocana. Baste decir que el 

mestiza.Je de las dos culturas se na loqt·ado casi por 

completo. En las comunidade~ r·ur·ales suele 1·e:a1·se 

oraciones Que se dirigen tanto al Dios del cristianismo 

,4:.) Io1dem. p. 18(~. 
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como " los dioses indios, Lo importante es ahí que se 

logre 1 a cosecha. y el pueblo no esc:at ima esfuerzos 

par·a aplacar al dios que lanza el c:ast1go de 1.1na mala 

cosecha. 

Desde el punto de vista de la conc:ienc1a 

religiosa, las comunidades rurales ~stán más 

adelantadas que el resto de la nación, En el las les 

hombres participan muy at:tivamente en la vida. 

t"el igiosa, mientras que en los centros urbanos dominan 

decididamente 

observado que, 

Cosa 

a medida que avan:a 

curiosa, se 

la uroan1zac:16n, 

ha 

l~ 

brujería se va convi rt iéndo en un problema más grave. 

Para final i:a.r es necesario señalar que asi como el 

México de hoy es fruto del pasado, así también la 

religión de México es producto de su historia. Si el 

México actual es una combinación de los muchos factores 

que constituyen las múltioles culturas que integ,.an a 

la nAcion su raza es una me:cla de muy diversos 

elementos culturales, muy dific1les de reconocer. Por 

ese motivo. el estudio de Ltn renomenc h1st6r·1co como 

este pet·m1te arrcJar una nueva lu: so~1·e ¡a v1~a y la 
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cultura de México. En otras instituciones sociales se 

observa también un fenomeno análogo, pero quizá en 

n1~1guna de ellas se encuentren criterios tan marcados y 

tan i:a.c1les de cisc:ern1r como en la relig1on; en 

ninguna otra se han fundido tan perfectamente los 

elementos culturales. El concepto de mestizaJe es, 

pues, una herramienta que permite resolver muchos 

problemas planteados a los paises indo-americanos en su 

lucha ocr comprender los elementos indígenas y por 

incorpot"ar a la civilización a los grupos indios que 

aún no se han as1m1lado. 
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CAPITULO III 

;s. RAICES ESPAAOLAS. 

Las l'aices de Espa~a las encontt"amos en su pasado, 

en la c1..1ltura, en sus costumbres, religid:n, educación o 

en su gt"an mezcla de razas para determinar la -formación 

de una nación y así ver de que manera los me><icanos 

somos producto de la un16n de las dos r·a,as. 

3.1. ESPAi:íA Y SU GRAN MEZCLA DE RAZAS 

La posición geogl"afica de España, en la zona de 

paso entre des continentes tan distintos como el 

europeo y el a.fr icano. ha Mecho que a través de los 

tiempos afluyeran a España pueblos de razas muy 

distintas 1 que al mezclarse han dado origen a.l pueblo 

español. Debemos en~ender por raza, el grupo de 

i nci1 v l duos c:uyos c:ara.c:teres y rasgos Oto lóg l ces, son 

constantes y se perpetúan por· herencia. "Las famosci.s 

pinturas rupestres Pt'esent~n ya dos tipos culturales 
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u1st1ntos: uno relacionado con el QCC~oen~~ ~~~opeo y 

extendido ':Or" la reg1on cantabr1c:a, y otro af1n a las 

:ultur·as oaleal1t1cas del norte a;r·icano. dl~und1do por· 

las :onas levantina y andaluza ••• ", (441 Los primeros 

pueblos conocidos que habitaron Espa~a fueron los 

iberos, de raza :am1ta blanca. rostro moreno y regular 

esta~ur~. que procedentes de Afr1ca, se eMtendieron por 

todo el .imbito peninsular. En el primer milenio antes 

de J~s1..1cr-1st:J entr·an en España por· los F'1r1neos los 

pueblos celtas en das oleadas sucesivas: er·an de ra;:a 

blanc:a ar~a. t"ub1os, de te: clara y esoeltos. De su 

mezcla con los iberos surge el pueblo celtíbero en la 

zona central de la Pen1nsula y sobre esta base 

indogermán1c:a <celtas> y cami.11:1c:a <iberos) ~e fo~·ma el 

pueblo español, cuya evaluc1on histórice1. posterior se 

debe a la acumulac ion ce elementos heterogéneos que, 

fundidos en el medio geogra~1co. han producido el 

pueblo actual. 

Las zonas l 1tor"ales 1ned1 tetT~neas r·ec 1 ble ron 

\44J F'L;IGROS. ;:odal..=o. L.a E.soañ"' que ConqLtlsto ¿,i Nqeyo 
~ Sa. Ed1c:1on. Costa Al'Tler1ca. rie:;1co. 1985. p. 55. 
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aportaciones ~e ~enic1os y griegos. que ~undafon en las 

costas factorías comerciales y eJerc ieron una 

influencia c;1v1l1=aaora muy sauperior a la propiamente 

étnica. Los fen1c:1os se astablec:1eron en el 1.1.torai 

oriental y meridional y fundaron colonias tan famosas 

como Cád1: y Málaga. 11 Lcs griegos se asentaron en la 

c:o5ta oriental y dieron nac:1m1ento a colonias tan 

conocidas como las de Ampur1as. Sac;iunto y Den1a, én el 

siglo I!I a.c. llegaron los cartagineses, semitas como 

los fen1c:1cs, que de aux1l1adores de estos pasaron a 

dominadores; sometieron ce ese modo casi t~oa Españd y 

f'undaron Ciil.rtagena, Barcelona, Manon y otras 

e iudades. 11 <45> Las Guerras PUn1cc:a.s <entr·e romanos y 

c.af'tclg1neses) tuvieron como uno de sus escenar·1os la 

Península, donde los remanes llegaron dos s1<;los antes 

de nuestra Era. Expulsaron a los c:artag i nenses y 

c:onv1rtieron a España en una de las prov1nc:ias mas 

ric::as del Impet·10 Romano, Du~ron unidad a las d1versa.s 

t~ ibus iberas, celtas y c:elt1ber~s y apc~·tar-cn su gran 

c1..1ltL1ra. can la introduc:c:1on del latir.. sus leyes, 

l45l !b¡dem. ~. 56. 



relig1on y c~stumbt·es. Su infl~enc1a fue mas fuer~e en 

el ot·der1 esp:r1t.L1c;l ..:-..1E en el ~·ac:1a..1.. oues se -r.e:cl~r e--. 

poco con los pueblos ind1genas. 

En el s1qlo V, con la desapar:.c1on ce¡ imoer10 

Romano, llegaron a España les va.ndalos, los suaves, 

alanos y visigodos, en numero que se cr·ee ria pasaba de 

los 300.00i)i en un or1ncip10 crecieron ~ent.amente y 

luego se fusionaron con los h1panc-romanos. Les suevos 

se establecieron en Gal ic:ia y Norte de F·artugal: los 

los alanos. y sobre t.odo l~s 

visigodos, cor toda España. Crearon un ret no que se 

mantuvo hasta al siglo VIII, en que se p•·oduJo la 

invasión árabe después de la bata! la de Janda. 

En el 711 tiene lugar la 1nvas1on musulmana, que 

determina nuevas apor-tac iones étnicas; una mi noria de 

árabes semitas con sirios asiat1cos y una masa de 

berberiscos maut·itancs, de r-a:a cam1t.a como los iberos. 

q¡_:e se me~claron con las poclac1ones ce! Sur· y 

Este de Espa~a. El l~eal comun y r·el1q1cso de los 

n1sp~~=v1s1go~~s ~1 ne a todos les cristianos frente al 
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enemigo :1Ce~-r1;no: el :s!.:i.m. A ..:1l""'es oel s1gl~ >.V los 

,r;:eves Catol1cos real1:an le. i...•:non pC.L1tica y re11g103a 

de España, que ororu.o encuentr·a en el Nuevo Mundo 1.!~ 

~r·ea q1qai'tes.:a de exoans1on y :J~-avect.a SLI CL1itu1·a 

soore los ~LIQ sur·gen 

pos ter tormente. L..a lnflLtenc la etn:.::a y ci..ll tural de los 

aYabes se re..:ar::o en los oer1oaos de pa:; asi el pueblo 

árabe el ag¡utinante mas fuer·te para la ~ar·mac1on del 

act.ual o ... :eb~o 2s=ci~:Jl. C::in los a1·aoes v cerber1scos 

Ot.r"O:> elementos afr l·::anos: s1rios. 

estos ult;.mos h.;.o:i.an eoiro-.oezado a llegar· en la epoca 

r·omana. 

Our·a~~e los siguientes ve1n~e a;os. arabes y 

:;er-eber-es scme-: :eran v1t·t1..lalmem:e a ':.oda la Peninsula. 

y amol1arori s·~: p1Jder mas ¿\llá :!e los .:=·1r1necs hac1a 

Acu1tania .,., ~Tovar.:a. ~a capital "'. 1 .·.s1..·lm~.1a, C:or·dooa. se.1 

volvió ün ~ont1·0 e~ =lvtl:.z~i::1on .:_1..1e r1v~l1:;:,ba con 

Damasco y Bagdd~. 



~-ioc.t:·oo. remc}nef'lte -:i·::;-:.1ano en las 

montañas Ast:.1r·o.ana.s y Gal 1C:l"" prontc e-::intr-o a1.1e le; 

altos val les ercui demasiado peque~os para SI.IS 

desbordantes ener~las o~licas. Se ln1cio una lucna 

contt·a ~:is -n1..1s~tlmanes cor.o .. :1s~aoori;.!q cue ~1g'..1:.c oor 

intervdlos cut·ante quinientos a~os, desde mea1aoos cel 

siglo VII! hasta mediados óei siglo x: :I. De una 

generac1on a la s1gu1ente. la fr·ontet·a m1:ttar avanzaba 

o retl"'ot:ed.ia, pero a largo pl~zo, la venta .. ~. era de los 

cristianos. '."hentra-s tc.n.t.o. oet•·¿1s -:e la líre:". de 

cata: la, Estados 

tomaban ~ol"'ma= Portugal en el occ1oen~e. ~eon-Ca~~llla 

en el centro. y Aragon en ei Or:..ente. En ccl,_1mnas 

paralelas sus ejercites avan::dban hac1¿i, al Sur', ne'EtC\ 

que o.ar-a 1:48, ei ceca.dente poder- m1Y~Lllmán :is-:aba 

confi n~del ai oeq 1Jeño retr'IO de Gr~nada. ~ni sc;:;,r·ev 1 vio 

durante :so años has:.~ aue Fernando e i S-=1.be l r"eyes de 

Aragón y de ~eór-Cast: ª l~. :os ~mouj.arcn al 

Afr1ca en 1492. a~c del ~escubr1m1entc ce o~~r·ic~. 

"En el stglo XV m¿ls dt? 11.a),(11)t) JWd1os al nac:e~·se 

cr·1st1a~o~. ~e ;-~dieron CQr1 la oa::ac1on asp~~ola. 



mientras 16<), 001) salieron de Espa~a y 

const ¡ t1..1ye:·on el grupo oe JUdios se+:aradi ta. s. que aun 

conservan como idioma el castellano antiguo. Hay 

tamb1en gitanos: unos de orocedenc:..a africana y otros 

ven1aos oe Europa er: :?l ":"!t?-j1eva. Mister!.o e"Cr.ogra.fico 

constituye el pueblo vasco, que por su lengua y 

caracteristicas étnicas indica, a pesar de la me2c:la 

habioa, ser distinto al resto de los tipos r¿1;c:iales 

espa~oles ••• '1 (46> 

Las d1 fer·enc las antropoldg1cas sori oequeñas. 

Predomina al tipo moreno sobre el rt.tbio. c:on una. gran 

mayor1a de pelo casta~o y ojos grises, pardas o negros. 

En Castilla V AragOn predominan los cráneos 

dol1c:océfalos, en la r·eg1ón septentrional y baja 

Andalucía los braquic:é~alos y en la zona vasc:o-navar·ra 

los mesocéfalos. La estatura es mayor en lC\s regiones 

prox1mas a los P1r1neos; asl el 46% de los vascos en 

edad mil 1tar s1..1pera el 1, 70 m. mientras sólo el :11. de 

los Castellanos y A~daluc:es alcan=C\ esa estatura. La 

(46) ZOf''ArDA VAZOL:::Z, -~ase.fina. La NLteva Esoañ,;i,. :;".a. 
Ed1c1on. Tecnos, Mex1co. 1991. p. 31)5. 
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mayor abundanc!a de cutis muy moreno lo oan Andaluc1.a 

Oriental, C.:~":remadura y algunas pr"ov i ne ias e aste l lanc.s 

<Toledo, Zamora, Palencia). Pese a la mezcla constante 

entre los diversos tipos, existen diferencias, tanto 

físicas co~o morales. entr·e 

castellano, catalán, vasco, valenciano, asturiano y 

extremeño. 

En el empadronamiento hecho por el emperador 

Augusto se atribuye a la tierra española una población 

de aproK lmadamente ó 000 000 habitantes. Desde entonces 

la demografía española es muy cambiante, a eoacas de 

esp lendcr suceden otras de decadencia a causa de las 

continuas guerras entre cristianos y musulmanes. 

Durante la Edad Media, Andalucía y Levante estaban 

bastante pobladas, mientras otras regiones permanecían 

casi desiertas por efecto de la Reconquista, si bien se 

fueron habitan do con el avance de los reinos 

cristianos, en perjuu:io de las t"eg1ones del Norte de 

España. Un censo verificado en tiempo de los Reyes 

Católicos señalaba unos 9 000 000 habitantes, con 

mayores densidades y ciudades mas populosas en 
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Andaluc1a y Cast1lla. ~hversos acontec1m1entos como el 

descuorimiento y coloniz~c1an de América. e~pulsión de 

los Judío~ y moriscos. guerras en Europa d1.wante los 

51glcs XVI y .\VII acas1cnar·on 1.1.na oismi.nucioíl, de la 

que solo se r·epone Espa~a a lo larga del siglo XVIII. 

"A mediados de esta centuria la población se 

c:alc:uló en 9 150 000 habitantes, que se elevaren a 100 

5•)0 000 a fines del siglo. Después el progrese 

industr·1al aceleró el aumento~ que a.L!n puco ser mas 

fuerte sin las guerras <Independenc:1a y Carlistas). El 

primer censo o-ficial de España, efectuado en 1857, dió 

una c:ifra de 15 454 514 habitantes, muy superior a las 

estimaciones anteriores, sin duda por la mayor 

perfección con que se realizó. La evolución demográfica 

posterior se sigue perfectamente d traves de las censos 

of1c1ales real izados". (47) 

A manera de resumen, poaemos decir que 

los primeros pueblos de Es~aña v1v1eron en tribus 

<47> :coi:Jem, p. 30b. 
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independientes, lograndose la unidad po!itica hasta la 

dominación romana, que inició la conquista oel 

territorio peninsular en el año 218 a, de J,C, 

:S.2. COSTUMBRES 

Los españoles fueron resultado de la voluntad y 

del esfuerzo de ciertos habitantes de la Península 

interesados en constituirse como grupo social y 

político, con vista a un ~uturo dependiente de un común 

que hacer. Lo lograron sobre todo por medio de la 

guerra, a veces contra el musulmán, a veces contra el 

cristiano próximo a su frontera. 

La actividad guerrera siempre tuvo una posic:1on 

especial en la historia de España, ya que se suponia 

una vía de ascenso en una sociedad cuyas jera,...quías no 

se habían constituído plenamente. La Reconquista, 

supuso una excepcional situación de encuentro entre dos 

culturas y dos religiones. que marco de forma duraoera 

la actitud del español respecto a la guerra en tanto 

medlCJ de adquirir riquezas. Guerrear era para la 



97 

sociedad esoaAola la act1v1dad ce TI3x!ma :mpor·tancia va 

que a -:r·aves de eila se podían alc:an=:ar de manera 

t"elat1vamente fác1l 1 pr1v1leg1os, honor·es y ascenso 

social. Mea!.ante ha=aM¿;s m1l1tares. los nombn~s ce las 

oaJas cacas soc1:.ües ocd1:?.n alcan;:ar pos1c1on y 

renombre e incorporarse a las filas de la ar1scoc:rac1a. 

Los siglos IX al XIII -Fuer-on, por excelencia. de los 

aventureros 1ria1v1duales y de los gt"andes nér·oes. En 

esta epoca se dieron las mayores cpor·tun1dades de 

as~enso. 

Para los hombres solo los valor"es m1l1 tares aran 

dignos dQ ser perseguidos. Este ideal aristoc1·át1ca 

impregnó a la mayor parte de la poblac:ion. que de 

acuerdo con el carcicter de la Reconquista como 

mov1m1ento de m1grac ion, desa.rrol 1 ó un sent1m1ento de 

oesprec10 pot· la vida sedentaria y la prosperidad 

afianzada. 

=:sta pa,·t1cular-idad fue por las 

=aracter· ist 1 cas peclt l 1ares de la econom i a ;:astat· i l a·~ie 

se cesa·~ollo en Cast1!:d debido tanto a sus factores 
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geogr~f1cos como a su c:onte~to socio-m1l1tar·. 

Este fenómeno refor;:o las tendencias de la 

sociedad ~spañola a contemplar de .forma abstr·ac:::ta el 

princicio ae la oroducc1an, viendo solo en la gLterra y 

la ganacer·:i.a trashumante, el modo de obtener· riqueza. 

La prcduccion se c:onvirt10 cada vez más el dominio ce 

las capas descrestiqlC\das social o racialmente. Fer lo 

tanto, las carac:terist1c:as esenciales del guerrero se 

transformaron en los valeres por excelenc1a ce la 

soc:::1edad española. La exaltac1dn de las v1rtuces 

mi litares se debió a que las artes) el artesanado y la 

técnica eran esferas en las aue trabaJaban 

principalmente moros. moriscos y judíos, con lo que 

estas actividades se devaluaban. Estrecha~enta uniao al 

ideal de la forma de vida guerrera, estaba el concepto 

del honor, que se muestra como uno de los conceptos 

centrales de la mentalidad española. La perdida del 

honor se equiparaba a l~ pérdida de la vida. 

La unidad de los pueblos de la Peninsu¡a se 

realizo plenamente en unos casos. y en otr·os. no. 



Compt'enoer el intent.o de unirse ool1t.ica y 

culturalmente y los motivos de desunirse o de mal 

unirse es tema primordial para la historiografía de 

Esoa~a. 

Antic:1oando lo que luego hemos de desarrollar, la 

vida se constituyo con poster1or1dad a la ocupación 

mulsulmána. al ~ilo de un sistema de castas, fundado en 

el hecho de ser la persona cr1st1C1.na, mora o judía. Al 

desaparecer· de la escena social lQS ~aros y :es Judios, 

continuo muy viva la estima de lo 11 casti=:o" de la 

persona, es decir. del hecho de ser· cristiano viejo. La 

conciencia del valer· per· se de la casta. ya libre de la 

contam1nac1ón JUdia y musulmana se v1gor1:0 y magnificó 

a favor de los triunfos imperiales leJOS del suelo 

peninsular. F'er-o oentro ce la pen1nsula, fr~qrr.entada y 

olvidada la convivencia de las tres castas que habla 

hecho posible la negemonía cristiana y supr·im1da la 

colaoorac1on ae los Judíos y de ~os ·':'toros, los 

cristianos viejos. privados de comunes tar·eas, se 

inmov1l1zar·on. La "honra" de ser esoañoL el iaeal de 

llegar a ser , de poseer· ''ser·'. acabo por ;¡enchit· el 



ámbito de la pr·opia existencia. 

Después de estos comentarios a continuación y 

siguiendo el orden de ideas de nuestra exposición 

detallaremos algunos puntas de la histor·ia y costumbres 

de España. 

Al ascender al trono Fer nandc, el soberano 

aragonés era el más poderoso monarca de !tal i.a y su 

reino el más próspero de Europa, no obstante haber 

entrado en un rápido proceso de dec:aimiento. acelerado 

por los cambios que promovió en la vida interna de 

España el descubrimiento de América. 

Castilla, todavía comprometida en la guerra contra 

los i5lamitas, continuaba embargada por problemas 

territoriales y su hori~onte terminaba en las fr·onteras 

del reino árabe de Gr·anada. Más de una vez se 

emparentaron ambas monarquias por matr1mor:1os' entre sus 

casa reinantes. pero r-ttngLina de esas opor·tLmldades el 

enlace tuvo las consecuenc1as que el de Isabel y 

Fernando, cont1·~1do en secreto y en casa de unos 
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arrieros. con los novios dis~razadcs de lab~·1egos. 

''La nobleza se oponia al matr1mon10, pues no 

deseaba la Ltn1dad de España bajo un poder fuer·te, a 

costa oel oeb1l1tam1en:o o la desapar1c1ón ae los 

pooer·es señoriales. Llamaban a Fernando con desprecio 

el ca.tala.note. como queriendo significar el burgues. 

Para evitar que la pareja asur11era el gobierno, los 

grandes de España y el arzobispo de Toledo. Alfonso 

Carrillo, fundaron el partido de la BeltraneJa, hiJa 

adulterina de Juana, esposa del impotente Enrique IV, 

quien también se sumó a los antiisabelinos •.• 11 (48> 

Cuando muriO Enrique y se oroc::lamd a Isabel reina 

de Castilla, una parte de la noble::a 5e amotinó, se 

alió con el rey Alfonso de Portugal. lo caso con la 

Beltraneja, consagró a los cónyuges reyes de Castilla 

pro -fórmula y selló una alianza con el rey de Francia. 

sobre ¡.a, base cel compromiso de darle las tierras oue 

canQuistara s1 invadía las dominios castellanos. Desde 

t4Bi GO~IEZ MORENO, Manuel. ~tic1smo Español, 2a. 
Ed1c1ón. Mad.-id, 1959. p. 26(•. 
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entonces la nobleza española, casta sin espíritu 

nacional, recurrió a la ayuda ex~ranjera cada ve: que 

corrieron peligro sus Privilegios y encumbró y acató, 

durante cuatro siglos. a monarcas de casas no 

h1span1cas llos Austria y los Borbonesl. 

No vamos a entrar en los pormenores de uria guerra 

que terminó con el triunfo de Isabel en la batallas del 

Toro y Albuera. Importa más a nuestro análisis destacar 

las contradicciones implícitas en la pareja real. Unión 

de contrarios que refleja la tendencia hacia el reino 

anico de desarrollo social español. 

''Según la leyenda, Colón obtuvo el consentim1ento 

de Isabel para emprender su viaje cuando aludió a los 

millones de almas que se salvat·ían ~ara el cielo y el 

apoyo de Fernando al mencionar los millones de riquezas 

que se ganarían para la corona. Si bien podría decirse 

que en tal contraste hacían acto de pt"esenc la don 

Quijote y Sancho Panza, desde un punto de vista no 

alegórico separaba a las dos actitudes la distancia que 

media entre feudalismo y cap1tal1smo, d1syunt1va en la 

que España yació durante siglos, pues aunque inaguró el 



tr·ansito de ~a Ed~d Media a la Edad Moderna. se es1:.ar..:o 

en un feudalismo no t·eal i :ado plena.mente despues de 

iniciar el capitalismo Que estranguló a poc:o de nac:er. 11 

El monC\rca aragonés que 1nterv1no el Consell de 

Ceni y la Lon;a de Barcelona, destruyendo la dictadura 

que eJercia la burguesía en ese y otros municipios. y 

que aplastó el movimiento de los Payeses de Remensa. no 

fue inmune a la presión de una burguesía que siguió 

haciendo valer sus derechos y de unos payenses que, no 

obstante ser victimas de una feroz represión, se 

conceptuaban en menestrales o campesinos libres. La 

~endencia al absolutismo monárquico, más evidente en la 

política Fernandina que en la Isabelina, requeria un 

equilibrio entre las clases sociales, de tal modo que 

no podía romper con la burguesía ni entregarse a la 

nobleza. Tal tendencia a colocarse por encima de la 

lucha de clases se vid al imponer Fernando, por la 

reforma de 1498, el sistema de insaculación o sorteo de 

(49J lb1c:em. p, 263. 



los cargos municipales en Barcelona, Figuera.s· y otras 

c:1udades, por el cual se le cerraba a la burgues1a la 

posibilidad de poseer una autoridad omnímoda, y se le 

aseguraba su participación en un régimen de 

colaboración con la nobleza y el artesanado oue traJo 

años de paz pública junto con la patrii'icacldn ele la 

sociedad a un nivel de decadencia. Tarea imposible 

resultaba la de destruir de raíz las relaciones y 

formas del incipiente capitalismo del noroeste en 

Espalia, pero estaba al alcance de la política 

centraliza dora de 1 monarca aragonés embutir· esas -Formas 

y relaciones en un Estado que, al asociarse a Castilla 

y con los cambios internos ocasionados por el 

descubrimiento de América, 

desarrollo soc:ioecondmic:o 

adelantadas de la península. 

para! izó y deterioró el 

de las regiones más 

Mucha tinta se ha gastado en el intento de probar 

si predominó la devota Isabel sobre el Interesado 

Fernando o viceversa. No cabe duda de que la castellana 

~ue tan resistida en Aragón como el aragonés en 

Castilla y que la política unificadora tropezo con l• 
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opcs1ción de los sector·es intet·esados en conservar la 

autonomía Ce cada uno de los t·e1nos. La política 

unificadora 

entre las 

e><igía, 

cl¿i,ses 

como hemos dicho, un equilibrio 

sociales incompatible con el 

predom1n10 exclusivo de una de ellas en el Es~ado. esto 

es la subordinación de todas a la autor1cad monarquica 

on1ca. Apuntaba a sometet· a la burguesía CCatdlU~a) y a 

la nooleza <Castilla), 

Los señores fueron derrotados por el poder real 

central izado. Cast1 llos y palac:1os se destruyeron, 

tierras se exprop1aron y repar·tieron, pr1vileg1os se 

anularon, nobles se apresaron o deportaron y se 

ct·ganizó un eJército nacional con soldados t·eclutados e 

instruidos por el Estado, en base al serv1c:10 militar 

obl1gator10, en reemplazo de lC'.S entigLtas mesnadas de 

los señores. 

•La actividad guerrera siempre tuvo Ltna posición 

especial en la. historia de España, ya qi...1e se supon1a 

una via de ascenso en una sociedad CL1yas Jerarquias no 

se habian constituído plenamente. l...~ f;·econou1sta, 



1<)6 

supuso una e}~cepc1onal s1tuac:ion de encuentro entre das 

c:ultut'as y dos t·el ig1ones, que marco de forma dLtt·udera 

la acti tuo del español respecto a la guerra en tanto 

medio de adou1r1r riquezas. Guerrear era oara la 

sociedad espa~ola la actividad de máxima impor·tanc1a ya 

que a través da ella se podían alcan:ar de manera 

relativamente fác:1l, privilegios, honores y ascenso 

social. Mediante ha;.:añas militares, los hombres de l~s 

bajas capas sociales podían alcanzar pos1c10n y 

renombre e incorcorarse a las filas de la aristocr·acia. 

Los siglos IX al XIII fueron, por excelencia, ce los 

aventureros individuales y de los grandes héroes. En 

esta época se dieron las mayores oportLtnidades de 

ascenso. 

La toma de Granada y la liberación final de la 

península del dom1n10 islamita no fue hazaña de héroes 

de caballería, $ino empresa del poder nacional, por más 

que todavía participaran en la guerra mesnaderos 

señoriales, milicias municipales y algLlnos caballeros 

libres en n(imero inferior a las tropas reales. 
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''Gonzálo Fer·nánce: de Cordoba, el Gran Capitán, va 

no era Rodrigo D1az de Vivar, el Cid Campeador, que 

actuaba por su cuenta <soldado sin señor, exido, 

salido>. se asociaba a los moros, at~caba a los 

aragoneses y asesinaba a las c:atalaneses. El Gt·an 

Cap1tan era el jefe de las fuerzas armadas del Estado, 

a cuyo servic10 se consagró desde QUe Isabel tuve que 

enfrentar al partido de la Beltr·aneja, es dec:1r a los 

nobles coaligados para impedir la constitución del 

absolutismo mon~rou1co, Gon:ala de Cor·doba, Gon:alo de 

Ayara y Francisco Ramirez, el artillero, revolucionaron 

el arte de la guerra al c:ombinat· las antiguas formas de 

combate ( lanzas y espadas) con el empleo de la pólvora 

(arc:abuses, cañones, minas, lombardas. cerbatanas, 

etc.>, darle ma·yor importancia a la. infantería -.¡ 

aligerar las operaciones medidnte la formac1on de 

ccmpa~ías (capitanías> y escuadrones (coronelías>. Con 

la creación del ejército nacional y la incorporación a 

la corona de las tres grandes ordenes militares o 

maestrazgos de Santiago, Alcantat·a y Calatr·ava, la 

nobleza recibió golpes demoledcres."!501 

!501 !b1dem. o. 271. 



1•)8 

Sin las fronter·as en~r·e Castilla y Aragón se 

adoptó una política tendiente a establecer el mercado 

Onicos unidad de pesas~ medidas y monedas, construcc16n 

de car retet·as entre las ciudades comerc:iales, 

protecc1onal ismo aduanero a la manufactur~ ':e}:t1 l que 

todavía contaba con telares en Gr~nada, Barcelona. 

Zaragoza y Sevilla, prohibición de expot·ta.t· metales, 

Informa Demaschke " .•• con la unión de Castilla y Aragón 

las rentas nacionales subieron un 60% entre 1472 y 1485 

de la vanguardia de la Contrarre~orma organi:ada por el 

Concilio de Trente. Si bien los Reyes Catolices 

tuvieron conflictos pol!ticos, jurisdiccionales y 

rentísticos con la Silla Apostólica, Espa~a no lleg6 a 

implantar como Inglaterra una iglesia nacional 

independiente de Roma, ni a tolerar como Francia al 

protestantismo, equilibrando al trono con el altar y 

deificando al monarca. Permaneció en el seno de la 

iglesia de San Pedro gracias a la reforma eclesiástica 

que renovó a la iglesia española y la preparó para 

enfrentar, desde el angulo de la ortodoxia clerical 

romana la sacudida cismática del siglo XV!, .• "<511 

(51l lbidem. p. 281. 



Sin emoa.-gc, a pan:(r del decenio de 1520 hubo 

españoles que buscaron .;ortunas en el seno de la tierra 

y en la" regiones distantes, que como apoyo y respaldo 

a. ~us desE?os or-odu Jeron alimentos. r"Cpas senc1 l las y 

art1c:.ulos domesticos, con lo c::ual est1mwlaron la 

interacción economica en buena partt?o de E11paña, 

particularmente a medida que la e•pansión abría areas 

~'.1e al principio eran incapaces de sostenerse a sí 

mismas conforme al patrón espai'lol de explotación, En 

otras palabras, las necesidades de l"s comunidades 

mineras come las de Colima y posteriormente Zacateca&, 

Y el ímpetu qu" la minería inicial dió a la economía 

gener~l, alentaron una interdependencia económica 

rudimentaria cero discernible entre subr.,gionei; de la 

Nueva Espai'la. 

Estos espa?ioles movtlizaron a nombres. mujer~s y 

t11ercanc:ías para apoyar a pueblos mineros y estaciones 

de tr~nsito hac1a "llos, y, en menor medida, para 

producir para su provecho particular a:úcar, pieles o 

colorante$ para exportacion. pr1ncipalm~nte a Europa. 

~l. meJor e;emplc de empresa ec:onomlt:a neis lo ofrac:en 
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las actividades integradas de las aesperdic¡adas aldeas 

y regiones que eran de Cortés. El d1nerc escaseaba y 

el crédita era caro. Tanto para él como para otros 

españoles resultó ventajoso -aisladamente o en grupos o 

asociaciones partic1par directamente en el mayor numero 

de -facetas da la 

distribución- debido 

produccidn, 

a que los 

intercambio 

encomenderos 

y 

y 

Tunc:ionarios vendían los tributes sobre mercancías en 

los pabladoe españoles. No era r<1ro que el mismo 

individuo -fuera encomendero, dueño de mi nas y ganadero 

y que integrara todos los aspectos de la extracción de 

metales y de sus empresas conexas. Tenían vínculos 

estrechos con comerciantes emprendedores que 

controlaban el intercambio entre las rei;pone5 en que 

1011 encomenderos no intervenían y a través del 

Atl4ntico. Los indios, como -fuerza de trabajo que 

construía caminos, ciudades y casas y que llevaban 

mercancías y minerales, ayudaron al comercio y 

-facilitaron la colonización y la apertura de áreas 

e><teriores que producían mercancías <gracias a su 

trabajo> para explotac:1on. O sea que, sin rebasar los 

límites de la regulación establecida por la Corona, se 
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lba. desarrollando en México una economía regional 

propia. 

La capital era su centro. el eje de actividades 

económicas, sociales, políticas e intelectuales, sede 

de la corte virreinal y residencia de la mayoría de los 

españoles. Casi todos los que podían, donde quiera que 

estuviera su encomienda o propiedad tenían casas en la 

capital. 

'( mientras España se hacía mas homogénea 

étnicamente, en Mé>:ico aumentaba la variedad étnica, 

que en los com1enzos no fue combatida o-Ficialmente. 

Tanto el gobierno como la Iglesia, con el fin de 

sostener la moral cristiana, favorecieron los 

matrimonios indio-españoles, como alternativa 

preferible a la cohabitación informal. 

El costumbrismo cultural cuando el elemento 

constitutivo era español y cuando se a~irmaba la 

superioridad española, fue estimulado oficialmente 

--•i1:J mec10 de controlar la inmigración 
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de extranjeros a los pueblos no españoles y 

parcialmente españoles. Por otra par·te, la me:cla de 

razas no iba contra el punto de vista dominante, 

espa~ol y cristiano, de lo que debía ser la sociedad, 

fomentado vigorosamente por Isabel y Fern~ndo y que se 

volvió una tradición oficial. 

3.3. RELIGION. 

El 1'.11 timo Estado de la éooca esclavista es el 

Imperio Romano, que domina durante varios siglos toda 

la cuenca del Me di terrá.neo, lo que permite el amplio 

intercambio entre las culturas de. la reglón. Organiza 

el primer gran sistema legislativo, fundamento de 

muchas legislaciones actuales. Deja en los países 

dominados por él su idioma, base de las lenguas 

romances. Los romanos construyen grandes carreteras, 

que ayudan al intercambio com~rcial y cultural, También 

destacan sus obras de irrigac1on y sus edificios 

monumentales. 

Durante la época del Imperio aparece el 
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cristianismo, que predica la igualdad de todos los 

hombres ante dios. Se eutiende r~pidamente y llega a 

ser la religión oficial que predomine en la Edad Media. 

Roma necesitó 200 años, de 218 a.e al 19 d.c, 

para considerar pacificada a España e incorporada 

definitivamente a su dominio. La península hasta 

entonces no había sido nunca un Estado, sino una 

multitud de unidades políticas; el clan ibérico que era 

pAqueño, celoso de su Independencia y hasta sin 

relaciones amistosas entre unos y otros. 11 Tan pequet\a 

era la unidad que, a veces, una aldea estaba -Formada 

por una sola familiA"• <S2> España, c:on euc:epción de la 

costa y la zona mln.,ra, no era presa fácil ni muy 

codiciada, pues estaba rodeada por desiertos, montañas, 

ríos y bosques. 

Para resistir a los pocos invasores que se 

atrevían a desafiar esos accidentes, los habitantes se 

retiraban a una plaza fuerte. 

(52> MALET, Alberto. Historia Romana. la. Edición, 
Editora Nacional, S.A. México. 1949, p. 158, 



114 

Esta particularidad se sostuvo por mucho tiempo y, 

disminuida, hasta el presente, y explica que Roma haya 

debido prolongar la guerra de conquista, pues no había 

un jefe o r-ey cuya c:aptur-a obligara a la sumisión de 

todo o casi todo el ter·ritcrio. La organización romana 

de España comienza después de Augusto. Unas regiones 

como el sur, se romanizaron pronto; otras, como 

Asturias, resistieron largo tiempo. 

Al desmembrarse el imperio de Alejandro, los 

hebreos quedaron bajo la dominación de los seléucidas, 

uno de los cuales, Antioco IV Epifanes, trató de 

reemplazar el culto de Jehová por el de Zeus, A lo 

de diversas vicisitudes poi it icas, la 

religiosidad hebrea su influida, tendiendo hacia la 

universalidad y robusteciéndose la idea de la venida de 

un Mesías que le daría el dominio del mundo. De allí el 

af~n proselitista y la intensidad del sentimiento 

religioso, favorecidos por una unidad en el gobierno. 

"La paz y la prosoeridad de que gozaba el mundo 

baJo la administración imperial fueron causa de que 
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despertaran en los hombres nuevas nec:esidades. El ideal 

humano había c:onsistido hasta entonc:es en ser un buen 

soldado y un buen c:iudadano. Pero c:omo se había perdida 

la c:ostumbre de la guerra y la vida polític:a había 

decaído, es decir, que la vida externa casi no existía, 

loi; hombres busc:aron los goc:es de la vida interna y 

atendieron a desarrollar en ellos las virtudes morales 

en lugar de las antiguas virtudes militares y c:ívic:as. 

El movimiento, lento en la époc:a de los primeros 

emperadores, se propagó bajo los Antoninos, en tal 

grado que estos mismos princ:ipes dieron ejemplo para 

esa transformac:ión moral." <53> 

La religión romana no respondía a ninguna de las 

preguntas que el hombre podía hac:erse sobre su destino, 

su dignidad y sus deberes; no entrañaba ninguna 

enseñanza moral. "El culto remano se reducía a un culto 

en el que los sac:rific:ios eran, ya el pago de una 

deuda, ya antic:ipada seguridad contra una desgracia que 

podía acontecer. El dios vendía su protección: no daba 

<53) Op. cit. p. 168. 
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reglas para bien viv!r1 hacia respetar las propiedades 

y los contratos¡ no guiaba las conciencias,,." !541 

La religidn cristiana se distingue de las 

religionas anti<,¡ull!I por la manera que tuvo de 

propagan;e; la predicación. Dos c i rcunstanc tas 

facilitaron la predicacidmla difuGión de la religión 

judía en Oriente, y la dominación romana, que había 

suprimido las barreras entre los pueblos. 

Al morir el Emperador Juliano sin herederos, y el 

imperio hubo de caer en manos de soldados afortunados, 

como Valentiniano, Valente y, más tarde, Teodosio. Este 

era español, buen soldado, cuyo primer cuidado 

consistió en organizar el ejército y rechazar la 

invasión de los visigodos, que habían penetrado en la 

península de los Salcanes. Teodosio, tomando partido 

contra los arrianos, crdenós 11 
••• aue todos sus súbditos 

permaneciesen en la religión tal como el divino apóstol 

!54) Op. cit. p. 172. 
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Pedro la había transmitido a las remanas". (55l En 391, 

al amparador camenzd a parsac;¡uir a las pac;¡anaa, les 

prohibid frecuentar las templo& de los dieses, y en 392 

les prohibid adorar a las ídolas. El Concilia de 

Constantinopla condend en se11uida a todos los 

heréticos y les cerró sus iglesias. Estas medidas las 

tamd Teadosia en razdn de un acontecimiento que 

demuestra la eKistencia de un nueva peder, el del 

clero, que había tomado puesta en el mundo de Oriente. 

La iglesia triunfante, no fue una mera asociacidn 

de fieles, sino una admlnistracidn religiosa. El 

obispo de Roma era cont<iderado como el primero de los 

obispos. En cada una de las principales ciudades del 

Imperio había un patriarca, cada provincia tuvo un 

obispo metropolitano, superior a los otras obispos que 

administraban las diócesis de cada ciudad, 

Las iglesias empezaron a poseer heredades además 

de los edificios de culto. 

C55l Op cit. p. 182. 
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Durante la Edad Media, el monaquismo constituye un 

•lamento importante en el desarrollo de la religidn 

cristiana. 

El monaquismo cristiano empieza en Egipto y toma 

muchas prácticas de los monje& de !sis, como la tesura, 

la idea del celibato y los ayunos. 

En 

intensa 

tcdc 

labor 

tiempo, la iglesia lleva a 

de ccnversidn. Con gran 

cabo una 

habilidad, 

incluye en sus ritos tedas las c:cstumbres paganas que 

no la lesionen direc:tam•nte. 

3.4. EDUCACION 

El panorama educativo d11 España, país de tan vieja 

tradic:idn cultural, no resulta demasiado fác:il de 

reducir a las exigencias de la síntesis. Trataremos sin 

embargo, de encerrarle en les límites concretes de unos 

cuantos apartados, dentro de los cuales nos referimos, 

sucesivamente, al pasado de la educ:acidn española. 
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11 La primera escuela española de que se tiene 

noticia concreta, para algunos, con notorio énfasis, 

data del siglo I a. de J.C. Se trata de la fundada en 

Osca <Huesca) por el romano Sertorio, que, a decir de 

Plutarco, reunió a los hijos de las familias 

principales de la ciudad y les puso maestros de 

ciencias y profesiones griegas y romanas". C56) 

No parece que el caso fuera aislado, ya que 

debieron de eHistir centros similares en todas las 

ciudades importantes 1 Lérida, Itálica, Mérida, 

Tarragona, Sagunto, al lado de las scholae y Iudi 

lietterarii, especie de escuelas públicas dirigidas por 

gramatici Y litteratores o Iudi-magistri, de los cuales 

han llegado incluso hasta nosotros algunos nombres a 

través de las inscripciones1 Trile, retórico gri<1go; 

Domicio Isqull ino. maestro de gramática¡ Lucio Minuclo 

Pudente, educator. Este ensefló en Zaragoza, donde se 

sabe que Augusto fundó escuelas. "En tiempos más 

avanzados existieron maestros de car~cter oficial, con 

C56l Enciclopedia del Mundo Ilustrado. Botas. Madrid, 
1991. p. 706. 
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sueldo y raciones de víveres a cargo de los municipios. 

Los ricos preferían, sin embargo, poner a U!I hijo!! en 

manos da pedagogos particulares, g•neralmente libertos 

de origen griego". (:57) 

Con los visigodos, la enseñan:a se refugia en los 

monast•rios y catedrales, donde al propio tiempo recibe 

nueva configuración. Las primitivas catequish1, al 

ampliar sus programas de enseñanza con la inclusión da 

materias profanas, se van convirtiendo en escualas. Se 

saba qua San Valerio dirigid una de ellas en el Bierzo. 

Entre las m4s primitivas aobresale la del monasterio da 

Mérida. AQn se conservan en esta época las fundadas par 

Augusta an Zaragoza, que dirig1a San Braulio y cuentan 

entre sus aluninas a Tajón. En Toledo, el impulso carra 

a carga del arzobispo Haladia. El foca cultural más 

importante se encuantra, sin embargo, en Sevilla, donde 

laboraban infatigablementa San Isidoro y San Leandra. 

Al lado del latín campean como lenguas eruditas el 

hebrea, cultivado por los judíos, y el griego, sobre 

(57) Ibidem. p. 707 
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todo en tierras de Andalucía y Murcia, escenario de un 

tarcHo dominio bizantino. 

"La enseñanza se imparte por grados: elemental o 

primario, general o medio y superior. La general 

comprende ya las materias clásicas del trivium 

<Gramática, Retóric:a y Dialéctica) y el 

quadrivium 1 Aritmética, Geometría, Astronom~a y 

Mósica> ". 158) En cuanto a los métodos pedagógicos, 

parece que en nada desmerecieron de los romanos, 

basados en el uso de la férula, el flagellum y la 

vlrga, c:omo lo prueba el hecho de que el Fuero Juzgo 

aligerase la responsabilidad del maestro que promoviese 

indirectamente con sus castigos corporales la muerte de 

un alumno. 

Entre los árabes la escuela aparece también 

vinculada a la religión y busca el ampare de la 

mezquita. Se enseña Gramática (nahul, Teología lilml, 

158> OE LARRAl'tENDI, Manuel. El Problema Educatjvo de 
España. 3a. Edición. Gibri!lltar. Murcia, España. 1•ne. 
;;:171." 
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Derecho <xara y zemmal y Retórica (adab), En el siglo 

VIII son famosas las escuelas de Córdoba, que arrebata 

a Sevilla el cetro del saber y atrae a muchos 

extranjeros. Encuentra especial desarrollo la enseñanza 

de la Medicina, hasta el punto de cifrarse en 150 los 

médico5 graduado• anualmente en la ciudad califal (70 

en Murcia, 50 en Almería). En la misma Córdoba funciona 

una Academia de Cluímica <Alquimia>, regida por Avicena 

"el Cordobés", y otra de Farmacia., a cargo de Ben Said. 

Con Abderramán y Alhaquén se multiplican las escuelas 

<madrlsas) hasta conseguirse el milagro de que la mayor 

parte de los .trabes sepan leer· y escribir. Existe 

praocupación por el método¡ el maastro musulmán español 

Abu Bequer ben Alarabi, por ejemplo, critica el plan de 

enseñanza que obliga a los niños a comenzar sus 

estudios por el 1 ibro de Dios y a leer lo que no 

comprenden. Al amparo de la tolerancia religiosa de los 

musulmanes siguen -Funcionando las escuelas cristianas. 

San Eulogio enseña en la iglesia de San Zoilo de 

Córdoba, mientras San Alvaro atiende las escuelas 

cristianas de Toledo y el célebre abad Speraindeo 

t"ecorre toda Andaluc:ia con su c:éitedra ambulante. 
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A mediados del siglo X alcanza su brillo m4ximo el 

califato de Córdoba, con ;ran desarrollo cultural y 

cient1fico. Los Judíos desempeñan un importante papel 

de transmisores de la cultura, porque no pertenecen al 

pueblo árabe gobernante ni tampoco son cristianos y por 

lo tanto incurren en la desconfianza de los musulmanes, 

quienes están en pugna constante con los cristianos que 

luchan por la reconquista de la Península. La gran 

influencia cultural de lot1 árabes en España se puede 

notar en alto porcentaje de palabra5 de este origen en 

el actual idioma castellano, sobre todo en lo referente 

a la arquitectura, irrigación ciencia y organización 

del Estado. 

11 La Reconquista, la lucha de los selioríos 

cristianos por expulsar a los árabes, juega un papel 

importante en lA formación del carácter nacional 

español¡ el ideal nacional se combina de elementos 

combativos y religiosos, y también las ciudades se 

desarrollan y conquistan fueros y libertades". <sic) 

<59) 

<59> Ibidem. p. 17!1. 
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Tianen gran importancia en la vida española la 

lglasia y los monasterios, De11taco1n las "ordenes de 

caballería", que son QU&rreras y religiosas 

simultáneamente. 

La cultura medieval es básicamente religiosa, 

Predomina durante mucho tiempo al escolasticismo, que 

por medio de especulaciones racionales trata de 

cene:! llar los conocimientos transmitidos de los 

-Fildsofos griegos con las a-Firmaciones de la Biblia. 

Casi no hay experimentac:idn ni observacidn d!rec:ta de 

los hechos. Aparecen en Europa alóunos pensadores, que 

ya exigen métodos de tipo científico. La Inquisic:idn se 

anc:arga de c:astigar todo intento da pasar por enc:ima de 

tan rigurosos límites, y di-Ficulta con ello 

extraordinariamenta el progreso de la ciencia y de las 

actividades intelectuales. 

El arte, en el que predomina al principio el 

estilo románico y después al gótico, tiene la misma 

característica teocéntrica. Su aspiracidn es llevar al 

hembra hac:ia Dios, impulsar y fortalec:er su sentimiento 

religioso y místic:o. 



CAPillJl...O IV 

LA EVOLUCION DE LA SOCIEDAD 

MEXICANA DURANTE LOS SIGLOS XIX Y XX 

12:5 

4.1.- La Evolucidn da la Sociedad 11exicana 

A través del tiempo se ha pedido observar 

evidentes cambios en todo lo relacionado a la sociedad, 

y sobre todo en nuestra patria. 

Pero lo que desvía nuestra atención, ea lo 

relacionado a todas aquellas consecuencias que han 

eKistido en este último siglo, que es indiscutiblemente 

el siglo mas impresionante de inventos y cambies para 

toda la humanidad por lo anterior, en este capítulo 

tratamos de hacer una breve referencia de los cambios 

más impo,-tantes y sobre todo damos nuestra opinión 

esperando aportar algo a lo ya investigado, para 

comprender meJor a nuestra sociedad actual. 
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En 1810 la e ludad de Mé>dco se di vi día en ocho 

cuarteles mayores y 32 menores. Un recuento de la época 

inventarió 304 calles, 140 callejones, 12 puentes, 64 

plazas, 22 mesones, dos posadas, 28 corrales, 

hospederías y terminales de carruajes y dos barrios de 

maroinados. En 1811 la población de la capital 

sobrepasaba las 160 mi 1 personas; y durante el 

levantamiento popular bajo la imagen de la virgen de 

Guadalupe y la guerra de Independencia, la ciudad de 

México permaneció como territorio realista: ni los 

indios ni 1011 mestizos de la Cuenca se unieron a la 

causa independentista cuando Hida\go se acercó a sus 

inmediaciones en 1810 "• •• la ciudad de México se 

hallaba consternada· ante la derrota del ejército 

virreinal y la confusión se apoderó de todos; Hidalgo 

decidid retroceder a Querétaro en vez de avanzar sobre 

la capital. •• ". CóO> La ouerra se dió en las provincias 

y aunque sus efectos se sintieron en la capital,-hubo 

leva, escasez y eapeculac1ón alimentaria, hambruna y 

epidemias-, ésta se mantuvo ajena a la destrucción que 

C60> CUE CANOVAS, Agustín. Historia social y Económica 
de Mé>dco. 3a. Edición. México. 1979 p. 298. 
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se dio en el campo y en otras ciudades. 

Conforme avanzaba la guerra, la minería se redujo, 

hacia 1820 esta actividad se contrajo a cerc:a de una 

tercera parte de la década anterior; la agricultura 

bajó su producción a cerca de la mitad en 1821. De esta 

~arma, las rentas de la ciudad se desplomaron e 

incluso la Iglesia vid reducir sus diezmos, por lo que 

a todos convenía restaurar el orden. "La guerra de 

independencia aniquiló el monopolio comercial de España 

en nuestro país y produjo una crisis profunda en le1. 

hacienda pública , disminuyendo los ingresos fiscales. 

Con la intensificación del contrabando, favorecido por 

los trastornos inherentes a la lucha militar~ la real 

hacienda sufrió graves perjuicios 11 <61 >. En esta tarea 

jugará un papel decisivo un nuevo grupo dominante 

derivado de la guerra de Independencia: el ejército, 

cuyas alianzas con los criollos y el ~lera consolidarán 

un fuerte poder pal ít ice. 

<61> MIRANDA BASURTO, Angel. La F..,voluciór. de Meúco, 
la. Ed1cion. Me:dco, 196:. p.254. 
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En 1821 se consumd la Independencia y durante los 

afilos siguiente& diversa& facciones lucharon por 

establecer una nacidn soberana, 

La revolucidn de privilegios, los contrastes de la 

desigualdad, un enorme territorio de comunidades 

dispersas, pocas ciudades y una multitud de 

desposeídos: de cadil 100 mexicanos, 18 eran 

blancos, 22 de castas y 60 indios. 

continuaban en la punta de la pirámide social de 

empresarios, clérigos, burdcratas, militares y pueblo. 

Con todo y los desastres de la guerra, la Iglesia 

mantuvo su riqueza, pero se ahondó la brecha entre alto 

y bajo clero. En el país habla más de mil parroquias y 

300 conventos y monasterios, pero pocos clérigos para 

atender a los fieles. 

Entre 1830 y 1840, la ciudad pudo presurr.ir de 

cosmopolitismo bajo la secular ostentación de las 

riquezas. las mercancías de ultramar. los paseos y los 

ocios de los or1vilegiados. Los límites de la traza 

permanecían casi inalterados. Habia cinco beneficencias 
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Y tres teatros; los dos acueductos estaban en uso y los 

aguadores distribuían el agua de cuatro fuentes. Los 

transportes al interior del país se habían normalizado; 

y continuaban el comercio fijo y el ambulante, las 

pulquerías, la fetidez y los mendigos, que las 

autoridades persaguían. 

Las calles se animaban con el tráfico de carretas 

Y jinetes y se abrieren barberías, confiterías, 

vinaterías, neverías y cafés. La falta de alumbrado 

hacía peligroso caminar en la noche por la ciudad y la 

periferia, donde también acechaban los bandidos. El 

nivel del lago de Texcoco baJd, pero las inundaciones 

continuaban, aunque no tan devastadoras como en otros 

tiempos, en especial sobre barrios alejados del centro 

de la ciudad. 

La viruela y el cólera fueron amenazas -frec:uentes 

en esos años. 

La mezcla de religión, tradiciones, avances e 

inventos modernos despertaba la -fantasía colectiva con 
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los circos, los espectáculos y los de aerostática, las 

peleas de gallos, los Juegos de azar, el teatro y la 

ópera. La Plaza Mayor, Bucarel i y la Alameda 

congregaban los paseos, y los pueblos cercanos como San 

Angel, Tacubaya y Tlalpan servían de lugares de 

veraneo. Las festividades religiosas dominaban el 

interés colectivo, pero tras el aliento moderno comenzó 

a surgir un anticlericalismo militante entre las clases 

medias, en parte debido al fomento de la educación 

laica que habi:a roto la exclusividad religiosa al 

respecto, y también por el auge de periódicos e 

impresos didácticos de corte liberal que formaban 

nuevos lectoras, incluso entre las mujeres. 

Los desajustes internos de México y las ambiciones 

territoriales de Estados Unidos confluyeron para 

desatar la guerra entre ambos " ••• Texas apoyada por el 

gobierno americano, pretendía hacer llegar sus 

-Fronteras hasta el ríe Bravo , siendo que la frontera 

r'ec:onoc:ida. por el gobierno español durante la Colonia 

era el río Nueces. 11 (62) 11 Lo que pretendían los Estados 

(b2l MIRANDA BASURTO, Angel. La Evolución de M~ 
la. Edición. Herrero, S.A. México, 19b2. p.370. 
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Unidos era provocar un conflicto con México, para 

adquirir por la violencia los territorios de Nuevo 

México y Cal i'Fornia que no habían cons<i!guido comprar· al 

gobierno mexicano ••• " (ó3) en 1847 y su efecto 

inmediato1 la pérdida de más d<i la mitad del norte 

mexicano. El trauma nacional fue profundo• desde la 

conquista española ni ngl'.in ejérc: i to extranjero había 

pisado la capital. La ocupación norteamericana fue 

breve y se dió en medio de gran r•esistenda popular en 

algunos sitios. La generación libet"al convirtió esta 

derrota en un aprendizaje mor"al para ref:rendar 

compromisos nacionalistas, misma que legró cimentar 

hasta 1867, de,.pués de que el país padeciera la guerra 

civil e de Reforma, la invasión fn1ncesa y el Imperio 

de Maximi llano. 

Desde 1855, come consecuencia de la caída del 

dictadct" Santa Anria, la ciudad de México entró en una 

ef:ervescencia política, abundando los debates entre 

liberales y conservadores en foros, clubes políticos y 

(631 Ibídem. p. 370. 
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prensa. Y aunque la Iglesia posE!ía o administraba una 

cuarta parte de las riquezas nacionales, ya no tenía la 

fuerza de antes. Y las leyes de Reforma E!mitidas por el 

gobierno liberal, que atacaban los privilegios 

corporativos de la Iglesia y el Ejército, antecedieron 

al congreso extraordinario de la ciudad de México que 

proclamaría la nueva Constitución mexicana de 1857. 

Entre otros avances, se com•ignaba ahí la igualdad, se 

proscribía la esclavitud, se defendía la propiedad 

privada , el trabajo y la industria, libres de las 

limitaciones corporativas. Bajo el lema "Religión y 

.f'uarcs", la reac:ci ón c:on!iervadora. . ne ~e hizo esperar, 

constituyendo el preludio de lo que sería la guerra 

civil. 

Esos cambios SE! sintieron en la vida urbana• las 

propiedades que la Iglesia poseía fueron incautadas y 

rematadas a compradores públicos y privados; se 

destruyeron conventos y se abrieron calles, avenidas y 

callejones; varió el giro de algunos edificios 

religiosos que se convertirián en bibliotecas y 

colegios; se construyeron cementerios civiles como el 
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de San Fernando, el Inglés, el Francés y el Americ::ano. 

En 18Só se destruyó el convento de San Francisco, Santo 

Domingo resistió algunos años, y se demolieron la 

Capilla del Rosario, San Fernando, la Merced, el 

Convento de Monjas de l~ Concepc::ión, Santa Inés y otros 

ediTicios. 

También a mediados del siglo XIX se alteró la 

nomenclatura de las calles de la ciudad que venía desde 

la colonia y cuyos nombres guardaban inspiraciones 

religiosas, utilitarias, descl"'iptivas o populares. 

Entre 18ó7 y 1671, c::on la Restauración de la República 

liberal, continuó la tarea destructiva y 

reconstl"'uctiva, en menor medida, sobre los intentos de 

Maximiliano por embellecer a la ciudad de México. La 

gestión imperial había remodelado el Castillo de 

Cnapultepec, construído el actual Paseo de la Reforma 

de trazo diagonal al estilo parisino. delineado calles, 

introducido los .faroles de gas en el cer.tro y los 

tranvías de tracción onim8l; también había fundado el 

Museo Nacional y fomentado la limpieza. 
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En la segunda mitad del sic;¡lo la ciudad creceria 

hacia el norte hasta Peralvillo y el Río Consulado, al 

sur hasta los alrededores del Río la Piedad, al oriente 

hasta Balbuena, al oeste hasta la calzada de la 

Verdnica, luego Melchor Ocampo. 

las calles &e 'llterd al crecer 

El antiguo trazo de 

los fraccionamientos, a 

uno y otro lado del Paseo de la Reforma¡ este cambio 

fue decisivo para el lineamiento urbano. 

Hacia Atzcapotzalco y Guadalupe se instalaron 

colonias proletarias y, como contraparte, hacia Tacuba 

y Tacubaya se formaron barrios .para ricas. Al sur 

l lec;¡aron pocos y pobres habitantes. La parte este y 

sureste no creció, tal vez debido al suelo salitroso e 

inundable. Era una zona marginal y de abasto. Como en 

épocas anteriores el 

intereses económicos 

sentido horizontal, 

desarrollo urbano obedeció a 

y especulativos, y se dió 

y bajo un régimen desigual 

cuanto a los servicios urbanos. 

los 

en 

on 

A fines del siglo XIX y p.-incipios del XX, ¡,.. 

ciudad empe:ó a modernizarse sistemáticamente, creció 
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cinco vec:es y, en consecuencia, también los medios de 

transporte, En 1858 únicamente el 67. de las ca.l les 

tenían paviruentc para use de carruajes y jinetes; hacia 

1895, había ya 175 kilómetros de calles y avenidas. Los 

ayuntamientos urbanos desde los años postet"iores a la 

Independencia pudieron proporcionar pocos servicios, 

pero hubo ciertos avances, entre ellos, los faroles de 

1790 fueron completados en 1849 y 1866 con lámparas de 

aceite; en 1857 y 1889, la luz eléctrica. Este tipo de 

energía se inició como servicio particular en 1890. Al 

año siguiente, en 1900 se inaugura un sistema de 

drenaje moderno, que termina con varios intentos 

previos. Con la utilizac!On de la energía eléctrica, se 

comienza a bombear agua potable de las localidades de 

Santa Fe, Río Hondo y Xochimi leo. Las aguas negras 

también fueron bombeadas fuera de la cuenca. En esos 

años llegó a haber ya 146 kilómetros de calles y 

avenidas pavimentadas" este desarrollo urbano, uno de 

los ejes del programa del porfit'iato, se completó con 

la introducción del servicio telefónico. 

La artstcc~acta oorf1r1ana se benefictó de aquel 
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auge centralista y del proceso económico que lo hizo 

posible¡ el Ayuntamiento dejó de regir las obrn para 

someterse al peso de los contratistas. El gusto 

afrancesado imperó en las costumbres de la élite, 

repercutiendo en la moda, las diversiones, la mesa y la 

arquitectura, qua resumía un eclecticismo de acentos 

europeos, neoclásicos y monumentales. 

Durante el porfiriato México vivió una etapa de 

modernización económica " ••• dos eran los grandes 

problemas que se planteaban desde el punto de vista 

económico, uno de ellos, el saneamiento de la 

Hacienda, el otro impulsar la economía del 

país." <b4), 11 Junto con la nivelación de sus 

presupuestos, México lograba su progreso económico en 

diferentes órdenes. Se multiplicaban las vías férreas, 

se creaban nuevas industrias, la minería era explotada 

con mayor intensidad que nunca. Fueron objeto de 

atención, ya no sólo los meta.les preciosos, sino 

los que tenían aplicaciones industriales. El petr6leo 

<64) QUIRARTE. Martín. Visión Panor~mic:a d'1 México, 
!la. Edición. México. 1979. p. 24ó 
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comenzó a ser explotado y se fundaron multitud de 

instituciones bancarias". (óS> Pero esa prosperidad tan 

alabada por la poderosa prensa oficial que en esos años 

también se moderni zd, fue ajena a millones de 

me><icanos. "Indudablemente las nuevas fuentes de 

recursos beneficiaron a muchos. No podía negarse 

tampoco que la nueva situación trajo la ruina de 

muchos. Pequeños artesanos no pudieron resistir la 

c:ompetenc:ia de las grandes empresas y se convirtieron 

en asalariados. Además en los ferroca.rri les, en las 

minas, en la fábricas, la situación del mexicano 

resultaba muy desventajosa con respecto a la del obrero 

extranjero", <óó). En la ciudad de México surgió una 

amplia clase media al amparo de la burocracia y otros 

servicios, que vivía un poco mejor que la gran cantidad 

de pobres e inmigrantes que concentró aquel auge. 

El proceso de secularización que se inició a. 

finales del siglo XVIII y ya no se detendría a lo largo 

<óS> Op Cit. p.257. 
<óó) ldem. pp. 247-248. 
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del siglo XIX, dividió a loa capitalinos de alguna 

manera y propició que comenzaran a ser tolerados 

comportamientos sociales que antes eran prohibidos. 

Con la insurrección independentista el lenguaje se 

entregó al vértigo de la lucha y las proclamas a favor 

o en contra¡ crecieron los discursos, las excomuniones, 

los llamados libertarios; y con la Independencia 

comenzó a crecer un el ima de polémicas públicas entre 

l;os diversas facciones que buscaban afirmar la 

soberanía nacional. En el centro de esas polémicas 

estaba también la forma del lenguaje que debía fundar 

la identidad de la nación; por lo que el idioma era 

también uno de los fundamentos necesarios, Los que 

participaban en la vida pública se encargaron de 

explicar la historia pasada y presente, de guiar y de 

prescribir la corrección lingUística. En 1835 se formó 

la Academia de la lengua mexicana que suponía 

tantas aspiraciones civilizadoras y educativas y que 

jamás pudo actuar. 

Conforme avanzaron con el siglo los usos y 
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costumbres modernos, se dió una clase de sobre 

imposición o relevo de los valores nuevos sobre los 

antiguos, y surgid una reliqión cívica, esencia de una 

nación firme y plena de simbolismos. Donde hubo 

catolicismo se quiso patria, y las nuevas reglas 
1 

buscaron aquel eje, mientras se fomentaron otros credos 

como el protestantismo o El espiritualismo. La cultura 

urbana decimonónica mezcló inercias ilustrada!!, 

neoclasicistas, ro"oánicas, además de admitir una fe 

laica orientada a prometer un futuro redentor y 

civilizado en armenia con las naciones modernas del 

mundo. El arte desempeñó un papel importante al 

respectoi las imágenes en grabados o litografías, la 

escultura, la pintura, la arquitectura del siglo XIX 

e•presaban el deseo de levantar una cortina sobre la 

crudeza de la realidad, sobre las luchas políticas, el 

atraso, las multitudes de indios y mestizos, mediante 

formas y contenidos mitológicos o evocadores del 

progreso industrial. Pero la literatura y la prensa 

reflejaron lo centrar io, permitiendo apreciar los 

c:on-Fl ictos politices y los rostros de la 

desigualdad. 
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Las normas decimonOnicas se hicieron más 

espec!ficas¡ ubicándose en la prostitución el nácleo 

de las fiestas y las dispersiones colectivas, por lo 

que se inició el registt·o de prostitutas de la ciudad. 

Esto comenzó durante el Imperio de Maximiliano con un 

complemento: la actualización clínica del Hospital de 

San Juan de Dios, dedicado a enfermedades venéreas. 

Establecido este control específico, se extendieron 

otras medidas que sujetaron el funcionamiento y los 

horarios de pulquerías, cantinas y prostíbulos, Al 

mismo tiempo, aumentaron las arbitrariedades y 

corruptelas de funcionarios y poli~ias. 

Lag autoridades de la ciudad se propusieron 

disciplinar otras áreas de tensión social por medio de 

reformas carcelarias, beneficem:ias y fi lantropias 

destinadas a la muchedumbre de desposeídos a los que se 

egtigmati2aba y perseguía por desengañar y exhibir la 

realidad social. Durante el porfiriatc estas prácticas 

serán 

con 

muy 

lo 

racista. 

fuertes, y 

crimi nol dgico, 

se 

lo 

vinculará lo 

represivo 

político 

con lo 
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4.2.- La Soeiedad Mexicana en el Siglo XX. 

Los óltimos años del siglo XIX parecen un momento 

privilegiado para meditar acerca de la trayectoria 

de la sociedad meKicana, que en 1910 inició una 

historia de cambios. Desde el de.-rumbamiento del orden 

porfirista y la construcción de un<> identid11d fundada 

e,., mayarían revolucionarias, hasta la c.:cmposición del 

perfil de una estructura de clases que pretende ser un 

grupo plural y armdnico, la sociedad ha e•perimentado 

hondas transformaciones. 

No hay cosa mas diHcil que intentar reconstruir 

los cambios que acarred el proceso de modernización, No 

obstante, esta historia diferente, rica en 

innovaciones, continuidades, deci5iones planteadas y 

efectos diversos, transcurrió a lo largo de ciertos 

esquemas que aqui se tratara de descubrir. No se busca 

capturar la totalidad de los cambios ocurridos, 

probablemente ni siquiera enumerarlos. El propósito es 

identificar algunos elementos que permitan comprender 

por qué si el principio de nuestro sigio fue tan 
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diferente al de otras sociedades Latinoamericanas, su 

final se presen1:a tan s1m1 la.r al de muchas de el las. 

sobre todo en cuanto a la pobn•za y a la desigualdad, 

entendiendo esta última como la no coincidencia en una 

o varias cualidaoes o netas prescindiendo de- otras en 

las que sí existe co1ncidencia. 

El desarrollo social mas importante de este siglo 

en México ha sido la evolución de una sociedad 

compuesta por élites y masas, a una sociedad de clases. 

Dentro de ese proceso destaca la expansión y el 

fortalecimiento de las clases medias, entendiendo a las 

clases como un determinado grupo de estratificación. 

11 La estratificación 5ocial es el escalonamiento de 

las condiciones en que viven los individuos en una 

sociedad dada, ya que los individuos de un mismo 

estrato se encuentran, desde este punto de vista, 

aproximadamente al mismo nivel." <ó7>. Desde la década 

ló7l Autores varios. Enc:1clocedia ·de las Cjenc¡;is 
Sgpales, Editorial ASURI S.A. Nervian-Si lbac. 19131. 
572 p. 
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de les cuarenta el alc:ance de su influencia sobre la 

sociedad ha sido muy supar 10.- a sus dimensiones 

numéricas. Este fenómeno ha estado ascc:iadc con la 

estabilidad del periodo antes qu& c:cn la democracia, 

porque, el c~ec1miento de las clases medias no ha 

significado mayor igualdad de oportunidades, y tampoco 

ha apresurado la evolución hacia un régimen plural y 

participativo. 

Para identific:ar algunos elementos centrales de la 

evolución social mexicana en el siglo XX, este 

estud10 propone una periodiz~cidn basada en el ritme 

del cambie social, y en las formas particulares 

y variables como se fue organizando la socíedad ante 

las exigencias de la modernización. 

El proceso de modernización de la sociedad 

mexicana no ha sido lineal ni acumulativo; ha avanzado 

de manera irregular, marcado por sobresaltos y periodos 

de relativo estancamiento. Las transformaciones han 

afectado la demografía, la eccnomia. la cultura y 

aspectos estr·uc~urales de la organizac1on social. En 
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estos factores no se observa ninguna pauta 

preestablecida, pero sí una vinculación con 

circunstancias definidas por la misma sociedad. En 

cierta forma, los .-esultados no estaban 

predeterminados, pero puede pensarse que muchos de los 

rasgos del Mé><ico actual concuet"dan con las propuestas 

generales de la facción revolucionaria que en 1920 

llegó al poder1 en la última década del siglo México es 

un país industrial, predominantemente urbano, 

secularizado, gobernado por instituciones estables de 

alcance nacional, c:uya sociedad muestra un grado 

apreciable de diferenciación, de especialización y, en 

general, de actitudes favorables al cambio. 

La modernizacidn ha ocurrido dentro de dos marcos 

distintos: el primero marcado por la intensa 

movi !! zac i dn que desencadend la Revolución de 1910, 

entendiendo como "Movilizacidn. Conjunto de operaciones 

por las que un país pone a punto sus efectivos 

materiales y personales y los prepara para la guerra. 

La M, se lleva a cabo potenciando las unidades 

militares ya existentes y constituyendo otras nuevas 



145 

mediante levas y requisa de materiales y de medios 

considerados como adecuados para reforzar las unidades, 

c:onstruyendo instalaciones y material de defensa, 

militari~ando gran parte de la industria y de los 

servicios, indispensables para lograr un completo 

equilibrio bélic:o ... "(68) y "Movilidad social. En el 

campo de la soc:iología se llama M. soc:ial al c:ambio de 

las personas o grupos que pasan de una nituacidn a 

otra; en el espacio, en la profesión e en la escala 

social propiamente dicha ... 11 <69l que provocó el 

derrumbe de las jerarquías de valores y de autoridad 

inc:luyendo las lineas establec:idas de estratific:ac:ión. 

La organización interna de la sociedad se mantuvo en un 

aparente estado de indefinic:ión dut·ante el largo 

periodo en el que, pese a que la luc:ha armada 

había llegado a su fin, se levantaron las nuevas 

instituc:1ones políticas. Esta c:ondición se prolongó 

durante varias décadas debido a la industr-ializac:ión 

iniciada en los aAos cuarenta, la cual impulsó la 

(68> Autores varios. Enciclopedia de las Ciencias 
Sociales.Editorial ASURI S.A. Nervien-Bilbao. 1981. 
p.412. 
<69l ldem. p. 412. 
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urbanización y la elevación general del nivel de vida, 

así como condiciones favorables a la movilidad social. 

En los años sesenta aparecieron los contot·nos del 

segundo contexto: en él la sociedad desigual cnstal izo 

en el sustrato de la estabilidad política y el 

crecimiento sostenido de casi cuatro décadas. Esta 

configuración se muestra hoy en los rasgos de una 

sociedad cuyas diferencias internas reflejan los 

desequilibrios del régimen de poder y del modelo de 

desarrollo. 

Distintos 

moderni zac i dn1 

agentes 

desde el 

han intervenido 

conflicto social 

en la 

y las 

instituciones políticas, hasta el crecimiento económico 

y la innovación tecnológica. Identificar de todos 

ellos el más importante, primero en el contexto de 

movilización y movilidad y, luego, en el de 

estabilidad, permite distinguir algunas de las 

carac:ter íst icas ese ne iales sobre 1 a forma en que se 

organizó la sociedad en cada caso: los cr1ter1os de 

jerarquizac:ión interna que permanecen en uno y otro 
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contexto. los objetivos de corto plazo de las 

autoridades las características de la estructura 

económica Y las distintas soluciones de integración del 

poder, 

Todos estos elementos formaron por lo menos tres 

distintas configurac:ianes sociales, es decir, 

representan una agregación particular e irreductible de 

variables, distinguibles, que se producen en un momento 

determinado, que corresponderían a tres momentos 

sucesivos de la historia de la modernización de la 

sociedad mexicana en el siglo XX, comprendidos todos en 

los contextos indicados. Dos de esos momentos se 

encuentran en el contexto de movilización y movilidad 

social: el primero abarca desde el inicio de la 

Revolución hasta la estabilización pol ít lea que 

emprendió el presidente Manuel Avila Camacho en 1940; 

el segundo se prolongó desde entonces hasta el final 

del gobierno de Gustavo Díaz Ordaz, en 1970; la tercera 

configuración adquirió sus rasgos distintivos en el 

periodo que se inicia con el gobierno de Luis 

Echeverría y continua hasta la fecha, no obstante los 
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paréntesis de prosperidad y les altibajos del último 

tercie del siglc XX. 

La mcvilizacion social que crir;¡inó la Revolución y 

la mcvi l idad que pcstericrmente acompañó al proceso 

de industrialización, entendiéndose esta última en 

relacidn ccn la movilidad económica que es el cambie 

espacial y sccioldgico que sufren les 

econdmicos y les factores de produccidn 

determinada estructura econdmic:a, dieren 

recursos 

en una 

lur;¡ar a 

configuraciones sociales sucesivas, primero en el marco 

de la inestabilidad que acarreaba el conflicto militar 

y político y luegc en .. 1 cambio que ccasiond el 

desarrollo de la industria y de las ciudades, así ccmc 

la extensidn de la educacidn. Ambcs proceses 

previnieren pcr largc tiempo la consclidacidn de la 

estructura social. Pcr ctra parte, muestran diferencias 

importantes, ccmc sería el ar;¡ente de modernización 

predominante en cada caso, las cara.cter:Lstic:as de la 

estructura eccndmica y del régimen político. 

Al referirnos a la sociedad movilizada. se~alaré 
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que el conflicto es el rasgo común a todos los cambios 

que se produjeron en México a raí: del derrumbamiento 

del orden porfirista.. El motor mas poderoso de las 

transfo1·mac1ones del periodo fueron la desarticulación 

del orden polít1c:o y sus efectos sobre la organización 

soc: i al. 

El conflicto esU en el origen de la Revolución, 

que transformó las premisas fundamentales del orden 

soc:ial Y cultural. Las ideas de igualdad, libertad y 

participacion se impusieron a las de orden y progr·eso, 

que durante casi tres décadas mantuvieron la inercia 

política durante la dictaoura de Porfirio Dlaz. 

Durante los a~os que duró la lucha armada estalló 

la opos1cion entre el campo y la ciudad, entre la 

periferia y el c:ent,-o, así como el descontento que 

entre campesinos, rancheras y clases medias provocaba 

la concentración de la tierra, el poder , la riqueza y 

la paralisis social. El fenómeno de la t:;:evoluc16n fue 

un ~receso var-1ado en el Que de manera s1mLtltanea se 

w~ier·an d1ferences motivos e inte1·eses. 
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Después de noviembre de 19H) el país entró en un 

estado de semianat·quía en el que mu~· pronto se diet·on 

toda clase de desajustes, Desapareció la aparente 

homogeneidad que había creado la dictadura y 

florecieron las fuerzas políticas locales, pero también 

las rebeliones contra el poder centra!, las prot.estas 

agrarias, el bandidismo1 resurgieron las tradiciones 

rurales, as.í como las pro-Fundas diferencias entre las 

regiones. Al respecto Martín Qui rarte nos dices "En 

junio de 1911, Madero hacía su entrada trilmfal en la 

ciudad de México, produciendo el asombro de las 

metropolitanos, que no podian concebir el fácil 

derrumbamiento de un gobierno que parecía tan sólido. 

Encontraban inexplicable que aquellos rancheros, 

improvisados soldados, hubieran derrotado al ejército 

porfiria.no, que tantas veces habían vista lucirse en 

los desfiles," <701 ",,.fue un desacierto 11cenc1ar a 

las fuerzas revolucionarias de las cuales muchos de sus 

miembros no tenían medios de vida, por haber abandonado 

las haciendas en las que trabajaban o porque habían 

(701 QUIRARTE Mat·tin. Visión Panorámica de México. 11a. 
Edición. Né>:ico, 1978. p.269. 
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sido destruidas durante el período de la guerra 

civil. 11 (71> ºZapata sin embargo, se nego a l 1c:enc:1ar a 

sus hombres mientras no se cumpliese el precepto del 

Plan de San Luis, que prometía que se les devolver-ían 

sus ~1erras a quienes se les habían usurpado duran~e el 

período de la dictadura. 11 <72>. Hubo epidemias, 

hambrunas y colapso financiero. La experiencia de 

fragmentación e inestabilidad de estos años hizo del 

Estado nacional el objetivo preponderante de una 

élite revolucionaria, constantemente amenazada por la 

diversidad social que pretendia organizar. 

Para edificar un nuevo régimen era preciso 

reconciliar des condiciones mutuamente contradictot·ias: 

la movilización social que se requería para liquidar el 

orden porfirista, y la desmcv1lizac:idn que demandaba el 

afianzamiento de las nuevas instituciones. 

No obstance que la profundidad y el alcance de la 

Revoluc:iOn sigue siendo motivo de contr·oversia, es 

r71> Op. Cit. p. 269, 
<72> ldem. p. 270, 
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indudable que diez años de guerra civi 1 tt"ansfcrmaron 

les equilibrios sociales y políticos del pcrflriatc1 la 

desaparición de les latifundistas muchos de elles en la 

cárcel o en el e"ilio y la derrota del ejet·cito, 

marcaron el final del antiguo régimen, pues aunque la 

burocracia sobrevivió, la estructura central de la 

dictadura había sido devastada. La ausencia de las 

clases altas tradicionales precipitó el· desbloquee 

social y la libre circulación de nuevas grupos de 

poder. La propiedad y la raza dejaron de ser los 

criterios básicos de estratificación Las castas y les 

estamentos en 1909, cedieren el pase a la fragmentación 

social y politica, y a una socied~d de élites y masas 

cuyas diferenciaciones internas eran imprecisas e 

inestables. La riqueza y el prestigie social ya no 

fuffrcn trasmitidos por herencia, ninguna posición 

social era sólida en una situación confusa e insegura 

que ne admitía predicciones. Esta liberación se traduJo 

en la movilidad de personas y de grupos que· 

pasaban de un medio a otro. que cambiaban de profesión 

y de fortuna con una sorprendente agilidad y rapidez. 
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Desde el asesinato de Franc:isc:::o I. Madero en 1913 

hasta la estab1l1zacion de Avila Camacho en los aAos 

cuarenta. las at"mas fueron la base de una nueva 

je,-arquía social y el canal más confiable de acceso al 

poder. En 1926 el país par·ec:ía un gran campamento donde 

el hcmíc:idio era un espec:t.aculo normal. Las 

trans Formaciones que ccuri-1eron en esos años se 

operaron en el e: ampo de las ideas y de la cultura, en 

donde el Estado revolucionario ac:tuó concientemente con 

el propósito de inc:Ltlcar y dift.mdir una ct.•.ltLwa de lci 

modernidad que, por lo menos, creara actitudes 

favorables al cambio. 

La desarticulac1on, los enfrentamientos, la gL~erra 

c:iví 1 .• las alianzas que propicio la R.evolución, 

influyeron por lo menos sobre dos ideas o proyectos que 

han sido fundamentales a lo largo de la historia del 

México independiente: el liberalismo y el nacionalismo. 

Los postulados iiberales y la reivind1cac1on del 

sufragio con que se inició el movimiento de 191V. 

~ueron insuficientes para acoge1· el caud~l de la 
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experienc:ia revoluc:ionaria y la presidn de las demandas 

populares sobre el liderazgo del movimiento. Las dos 

fueron determinantes para que entre la nueva élite 

polltic:a arraigara la idea de que antes de alc:anzar la 

democracia era. necesario construir un Estado Tuerte 1 

con capacidad para imponerse sobre los intereses 

partic:ulares y también para proteger la c:ondic:ldn de 

obreros y campesinos. 

La Constituc:idn de 1917 rec:oge bien el c:lima de la 

époc:a porqUEl no sdlo responde a una propuesta 

ideoldglc:a, sino que c:ombina los princ:ipios l lberales 

de respeto a la propiedad privada y a los derechos del 

individuo y los compromisos adquiridos por un liderazgo 

de c:lase media, con los aliados políticos c:uyo apoyo 

había sido decisivo para el triunfo: las clases 

populares. 

La segunda dimensión en el plano de las Ideas que 

experimentó un cambio ~ largo plazo fue el 

nacionalismo .. Desde el siglo XIX fLte considerado la 

forma más adecuada para lograr la homogeneización de 
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una sociedad llena de diferencias raciales, culturales, 

ec:onomicas, y regionales. La f1.:nci6n integradora que 

desde entonces se le att·ibuyó cobró nueva fuer:a con la 

revolución. Sólo que, y a diferencia de la exper·iencia 

anteri~r. en este caso el nacionalismo fue visto ya no 

únic:amente como un instrumento de integración cultural, 

sino como un mecanismo de integración política que 

podia ser la base de consensos generales y particulares 

relativos a la organización del poder. La fragmentación 

que provocó la guerra civil acentuó el carácter 

defensivo de un nacionalismo que había nacido come 

af irmac:i ón de una identidad frente a un tercero que 

originalmente fue España, y que luego quedaría 

plenamente identificada con el Estado de la Revolución. 

Esta asociación creó un estrecho la:o entre la 

supervivencia de la identidad nacional y una estructura 

política apropiada para mantener la independencia. 

Los cambios del 1 iberalismo y del nacionalismo 

pueden haber sido resultado únicamente de una operacion 

intelectual de las nuevas élites. pero se extendieron 

al resto de la sociedad. F'oroLle la destrucción del 
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1·égimen anterior había dejado un vacíe que el Estado 

revolucionario se apresuró a cubrir con di~erentes 

políticas de 

dislccamientcs 

secularizac:idn y, 

mcdif icarcn hábitos 

parque los 

y conductas 

sociales. La conjugación de ambos factores explica que 

la ideología revolucionaria se haya instalado come una 

referencia c:amún para la soci"1dad durante todo el 

siglo, 

La idea de la transformación de les valeres es una 

conoición necesaria para la modernización y ha estado 

presente en 

Independencia. 

si11la XIX 

laicización, 

la 

Pero 

la 

es 

hintoria 

mientras 

comprendían 

de 

que 

decir, como 

Méx ice desde 

las liberales 

esencialmente 

la 

del 

como 

una diferenciación 

institucional entre el poder religioso y el poder 

civil, las revolucionarias radicales del siglo XX 

pretendieren efectivamente sustituir les valores 

asociados al catolicismo con los de un proyecto social 

diferente: la educación socialista. 

Las políticas de sec:ular1zac:ión de los 
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revolucionar íos provocaron, inevitablemente, un amplio 

conflicto con la Iglesia catolica, que se prolongó por 

mucho tiempo. 

La dirnen51on cultural del conflicto se imouso a 

las demas, sabre todo entre 1924 y 1938, parque el 

control del Estada sobre el proceso de sociall~ac:1ón en 

particular sobre la escuela era en esos tiempos visto 

como una condición indispensable para la integración de 

un nuevo consenso político a largo plazo, que fuera el 

fundamento del régimen de la Revolución. Por lo tanto, 

la lucha por la educac1on fue uno de los temas 

confl1ctivos del periodo, y ocasionó ruptur·as duraderas 

tambien entre el Estado y algunos gr·upos sociales, en 

particular las clases medias, c:Ltya identidad social en 

tanto qua grupo de status se t=unda precisamente en la 

educac: i ón. 

Entre 1910 y ¡9:1 se 1nterrump1ó la act1v1dad 

econom1car los sectores mas afectados fuer·on la m1neria 

y las manufactur-as: en cambio, la industria cetrolet·a 

exper- i mento un rápido cr·ec imiento gracias al 
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desarrollo de los autotransportes. La produc:c:ión minera 

se t·ecuperó en poco tiempo en virtud de que tanto esta 

industria como la petrolera con~tituían el sector 

externo de la economía, el cual mantuvo su dinamismo 

pese a la inestabilidad, por lo menos hasta 1929. 

La c:risis económica mundial de Jos años treinta 

afectó en parte al país porque el sector externo era un 

enclave cuya relación con el resto de una economía 

fundamentalmente agrícola era escasa. Dos terceras 

partes de la fuerza de trabajo estaban dedicadas a las 

labores del campo, donde todavía en 1940 habitaban un 

mundo tradicional, cerrado, al margen del mercado, pues 

se limitaba a la agric:ciltura de subsistenc:ia y a la 

producción de bienes de autoccnsumo. Unicamente Lma 

parte pequeña de la poblac:ión no urbana (menos del 20%> 

trabajaba en actividades agrícola5 semicomerciales y 

participaban en el mercado de bienes industriales. 

En las ciudades se concentraba la industria y los 

servicios, asi. como las reducidas clase: .:-edia.s. Al 

1n1ciarse la Revolución estos g~upos apoyacan la 
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oposición al pcrfiriato. mct:vados por la eMclu5idn de 

que habie.n sido olJJetc como c:onsecuenr:1a del 

liberalismo económico qua propiciaba la concentración 

del ingreso y ¡~ polar1:ación $OC: tal. y del 

a.1..1t.o(ita.r1smo ool1tu:o que cancelaba las pos1bLlidades 

de una part i e: ipac 1 ón efect l va. Sin etnbar·go, muchos de 

ellos abandonaron la coalicion plur1clas1sta de la 

p.-imera hora de la Revcluc:ión durante los años de la 

construcción ael nuevo régimen, porque sus demandas de 

participac:lón democrática eran un estorbo en un momento 

en que el afianzam1ento del nuevo reg1men parecía 

e>dg ir la concentración del poder. Pero el 

d1stanclamiento de las c:lases medias del poder se 

entiende mejor desde la perspectlva dE> las alianzas 

politic:as dominantes: para la élite revoluc1onar1a era 

más importante el apoyo de los muy numerosos c:ampestnos 

y de los mi 1 i tantes obreros que de los obreros 

industriales que eran más r"dicales y c:onfiables que 

las clases rnedia5i que ins15tian en recla.mar una 

partic:ipac1ón políti~a independiente. 

De tal manera aue la gran d1stanc1a entre el 
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campo y la ciudad no fue superada en los veinte años 

de reconstrucc i en posrevolucionaria. La sepa rae ion de 

estos dos mundos había engendrado una hosti 1 ida mutua, 

que explica que la alianza revolucionaria m~s poderosa 

se haya construido entre campesinos, ranch~ros y 

lideres de clase media, pero no capitalinos, sino 

originarios del interior del país. 

Algunos de los conflictos más agudos del periodo, 

también pusieron al descubierto esa distancia entre el 

campo y la ciudad, porque el comportamiento del Estado 

en cada esfera también era distinto y profundizaba las 

diferencias. 

Los procesos de centralización de 1 a autoridad y 

organizac:1ón política se llevaron a cabo con la activa 

participación de obreros y campesinos que formaban 

sindicatos, ligas agrarias, gremios, oartidos, 

contribuyendo de esta forma a la mcdernizació~ de la 

estructura política. A cambio de lo cual, fueron 

parcialmente satisfechas algunas de sus demandas, como 

la repartición de tierras o el respeto y apoyo a sus 
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reivindicaciones frente a los empresarios, 

En el plano de las demandas , uno de los costos de 

la alianza entre los militares revolucionarios 

triunfantes y las clases populares fue el 

desplazamiento de los intereses de las clases medias, 

que rechazaban lA& formas de organización popular 

asociadas con el Estado revolucionario. 

En la década de los ochenta la sociedad mexicana 

vivid una situación de recesión económica y aumentó de 

precios. al mismo tiempo, una severa crisis fiscal y el 

desprestigio de la élite política limitaron 

efectivamente la acción y la autoridad estatales. En 

estas condiciones se planted una nueva relación entre 

el Estado y una sociedad que había ganado coherencia a 

partir de la consolidación de la estructura de clases: 

parecía haber llegado el tiempo de abandonar 

definitivamente el paternalismo político y reconocer en 

las transformaciones de la saciedad el matar del 

cambio. 
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En la década de les ochenta la saciedad vivió un 

pericdc de intense activismo politice que se manifestó 

en el florecimiento de la pluralidad social. 

Aparecieren grupas de defensa empresarial, ascciacicnes 

de prcductcres, saciedades de padres de fami 1 ia, grupas 

de defensa cívica de mujeres, de ecclcgistas, ligas 

campesinas, colegies de prcfesicnistas, colones, 

habitantes de barrio. Organizaciones independientes que 

muchas vieren ccmc la promesa de un cambie pclític:c 

demccri!.ticc. 

Pcr primera vez en la histcr ia del Méx ice 

independiente la élite gobernante habló de la necesidad 

da cambiar al Estado para 

abandcnandc al hacerle, 

ajustarlo a la 

la tradición 

realidad 

de la¡¡ 

revclucicnes desde arriba que había caracterizado la 

modernización mexicana. Al iniciarse esa década algunos 

grupas sociales parecían más fuertes, organizados y 

consistentes que el Estado, el cual se encontraba 

abrumado por la deuda· externa y el desgaste de más de 

sesenta años de ejercicio del poder. 
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El florecimiento de la diversidad social borró la 

obsesión por la unanimidad política que en el periodo 

anterior había ahogado la expresión del pluralismo, la 

diversidad también ha significado el final de la 

sociedad polític:a de mayorias y de minorías qL1e durante 

años sostuvo al Estado revolucionaf-io. Pero, al mismo 

tiempo, la legitimación de la pluralidad social ha 

abierto el camino para que la sociedad de clases se 

instale como la expresión aceptaoa de la heterogeneidad 

mexicana, cuya profundización es el precio de la 

desigualdad. 

4.3.- Las óltimas décadas del siglo XX 

Por lo que se refiere a la modernidad en México, a 

partir de 1940 la sociedad mexicana adquirio una 

configuración diferente a la del periodo anterior, esta 

vez dominada por el Estado. La movilización social 

llegó a su fin debido a que se estabilizaron las 

instituciones políticas, y también porque en las tres 

décadas sucesivas los gobier·ncs estimularon la 

desmovilización política y el conformismo, que se 
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consideraban condiciones necesarias del crecimiento 

económico, el cual se convirtió en el obJetivo central 

y compartido de la sociedad. 

El éxito de estas políticas se explica por el 

control que ejercía el Estado sobre la participación, 

pero también porque en vista de la historia inmediata 

la estabilidad había adquirido un valor en sí misma, 

era una forma de lasitud e incluso indiferencia, efecto 

de la agitada vida pl1blica de años anteriores, 

situación que pareció apoderarse de grandes grupos de 

la población, mismos que se presentaron dispuestos a 

atender el mansaje implícito de las autoridades 

pábl icas respecto a que la participación era fuente de 

di".isiones intarnas, de conflicto e inestabilidad, lo 

anterior aunado al crecimiento demogr4fico, la 

industrialización , la expansión de las ciudades, el 

predominio de la vida urbana y la transformación de 

valores que acarreó , mantuvieron el dinamismo de la 

soc:iedad1 sólo que en estos treinta años el cambio se 

articuló en torno a la elevación general del nivel de 

vida y a la movilidad individual. La fluidez del 
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periodo previo creó un margen relativo de 1 i bertad 

dentro del cual la elite revolucionaria pudo crear 

soluciones para la reconstrucción política. A partir 

de 1940 su capacidad de creación se concentró en la 

promocidn de un modelo de economía capitalista y, en 

particular, de un empresaria.do ~uerte. 

El control del Estado sobre la partic:ipacidn se 

ejercía a través de los sindicatos, centrales obreras y 

campesinüs, que habían sido anexados al partido 

oficial, Al mismo tiempo los sucesivos gobiernos 

anularon cualquier forma de oposicidn independiente en 

especial sindical y agrat· 1a pero se mantenían 

aparentemente indiferentes a la oposición partidista, 

comprometidos con la democracia plural. pero también 

porque estas agrupaciones nunca fueron verdaderamente 

importantes. El poder se ejerció en forma monopolítica 

y los conflictos políticos más graves ft.teron las pugnas 

interel i t istas que algunas veces tenían t'""epercus 1 enes. 

Lo importante en esos tiempos era que, por efecto 

del origen revolucionario del régimen, el país era 

visto y organizado a partir de una visión 
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que concebía políticamente a la sociedad en términos de 

mayorías y minorías. Las primeras en el poder. las 

segundas, apenas toleradas. 

El nacionalismo se convirtió en el principal punto 

de la desmovilización. Los gobiernos recurrieron a la 

doctrina y la política de unidad nacional, con el 

propósito de incluir' a las clases medias en el nuevo 

proyecto, pues obreros y campesinos formaban parte 

esencial de la unidad revolucionaria que, en el periodo 

anterior, había sido la clave de la reorganización 

politica. A partir de entonces el Estado promovió un 

nuevo consenso nacional, que no sería eKc:luyente como 

el consenso Y"evclucionario, sino que set"viría como base 

de una democracia que se presentaba como producto de la 

tr-adición hisi:.ól'ica mexicana y ya no de una ruptura 

revolucionaria. La continuidad fue el lema de los 

gobiernos entre 1940 y 1970. La nación se impuso a las 

clases sociales. 

La política de desmovili~ación también tuvo éxito 

porque el Estado trataba en for-ma distinta a los 
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diferentes grupos sociales, y la diversidad de 

experiencias operaba una selección política ent.re las 

clases que acentuaba su aislamiento y desalentaoa la 

sol1dar1dad entre ellas. La homogeneización social~ tan 

buscada desde el siglo XIX, en el MéKic:o 

postrevolucionario se logro en torno al nacionalismo y 

a la entronización de la Patria en el corazón de las 

lealtades sociales, es decir, en la esfera de los 

símbolos y de la cultura. En cambio, la práctica 

política y gubernamental sostenía , y en algunos casos 

agravaba, la heterogeneidad. 

La modernización económica también produjo una 

ruptura entre sectores que no lograron integrar5e al 

desarrollo, especialmente concentrado en el campo y 

en una al ta prcporc 1 ón en los sectores urbanos que 

fueron los que más se beneficiaron con el cambio. Por 

este motivo, muchos de los problemas de entonces eran 

vistos desde la perspectiva de las sociedades duales. 

Al iniciarse la cuarta déc2da del si;lo el r·egimen 

político ya contaba con las oiezas principales que 
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definieron sus rasgos hasta 1970: la ConstitL.c1ón 

fijaba las reglas de la organización política del país 

conforme al modelo de la división de poderes de una 

república federal, en la cual el presidente gozaba de 

amplias atribuciones. Además, la Constitución otorgaba 

amplias fac:ultades de intervenc:ión en la economía al 

Estado, y era también un programa de gobierno a largo 

plazo, lo que ocasionó que uno de los fenómenos 

sobresalientes 

fortalecimiento 

de 

del 

estos treinta 

Estado. En un 

años fuera el 

primer momento 

parec:ía natural que la nueva estruc:tura polític:a 

quedara en el c:entro de un nuevo equilibrio social. 

Así, el régimen polític:o sirvió para contrarrestar el 

impacto fragmentador de la movilización y de la 

heterogeneidad, y !IUS instituc:iones rntegrar·on el marc:o 

de referenc:ia c:entral de la soc:iedad: a partir de dicho 

marco, ésta no ónicamente se organizaba para apoyarlo o 

defenderse de su autoridad, sino que también adquiría 

coherencia interna. Así de la misma forma que el 

fin de la estructura pal ítica c:el pcrfir·iato acarreo 

el desmoronamiento del orden social que lo sustentaba, 

la conscl1dación del régimen postrevoluc1onar10 ~ue 
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fundamento de un nuevo orden social. 

La 1nestabi l idad previa habí,;. propiciado la 

central1zac1ón del poder, pero este proceso tambien se 

profu~d1zti en los a~os s1gu1entes, porque ademas de las 

funciones políticas, el Estado empezó a desempeñar un 

importante papel en Ja promoción del desarrollo. Antes 

el conflicto había sido el motor del cambio; a pat·tir­

de 1940 el Estado pasó il ser el agente central de la 

modernización. La élite oolít1ca estaba convencida de 

que 1..ma burguesía nac :.anal y nac 1onal is ta era factor 

indispensable del desarrollo; en consecuenc1a, puso en 

prác~ica pal ít icas protecc:ionistas y subsidios 

tendientes a favorecer la acumulación de capital. Su 

efecto involuntario fue la amoliación del alcance de la 

autoridad del Estado y de su pr·esencia en la sociedad. 

Muchas transformaciones sociales que ~ntes habíe1.n 

sido orop1c1aoas la aesaparic1ón de los 

estrangulamientos de la estructura poi iticci, en 

adelante serian producto espontáneos de los camo1os en 

la econo~ía • Durante e5~e periodo el pa1s e~~er:men:o 
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una notable trans-t=ormación al perder su aspecto 

predominantemente rural' las e iudades crec:1er·cr. 

riá.pidamente; la industria se convi.rtió en el sector ma.s 

importante de la producción, apoyada por el desarrollo 

de la energia., de nuevas tecnologías y la expanstóri del 

sistema educativo; la población aumento 

considerablemente y la estructura del emo leo ganó en 

complejidad. 

Tan dinámico proceso de modernización originó 

profundos desequilibrios entre la c:1udao de Mé~ico y el 

resto del país, entre regiones y grupos sociales, el 

campo y la ciudad, El primero de el los fue efec~o de 

mejoras en las condiciones de vida de la población, 

pues aunque la economía sostuvo durante años tasas de 

crec:i.miento elevadas y estables, desde mediados de los 

e 1 ncuentas fueren inferiores a 1 as del l ne r·emento 

pobla.cional. Este último se produjo gracias a un 

dramático descenso de la mort.:;.l1dad, resultado ce les 

programas de salud y de los avances de la medicina. En 

1970 México tenía .nás de 50 millones d" habitantes y 

una de las :asas de creclm:en~o demográfico mas 
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elevadas del mundo, Como resultado, no obstante la 

expans10n econom1ca, el producto por persona se mantuvo 

baJo. Desde entonces ya eran patentes los rasgos de la 

desigualdad cuyas proporc:1ones alcan~arían niveles 

impor·tantes a fines de siglo, porque auncue ei gr·ado de 

pcbre:a absoluta había d1sm1nuido, la distr1bucion del 

ingreso estaba desde entonces muy concentrada. 

El aumento de la poblac1dn se reflejo en un 

proceso de urbanización que alteró de manera 

signi;:ic:ativa la reiación campo-ciudad, pues al final 

del penodo, poco menos de la mitad era poblacidn 

urbana; este cree imiento se explica por la migra.e i ón 

rural, cero también por el crecimiento natural de las 

ciudades. El número de centros urbanos aumentó de 

manera considerable, de 55 que habia en 1940 a 178 en 

1970, y en torno a las grandes ciudades se formaron 

zonas urbani~adas. Sin embargo la población en su 

distribución mostraba grandes desequilibrtos entre el 

conglomerado Ltrbano que se desarrollo en torno a la 

ciudad de México que entonces contaca con el 17 X de la 

pobl ac i dn total. 
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Uno de los rasgos sobresalientes de la 

configuración social del periodo fue el crecimiento de 

las clases medias y su consolidación en la cúspide de 

la pirámide del prestigio social, en cuanto a simbolos 

de modernidad y democrac:1a. Este fenómeno no fue 

On1camente resultado de una decisión política, también 

fue reforzado por un modelo de desarrollo econcimico que 

privilegió los intereses del capital frente al tr<.bajo; 

la industria respecto a la agricultura; las ciudades 

ante el campo; el mercado de bienes duraderos contra 

lo" de consumo inmediato y popular. La política de 

promoción de un vigoroso empresariado nacional creó 

oportunidades para los técnicos y profesionistas que 

demandaba el desarrollo industrial. En c:ambio, la 

posición de c:ampesinog y obreros se estanco e incluso 

se deterioró, por la política de bajos salarios que fue 

una de las claves de la acumulación de capital. 

Los cambios en las prioridades gubernamentales 

también incidieron sobre la posición de los gr~pos 

populares desde el punto de vista de la jerarqu1a de 

prestigio. Los objetivos generales de estabilidad y 
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crecimiento definieron una nueva categorización interna 

de la sociedad que favoreció a las clases medias, 

porque estaban identificadas con el equilibrio y la 

moderación polit1ca, y también porque su capital de 

instrucción les concedía un papel de lide1·azgo en las 

tareas de la modernización económica. El desarrollo de 

las clases medias, urbanas, concentradas en el sector 

servicios de la economía, y con una escolaridad 

promedio superior a la nacional que entonces estuvo 

estrechamente asee iado con la 

oportunidades educativas. 

e•pansl ón de las 

Los gobiernos postrevolucionarios hicieron un gran 

esfuerzo en materia educativa, en buena parte porque su 

comprom1so con la democracia se entendió casi 

exclusivamente en términos de la ampliación de la 

igualdad de oportunidades. La expansión del sistema 

escolar no f'ue su-Ficiente para lograrla, porque no 

había ninguna razón para que la escuela estuviera a 

salvo de los desequilibrios oel modelo oe desarrollo: 

la expansión de los servicios escolares se concentró en 

las ciudajes, y respondió a las demandas de la vida 
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urbana que se apoderó de los patrones culturales. 

La inequ1tativa estructura de distribución del 

ingreso también favorecía a las clases medias. 

Pertenecían a la. pequeña proporción de mexicanos que 

había sido favorecida por el desarrollo, frente a una 

mayoría de casi 40 por ciento, cuya participación 

relativa en el total del ingreso había disminujdo, y 

que se concentraba en el medio rural. Las clases medias 

encarnaban a la modernidad mexicana, eran producto del 

crecimiento económico y de la estabilidad política. 

La capacidad de influencia de estos grupos originó 

que las clases medias fueran el terreno privilegiado de 

reclutamiento de las élites políticas. Su posición 

también se apoyaba en el hecho de que tenían 

mayor capacidad e 

asuntos públicos. 

interes para participar en los 

De tal forma que ! legaron a 

desempe~ar una función de mediacíón entre el ooder y la 

sociedad, a través de las justificaciones o de la 

legit1mac1ón que aportaban para sustentar· la estructura 

de la autoridad. 
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Los gobiernos de este periodo contaron con el 

apoyo de las clases medias que parecieron di.souesta.s a 

posponer sus demandas de participación política a 

cambio de la prosperidad que les brindó el desarrollo. 

Actualmente Méx ic:o se encuentra en un memento de 

cuesticnamiento, reorientación y cambio en lo político, 

lo económico y lo demográfico. La estabilidad política 

se mantiene, pero existen sordas demandas de 

modificación de prácticas políticas consuetudindrias. 

La reestructuración del aparato productivo se 

mueve al impulso de un cambio en la estrategia 

económica, que busca instaurar un nuevo patrón de 

crecimiento y desarrollo. Aparentemente la transición 

demográfica continúa en su marcha hacia pautas de 

crecimiento y asentamiento más lento y equilibrado. 

Sin embargo, existen tres preccupac1ones que 

pueden ocupar la atención pública en los años 

noventa. Las dos primeras se refieren a aspectos 

relacionados con Jos objetivos más globales de la 
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política demográfica& reducción del crecimiento y 

reparto equilibrado de la población. La tercera, se 

refiere al mercado de trabajo en el que también 

Intervienen los migrantes y trabajadores 

internacionales. 

La transición demográfica va a continuar su curso, 

la cuestión que se propone es sobre el ritmo al que en 

los años próximos procederá esta transformación 

ineludible, La consecución de la meta gubernamental de 

llegar al año 2000 con una tasa de crecimiento de uno 

por ciento lo cual implica que la fecundidad debe 

descender a un paso acelerado, má><ime si se considera 

que se han dado y se seguirán dando pasos importantes 

para cert"ar bt"echas en el terreno de la sobrevivencia 

de infantes y madres. En la consecución de lo anterior, 

dada la estructura por edad, la fecundidad debe 

reducirse drásticamente, calculándose que la población 

debe aproximarse en el año 2000 a la norma de dos 

descendientes por pareja; norma que se acerca al mero 

reemplazo generacional. 
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Tal vez, en un futuro próximo t1e ac:eptará 

concientemente la necesidad o conveniencia de convergir 

hac:ia una pcblac:ión estac:ionaria. 

La transic:ión hac:ia una fecundidad baja abre 

nuevos interrogantes respecto al nignificado de 

patrones reproduc:t !vos diferentes según grupot1 de 

población. Ante un c:ontorno que intenta eliminar la 

brecha entre precios de mercado y costos soc:iales, los 

individuos y las fami l iñs se verán forzados a 

interiorizar el costo de 11us decisiones, lo que puede 

tener implicaciones variables 

Se plantea la posibilidad de un freno a este 

proceso de crecimianto, como una respuesta de la 

familia ante al deteriore de lo5 niveles de bienestar. 

El entorno interno y externo apuntan a la 

conformación de un nuevo c:onjuntc de c:cndicione11 más 

competitivas y costosas para los individuos en la 

provisión de servicios y satisfactores en general. 

Comparado con el pasado , el nuevo entorno implica una 
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mayor transferencia de costos hacia las familias y los 

individuos. En el proceso, sin embarQo se establece un 

nuevo sistema 

propiciar que 

de incentivos y 

familias e 

t"ecompensas que puede 

individuos adopten 

comportamientos más adecuados con las posibilidades y 

recursos a disposicidn de la nación y de la comunidad. 

Es ésta, desde luego, una cuestión de economía política 

muy discutida. En todo caso, \as condicionantes que 

durante decenios sustentaron la preservación del modelo 

tradicional de la familia meKicana son cosa del pasado. 

La concentración demográfica en el Valle de México 

y la zona central del país podrá dejar de ser la de más 

r,.pido crecimiento, pero dífíci lmente dejará de ser 

din4mica y fundamental en la vida del país. El empuje 

hacia el norte y las implicaciones inesperadas de un 

crecimiento económico sustentado y orientado hacia los 

mercados del exterior, pueden e<:asionar importantes 

desp l azami entes 

específicamente 

de 

hacia 

poblacidn hacia et ras zonas1 

las costas, que permitirían 

materializar el proyecto de la desconcentracidn. 
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económico-demográfica del país, intentada ya con los 

puertos industriales proi;¡ramados como polos de 

desarrollo ante las oportunidades que ofreció la 

explotación de una Industria petrolera internacional. 

La aper-tura de la economía al exterior abre nuevamente 

posibilidades de que la Inversión se localice en forma 

tal que el crecimiento económico y la poblac1on 

r-eviertan las tendencias concentradoras prevalecientes. 

En este contexto una industr-ia turística más 

equil ibr-ada y competitiva también puede influir-

vigorosamente en la desconcentración y en la apertura 

de numerosas fuentes de absorción de fuerza de trabajo, 

La elección de la apertura económica collO 

estratégia central de desarrollo, descansa en parte, en 

las pogibllidades que ésta ofrec:o para dar una 

respuesta a los requerimientos del país en materia de 

empleo y remuneraciones. El impacto inmediato en 

materia de generac:1ón de empleos es uno do los grandes 

atractivos de esta estrategia. La elevación de las 

remuneraciones salariales se pospone para fechas 

ulteriores dado que, por lo pronto, uno de los 
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atractivos o ventajas comparativas del pais es el bajo 

costo de trabajo. Ante tal escenario. no es fácil 

visuali:ar parametros muy di~erentes a los que han 

definido hasta el presente, las condic:iones del mercado 

laboral que han echado ralees a uno y otro lado da la 

frontera~ uniendo, sin que termine l~ división. 

A pesar de todo lo anterior, la población del país 

todavía es, y lo será por alg(m tiempo, una población 

en la que la juventud en su estructura, encierra una 

promesa de superar las condiciones actuales. 

Los mexicanos apat·ecieron en la historia como 

fruto de la mezcla oe las culturas como ya se ha visto, 

la mesoamericana y la europea. Fue un proceso largo que 

maduró a lo largo de los siglos. 

A partir de que México obtuvo su independencia, y 

a lo largo del siglo XIX, la mayoría de los habitantes 

de este país comenzó a tomar concienc: ia de su 

pertenenc1a a la nací on y la afirmó con orgullo. Esta 

conciencia nacional se dió como producto de anhelos 
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y fracasos, de intensas luchas sociales y de las 

acciones ejemplares de muchos individuos que forjaron 

nuestra historia. Pero es también, un producto de la 

educacidn y la cultura un resultado de lo que hemos 

aprendido y lo qua hemos creado los me~icanos. 

En México existen varios grupos étnicos, uno de 

ellos est4 constituido por individuos de raza pura 

indígena y por aquellos en los que predomina la sangre 

indígena. Desde 

individuos han 

el punto de 

sido siempre 

vista social estos 

los oprimidos. Su 

esclavitud ha durado desde la llegada de Cortés a la 

Nueva España hasta 1910, cuand~ la revolucidn diJo ¡¡l 

indio que abandonara su letargo y comenzara a vivir. 

Actualmente el indio posee una civilización 

propia, la cual, por más atractivos· que presente y por 

más alto que sea el grado evolutivo que haya alcanzado, 

está retrasada con respecto a la civilizacidn 

contemporánea, ya que ésta, por ser parte de car4cter 

científico, conduce actualmente a mejores resultados 

prácticos, contribuyendo con mayor eficacia a producir 
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bienestar mater ia.l e intelec:ual, tendenc: ia principal de 

las actividades humanas, 

Otro grupo esta formado por la poblacidn de 

individuos de sangre mezclada, incluyendo aquél los en 

los que predomina la sangre de origen europeo, 

particularmente la española, que ha sido siempre la 

fuente de nuestro mestizaje, Socialmente este c;¡rupo ha 

sido la eterna rebelde, l" enemiga tradicional de la 

clase de sangre pura o extranjera, la autora y 

directora de los motines y revolucione& , la que mejor 

ha comprendido los lamentos muy Justos de la clase 

indígena. Desde la época colonial los españolea 

tendieron a imponer el criterio intelectual europeo y 

en particular, el español. La clase media quedd 

entonces en una terrible disyuntiva 1por un lado, 

pesaba sobre ella , enormemente, el criterio cultural 

de la clase indígena, que como antes dijimos, ha 

continuado cultivando la civilización prehispánica. Por 

otra parte influía en dicha clase el citado 

criterio exdtico 

dominadores hispanos. 

importado e impuesto por los 
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El ambiente fisico-bioldgico-social, que es el 

orí gen de las manifestaciones intelectuales y 

materiales de los pueblos, impelió siempre a esta clase 

a adoptar el criterio da la clasEJ indígena y a repeler 

el europeo, lo que es ewplicable si se considera que en 

México la mayoría de individuos, as! como la orografía 

del terreno, la alimentacidn, la población animal, la 

flora, lav antecedente'" históric:os, etc¡ eran y san 

diferentes a las del viejo continente. Por otra parte, 

la civilización indlgena, ademh de 11er retra<1ada con 

relación a la occidental, no estaba sistematixada, no 

formaba escuela, la guardaban y cultivaban las masils, 

no tenía vulgarizadores profesionales, 11e le dejaba 

propagarse espont.tneamente. En cambió la cultura 

europea, adem.ts de presentar ·un grado evolut i ve m.1s 

avanzado• era difundida metódicamente y 

cierltíficamente, si cabe la ellprasión y "ª consider;an 

la época y las circunstancias. 

De esta pugna el mexic:ano adoptó una cultura y un 

medo de set' inter1nedi.o que no as indígena ,ni tampoco 

la oc::cidental. Misma que lo ha caracterizado y 

distinguido de cualquier pals latinoamericano. 
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El resultado etnico de la conquista sor. los 

mestizos, y los criollos siempre en bOsqueda de raíces. 

El grado de conciencia nacional se ve en relación 

a la situación de pertenencia que se tiene en un p8is 

con sus tradiciones. su cultura, su historia, su 

arraigo. 

La cultura en México no es homogénea sino que 

existen diferentes culturas no sOlo del pasado ind!gena 

sino también del México Colonial y del revolucionario, 

que dan un complejo cuadro de costumbres, caracteres y 

eKpresiones sociales. 

La identidad y el carácter del me>eicano, 

c:onsitituyen un proceso histórico , que no ha sido un 

producto espontáneo ni acabado. Por lo que cada clase 

social en México va forjando sin prisas y sin pautas la 

identidad y el carácter que demsembocarán en la 

c:cnc:ienc:ia de una nacionalidad. Es por ello que México 

creó primero la integración Jurídica de Estado sin que 

paralelamente haya eKistido una nacionalidad plena y 

madur-a , es decir, sin que e:<ista la sensación de 
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pertenencia amplia a un grupo amplio e inclusivo, ní la 

lealtad hacia símbolos comunes y colectivos, no la 

misma estrategia de comportamientos para la 

partic1paciOn da las ta,.-eas nacionala-s diarias y 

futuras. 

Méxica como producto de un largo proceso de 

intercambio de culturas distintas y constituidas de una 

amplla población mestiza, atln no constituye un modelo 

consistente de nacionalidad definida, percibiéndose 

como caracteres transiciona.les, donde los símbolos 

culturales son aún configuraciones poco integradas. 

Camo tercer grupo étnica que integra nuestra 

población, se encuentra el constituido por individuos 

descendientes inmediatos o lejanos de extranjeros 

establecidos en el pais, cuya sangre se ha mezclado muy 

poco con la de la. clase media y nada con la indígena. 

Esta clase vive en un ambiente copiado del extranjero. 

Concluimos que siendo México una nación que tiene 

su origen en una tierra de conquista, dominación y 
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coloniaje, las distintas etnias poseedoras de culturas 

especificas que se encontraron en el proceso histórico 

enfrentaron muchas de sus tradiciones, valores y 

constumbres en una dialéctica de cultLtras hegemónicas 

contra culturas dominadas, dando como resultado una 

cultura nacional en donde la definición de los valores 

culturales era, y es, un problema y materia de 

conflicto. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA.- Le1 Sociología, es una ciencia especial que 

estudia los grupos sociales, su organización sus 

instituciones y los cambios que se originan dentro de 

ellos. 

SEGUNDA.- El objeto de la Sociología es estudiar las 

entidades sociales en cuanto a su realidad y basándose 

en generalizaciones 

constante. 

de hechos cuya esencia es 

TERCERA.- El sello que distingue a la Sociología de las 

dem~s ciencias sociales es su estudio de les fendmenos 

sociales y de los grupos sociales como un todo que 

posee propiedades especiales y que no tienen nunca las 

diferentes partes, las cuales son objeto de estudio de 

las otras ciencias. 

CUARTA.- La Sociología y el Derecho son dos sistemas 

que constantemente están en relación puesto que el 

Derecho es un producto cultural que no se explica en 
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funcidn de elementos individuales únicamente, sino 

también con la intervención de elementos sociales. 

OU!NTA.- El Derecho una ve: ct"eado influye sobre la 

sociedad modelánoola, y señalándole los caminos a 

se9uir. 

SEXTA.- La llegada de los españoles despliega una 

estrategia bél 1ca y normativa que ocupa un largo e 

irregular segmento histórico, donde se revela un empeño 

autdctono de resistir, rechazar, adaptar o pervertit" 

aquellas normas medianamente practicadas de encuentro y 

yuwtaposiciónºes étnicas y sociocultut"ales. 

SEPTIMA.- Los españoles se uniet"on a los indígenas 

entre otros factot"es por lo siguiente: a> El pueblo 

español no tenia prejuicios raciales, b) Los espa~oles 

vieron en los pobladores la posibilidad de usarlos como 

instrumento de traoajc. 

OCTAVA.- El mesti:aJe es la fusión biológica entt"e los 

individuos de distintos pueblos POt" la celebración de 
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matrimonios <aunciue no siempre se dieron>. cuando dos 

pueblos entran en contacto por conquista¡ colonización 

o movimientos migratorios. En el caso de México fue por 

conquista y los matrimonios fueron fomentados por la 

Iglesia Católica. 

NOVENA. - El propósito de la modernización no es 

términar con la desigualdad. 5ino moderar la y atenuar 

su efectos. El fin que se persigue es transformar a la 

sociedad lo cual se ha logrado ya. 

DECIMA.- La reducción del crecimiento, el reparto 

equilibrado de la población y la creación de empleos no 

dependen sólo de pal íticas y estrategias económicas 

adecuadas sino también de una transformación del 

recurso humano, hasta ahora en una etapa intermedia de 

calificación. 

DECIMA PRIMERA.- Transformar el recurso humano es tarea 

concomitante de la. estrategia económica de apertura 

para responder e>< i tosamente como pais a las 

oportunidades y retos del presente. 
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DECIMA SEGUNDA.- Si el contexto económico y el ambiente 

sociopol ítico son adecuados, 1 as nuevas generaciones 

responderán positivamente a los incentivos de la 

modernizacion y al desarrollo. El cambio en la historia 

mexicana dependerá del carácter que tome la renovación 

de las generaciones futuras. 

DECIMA TERCERA.- En la nación Mexicana se han combinado 

varios elementos étnicos y culturales, qu& produjeron 

al mexicano actual, pero en el c:ual subsisten las 

huellas de otras pueblos m&s remotos. A pesar de enta 

mezcla la existencia de nuestra nacionalidad es un 

hecho innegable, ya que poseemos una lengua, una 

cultut·a e instituciones comunes a todos los mexicanos, 

la evolucidn de nuestro pueblo, su historia, nos dan la 

prueba evidente de la realidad de su existencia. 

Actualmente vivimos en una época en que se esta 

luchando por dar satisfacción plena a las demandas del 

pueblo mexicano: la independencia económica, el respeto 

a los det"ec:hos humanes. un.::i. auténtica democ:r·ac1a~ la 

justicia social y el bienestar· material y .;soiritual 

para todos. 
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DECIMO CUARTA.- A través de los años y de intensas 

luchas sociales se ha ido fer jando la esencia de la 

Nación Mexicana y creciendo el sentimiento de unidad 

entre los mex i ic:anos, para qui~nes la Fa.tria es la 

síntesis de toda la historia, la conjunción de todos 

los valores esp ir i tualez que han creado nuestro 

particular modo de ser, que nada ni nadie puede cambiar 

ni destruir, porque es patrimonio común de todos les 

mexicanos. 
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